
AMMIANO MARCELINO 293 

Constancio, que, según decía, le había colmado de be­
neficios. Esta protesta exasperó á los soldados, que le 
habrían destrozado si Juliano, á cuyas rodillas se abra­
zó, no le hubiese cubierto con el paño de su toga. De 
regreso á palacio, Juliano encontró á Nebridio arrodi­
llado, tendiéndole las manos, y suplicándole le librase 
del terror: «¿Qué haría yo por mis amigos, le dijo Ju­
liano, si permitiese que tu mano tocase la mía? Nada 
tienes que temer; marcha á donde quieras.» Nebridio se 
retiró entonces á su casa de Toscana, sano y salvo. Des­
pués de este preliminar indispensable y que se ajustaba 
á la magnitud de la empresa, conociendo Juliano el va­
lor de la iniciativa en tiempos de revolución, dió la se­
ñal de marcha, y se dirigió hacia la Pannonia, decidido 
á tentar fortuna. 

(AÑO 361 DE J . C.) 

Para la inteligencia de los acontecimientos conviene 
retroceder y exponer brevemente los hechos militares y 
civiles de Constancio en Antioquía durante los sucesos 
de las Calías. A su regreso de Mesopotamia, acudieron 
á visitarle los primeros de los tribunos y otros perso­
najes distinguidos. Encontrábase entre ellos un tribuno 
llamado Amfiloquio, plafagonio de origen, que había 
servido mucho tiempo bajo el emperador Constante, y 
de quien se suponía, con mucha verosimilitud, que ha^ 
bía sembrado la discordia entre los dos hermanos (1). 
Este hombre, de aspecto arrogante, esperaba su turno; 

(í) L a h e r e n c i a de C o n s t a n t i n o e l g r a n d e , r e c i b i d a p o r sus 
tres h i jos , fnó p a r a e l los m a n a n t i a l de d i s co rd i a . Cons t an t ino , 
e l m a y o r de los t res , p e r e c i ó en u n a c e l a d a que le t e n d i ó su her­
m a n o Cons t an t e , q u i e n á su vez f u é asesinado p o r o rden d e l 
usurpador M a g n e n c i o , en e l m o m e n t o en que i b a á l l e v a r sus 
armas c o n t r a su segundo h e r m a n o C o n s t a n c i o . 
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pero le reconocieron y no fué admitido. Muchos corte­
sanos hicieron bastante ruido acerca de lo que llamaban 
indulgencia excesiva; porque, en su concepto, un rebel­
de tan obstinado no merecía que le dejasen ver la luz. 
Pero Constancio, con mansedumbre extraordinaria en 
él, les dijo: «Dejad vivir á ese hombre. No le creo ino­
cente, pero no está convicto. Y si en efecto es culpable, 
encontrará su castigo en mi mirada y en la voz de su 
conciencia.» Todo se redujo á esto. A l día siguiente 
aquel mismo hombre asistía á los juegos del circo, y, 
según su costumbre, se colocó en frente del Emperador. 
En el momento en que comenzaba el espectáculo, la ba­
laustrada en que se apoyaba, con algunos otros espec­
tadores, se rompió, y todos cayeron. Algunos solamente 
recibieron ligeras heridas; pero Amfiloquio, que sehabía 
roto las vértebras, fué hallado muerto en el sitio, rego­
cijándose Constancio por su profecía. 

Esta fué la época de su matrimonio con Faustina. 
Hacía mucho tiempo que había perdido á Eusebia, her­
mana de los consulares Ensebio é Hypacio. Esta prin­
cesa, extraordinariamente hermosa y adornada con las 
cualidades morales más relevantes, se había mostrado 
accesible á los sentimientos humanitarios en la cum­
bre de las grandezas. Ya hemos dicho que á su constan­
te protección debió Juliano la vida, y después su eleva­
ción al rango de César. Constancio pensó al mismo 
tiempo en indemnizar á Florencio, á quien había echado 
de las Gallas el temor á las consecuencias de la revolu­
ción. Anatolio, prefecto del pretorio en Iliria, acababa 
de morir, y enviaron á Florencio para reemplazarle; re­
vistiendo las insignias de su elevada dignidad al mismo 
tiempo que Tauro, nombrado para el mismo cargo 
en Italia. 

Hacíanse á la vez los preparativos para la guerra ex­
tranjera y la civil. Reforzábase la caballería con nuevas 
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turmas; y para reclutar las legiones, se decretaban la­
yas en las provincias. Pusiéronse á tasa los órdenes del 
Estado y los oficios para suministrar, bien en dine­
ro, bien en especie, ropas, armas, máquinas, así como 
también para aprovisionar de víveres de toda clase al 
ejército y proveerlo de bestias de carga. E l rey de Per-
¡sia se había retirado á despecho, ante la imposibilidad 
«de continuar la campaña en invierno, y se esperaban 
de su parte enérgicos esfuerzos en cuanto mejorase la 
temperatura. Enviáronse, pues, legados con ricos re­
galos á los reyes y sátrapas de las comarcas transtigri-
tanas para conseguir su ayuda, ó al menos franca y 
sincera neutralidad. Esforzáronse en ganar á fuerza de 
regalos, especialmente con el envío de ricos trajes, á 
los reyes Arsaces y Meribanes, uno de Armenia y el 
otro de Iberia, cuya defección en aquellas circunstan­
cias hubiese sido fatal para el Imperio. Por este tiempo 
murió Hermógenes, dándose su prefectura á Hipólito, 
plafagonio de nacimiento, bastante vulgar en sus mo­
dales y lenguaje, pero que tenía sencillez de costum­
bres á la antigua y carácter tan inofensivo y dulce, 
que habiéndole mandado un día Constancio en perso­
na que sometiese un hombre á la tortura, rogó al prín­
cipe le admitiese la renuncia y encargase á otro aquel 
oficio, que lo desempeñaría mejor. 

Amenazado por dos lados, no sabía Constancio qué 
partido tomar: si salir al encuentro de Juliano, ó espe­
rar y hacer frente á los Persas, que se les creía á punto 
de pasar el Eufrates. Después de largas deliberaciones 
con sus principales capitanes, adoptó el partido de con­
cluir primeramente, ó al menos tratar con el enemigo 
que le estrechaba más de cerca; en seguida, una vez 
asegurado á la espalda, atravesar la Iliria y la Italia, 
para acorralar á Juliano como á pieza de caza (así ha­
blaba para dar valor álos suyos) y ahogar en su origen 



296 AMMIANO MARCELINO 

los gérmenes de su ambición. No queriendo tampoco-
cesar en su propia vigilancia acerca de otros asuntos, 
ni presentar el flanco por ningún lado, hacía propalar 
por todas partes que había abandonado el Oriente, 
y que avanzaba á muchas fuerzas. A fln de preve­
nir especialmente una tentativa sobre el Africa, cuya 
posesión es tan importante para nuestros príncipes (1), 
envió por mar al notario Gaudencio, el mismo que es­
tuvo en las Galias con el encargo de espiar la conducta 
de Juliano. Por dos motivos creía segura la obediencia 
de este agente: el de queja que había dado á uno de 
los dos partidos, y el natural deseo de complacer á 
aquel que parecía tener tantas probabilidades de triun-
far, porque todos estaban convencidos de que Constan­
cio vencería. En cuanto llegó Gaudencio se puso á la 
obra; envió por cartas instrucciones tanto al conde Cre-
ción como á los demás, é hizo que le proporcionasen las 
dos Mauritanias excelente caballería ligera, con la que 
protegió eficazmente todo el litoral frente álaAquitania 
é Italia. Constancio había elegido bien; porque mien­
tras Gaudencio administró el país, ni un soldado ene­
migo se acercó, aunque toda la costa de Sicilia, desde 
Pachyno hasta Lilibea, estaba cubierta de tropas que no 
hubiesen dejado de pasar el mar, al ver probabilidades, 
de desembarco. 

En el momento en que terminaba Constancio sus dis­
posiciones, que con razón consideraba prudentes, y dis-; 
ponía otras cosas menos importantes, se enteró por 
cartas de sus generales de |que las fuerzas reunidas de 
los Persas, con su soberbio monarca á la cabeza, esta­
ban en marcha hacia el Tigris, pero que no podía pre -

(1) E l A f r i c a e ra l i t e r a l m e n t e e l abundan te g rane ro de l a . 
m i t a d d e l I m p e r i o . U n enemigo que se apoderase de e l l a , p o d i a 
á s u a r b i t r i o r e d u c i r a l h a m b r e l a I t a l i a y m u c h a pa r t e d e l O c ­
c iden t e . 
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Yerse el punto preciso donde verificarían el paso. Alar­
mado por esta noticia y queriendo estar dispuesto para, 
adelantarse á su adversario, dejó apresuradamente los 
cuarteles de invierno, reunió en torno suyo sus tropas, 
más escogidas en caballería é infantería, pasó el Eufra­
tes por un puente de barcas, y marchó por Capesana á 
Edessa, ciudad muy fuerte y abundantemente abastecí-: 
da. Allí se detuvo para asegurarse, por sus explorado­
res y por los desertores, de la verdadera dirección del 
enemigo. 

Entretanto Juliano, que se disponía á dejar á Raura-
so, después de tomar las disposiciones de que antes ha­
blamos, envió á Salustio como prefecto á las Galias, y 
dió á Germaniano el puesto que había dejado vacantfr 
Nebridio. Nombró también á Nevita general de la caba­
llería en reemplazo de Gumoario, que le era sospechoso-
por haber, según decían, trabajado sordamente para en­
tregar á su señor cuando mandaba los escutarios bajo-
Vetranión. Jovio, de quien se habla en la historia de 
Magnencio, fué investido con la cuestura, y Mamertina 
con el cargo de tesorero. Confió el mando de los guar­
dias á Degalaifo, é hizo otros muchos nombramientos 
de oficiales según su mérito personal, apreciado por éL 
mismo. 

E l camino que se había trazado Juliano atravesaba la 
selva Marciana y seguía las dos orillas del Danubio. 
Muy lejos estaba de tener seguridad en el país, y podía, 
temer que, al verle tan mal acompañado, intentasen 
cortarle el paso, peligro que evitó con diestra iñaniobra. 
Dividió todas sus fuerzas en dos cuerpos; el uno, aL 
mando de Jovio j Jovino, se dirigió rápidamente por 
el conocido camino de Italia, y el otro se dirigió por el 
corazón de la Rhecia, teniendo por jefe á Nevito, gene-̂  
ral de la caballería. Esta distribución hizo creer en una 
masa de fuerzas considerable, y mantuvo en respeto a. 
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la vez á las dos comarcas. La misma táctica empleó 
Alejandro el Grande y otros generales después de él. 
Ya habían salido de los pasos peligrosos, y Juliano re­
comendaba todavía la celeridad de la marcha, como 
cuando se espera un ataque, y que todas las noches se 
conservasen guardias en pie para evitar sorpresas. 

Así continuó la marcha con la confianza que inspira 
continua serie de triunfos, pero empleando todas las 
precauciones estratégicas que adoptaba en sus expedi-
•ciones contra los bárbaros. Cuando llegó á un punto 
donde decían que el río era navegable, aprovechó el 
casual encuentro de muchas barcas pequeñas para ba­
jar la corriente, ocultando así su marcha todo lo posi­
ble. Esto podía hacerlo tanto mejor, cuanto que con sus 
costumbres de frugalidad y abstinencia, le servían 
bástalos alimentos más groseros: cosa que le dispen­
saba de toda comunicación con las ciudades y fortale­
zas ribereñas. Juliano gustaba de aplicarse aquellas 
palabras de Cyro el antiguo á su huésped cuando le 
preguntó qué quería comer: «Nada más que pan, le 
contestó, porque aquí cerca tengo un arroyo.» 

Pero las mil lenguas que se atribuyen á la fama no 
tardaron en propalar por toda la Iliria, con la ordinaria 
exageración, que Juliano, vencedor délos pueblos y de 
los reyes, avanzaba orgulloso con tantos triunfos al 
frente de un ejército formidable. A l oírlo Tauro, prefec­
to del pretorio, huyó como ante una invasión extranjera, 
y , sirviéndose de las postas, atravesó rápidamente los 
Alpes Julianos, arrastrando con su ejemplo á su colega 
Florencio. El conde Luciliano mandaba en Sinnio las 
fuerzas de las dos provincias; y al primer aviso de la 
aproximación de Juliano, sacó cuantas tropas pudo de 
sus respectivas estaciones y se preparó para resistir. 
Pero la barca de Juliano, rápida como una saeta, ó como 
la antorcha lanzada por máquina de guerra, llegó á Bono-



AMMIANO MARCELINO 299 

nia, á diez millas de Sirmio, y, de un salto, se encon-
-tro el príncipe en tierra. La luna estaba en su declina­
ción, y, por lo tanto, las noches eran obscuras. Juliano 
«nvió en seguida á Dagalaifo y algunos hombres arma­
dos á la ligera con orden de traerle á Luciliano de gra­
do ó por fuerza. E l conde estaba en el lecho: desperta­
do por el ruido de las armas y viéndose rodeado de 
desconocidos, comprendió lo que ocurría, y, temblando 
ante el nombre de Juliano, obedeció, aunque muy á pe­
sar suyo. Obligado á humillarse ante la fuerza, el altivo 
general de la caballería fué colocado en el primer caba­
llo que se encontró, y llevado ante Juliano como prisio­
nero de baja ralea. Parecía que el terror le había priva­
do de los sentidos; pero cuando vió que le daban la 
púrpura á besar, se rehizo, y con acento más tranquilo 
dijo: «El país no está por ti y te arriesgas muchísimo al 
venir con tan poca gente.» Juliano le contestó con 
amarga sonrisa: «Guarda tus advertencias para Cons­
tancio. No pensaba consultarte, sino librarte del miedo. 
No interpretes de otra manera mi clemencia.» 
. Suprimido este enemigo, no descansó Juliano por el 
éxito, sino que, redoblando en actividad y energía á 
medida que las circunstancias eran más graves, mar­
chó directamente á la ciudad, "que creía dispuesta á en­
tregársele; y cuando se acercaba, vió salir de los gran-
des arrabales habitantes y soldados que acudían á re­
cibirle con antorchas y flores, saludándole con los nom­
bres de señor y Augusto, y le llevaron al palacio entre 
aclamaciones. Esta recepción le colmó de regocijo por 
el pronóstico que deducía. Ya veía las demás ciudades 
rivalizando en seguir el ejemplo que daba la metrópoli 
(porque Sirmio tenía este rango por la importancia 
de su población), y acogida por todas partes su presen­
cia como la aparición de su astro benéfico. A l día si­
guiente dió al pueblo, que mostró profunda alegría, el 
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espectáculo de una carrera de carros, y al siguiente 
llegó sin detención y por la vía pública á los pasos de 
Sucos, que ocupó fuertemente sin combate, confiando 
la defensa á Nevita, con cuya fidelidad podía contar. 
Conveniente será dar idea de estos parajes. Sucos es 
un desfiladero formado por la unión de dos montes, el 
Ehodofo y el Hemos, de los que uno se apoya en las 
orillas del Danubio y el otro en las del río Axius. Estas 
montañas elevan entre la Thracia y la Iliria fuerte ba­
rrera, dejando á un lado el país de los Dacios y á Sár-
dica (1), y al otro las nobles ciudades de Thracia y Fi l i -
pópolis. Parece que la Naturaleza ha dispuesto esta re­
gión según el interés futuro de la dominación romana. 
En otro tiempo no era más que una garganta obscura, 
entre dos colinas; pero modificándose el paso de la 
grandeza del Imperio, la garganta se hizo ancha vía 
practicable á los carruajes. Cerrando este paso, muchas 
veces se han contenido los esfuerzos de los capitanes 
más grandes y de los ejércitos más numerosos. Por la 
vertiente del lado de la Iliria, el monte baja por plano 
apenas inclinado, siendo casi insensible la pendiente. 
Por la que mira ála Thracia, está, por el contrario, casi 
cortado á pico, presentando solamente aquí y allá corto 
número de senderos escarpados, por los que apenas se 
puede subir, aunque no haya otros obstáculos que los 
que opone la Naturaleza. A uno y otro lado de la cade­
na se extienden al Norte y al Mediodía llanuras que se 
pierden de vista, que llegan por una parte á los Alpes 
Julianos, y por la otra se dilatan, sin presentar la más 
pequeña desigualdad, hasta el estrecho y la Propón-
tida. 

Después de disponerlo todo Juliano en aquel punto 

(1) S á r d i c a , c i u d a d de l a T r a o i a y sede de u n c o n c i l i o ; des­
p u é s se l l a m ó T r a d i t z a : a c tua lmen te S o f i a . 
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según exigía la gravedad de las circunstancias, dejó 
allí al general de la .caballería y regresó á Nysa, ciudad 
muy importante, con objeto de ocuparse tranquilamen­
te de las medidas más adecuadas para alcanzar éxito en 
su empresa. Llamó alhistoriadorAurelio^Victo^á quien 
había visto en Sirmio, y le nombró consular de la Pan-
nonia segunda. Además, concedióse á aquel varón, ex­
traordinariamente virtuoso, á quien más adelante se le 
vió llegar á prefecto de Roma, el honor de una estatua 
de bronce. 

Poco después se manifestó ya más abiertamente Ju­
liano. Renunciando á toda esperanza de acuerdo con 
Constancio, envió al Senado una Memoria muy acre 
contra este príncipe, llena de terribles acusaciones. 
Tertulo, prefecto á la sazón, la leyó á la samblea, cuya 
afección por el otro Emperador estalló ahora con noble 
independencia, exclamando todos á una voz: «Respeta 
á aquel de quien has recibido tu autoridad.» No se tra­
taba mejor á la administración de Constantino en aquel 
escrito; tachándose á este príncipe de innovador, viola­
dor de las antiguas leyes y costumbres, acusándosele 
especialmente por haber sido el primero en prostituirlos 
ornamentos y los haces consulares confiriéndoles á los 
bárbaros. Juliano no fué hábil en este paso y se mostró 
inconsecuente en su conducta ulterior, incurriendo en 
la misma censura que él dirigió, porque Nevito, á quien 
hizo colega de Mamertino en el consulado, no podía sin 
duda alguna sostener la comparación, ni por el naci­
miento, ni por el talento, ni por los servicios, con aque­
llos á quienes Constantino honró con la magistratura 
suprema; sino que era hombre rudo, agreste y cruel, 
que es mucho peor en el ejercicio del poder. 

Cuando se encontraba en esta polémica, y en el mo­
mento en que eran más profundas sus preocupaciones, 
recibió la noticia tan alarmante-como imprevista de 
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una inesperada rebelión, muy á propósito para detenerle 
en sus atrevidos proyectos, si no la ahogaba en eL 
acto. Su origen fué el siguiente: había enviado á las 
G-alias, so pretexto de urgencia, pero en realidad por­
que desconfiaba de ellas, dos legiones de Constancio y 
una cohorte de arqueros, hallada en Sirmio. Estas fuer­
zas, descontentas de su destino y muy temerosas de-
encontrarse enfrente á los terribles germanos, cedieron 
á los consejos de rebelión de un tribuno mesopotamio,. 
llamado Nigrino. E l asunto lo trataron secretamente y 
lo llevaron con extraordinaria cautela; pero cuando lle­
garon á Aquilea, plaza muy fuerte por su posición y de­
fensas, el cuerpo expedicionario en plena rebelión pene­
tró en ella, secundándole la población, afecta á Cons­
tancio. En seguida cerraron las puertas, armaron las. 
torres y lo dispusieron todo para la defensa'; procla­
mando con audaz golpe'de mano, que todavía existía-
un partido de Constancio, é invitando á toda Italia á 
unirse á ellos. 

Juliano recibió la noticia en Nysa; y, no teniendo-
ningún enemigo á la espalda, y sabiendo además que 
esta ciudad no había sido tomada nunca ni jamás sería 
entregada, empleó toda clase de insinuaciones y de 
agasajos para atraérsela, antes que se hiciese contagio­
so el ejemplo de Aquilea. Jo vino, jefe de la caballería» 
que acababa de cruzar los Alpes y apenas había puesto 
el pie en Nórica, recibió orden de retroceder é impedir 
á toda costa que se propagase el incendio. Autorizósele 
además para retener y agregarse como refuerzo todo 
destacamento aislado que pasase por la ciudad, diri­
giéndose al grueso del ejército. En este momento se en­
teró Juliano de la muerte de Constancio: y cruzando 
entonces apresuradamente la Thracia, entró en Cons-
tantinopla. Allí recibía frecuentes noticias de lo que 
ocurría en Aquilea, y calculando por los partes de Jo-
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vino que la resistencia sería larga, pero sin graves con­
secuencias, llamó á este general, á quien quería emplear­
en asuntos más graves en otra parte, y encargó la. 
continuación del sitio á Immón, ayudándole otros ca­
pitanes. 

Eodeada Aquilea por dos lados, los jefes de los sitia­
dores convinieron en ensayar ante todo el efecto de las 
promesas y amenazas. Mucho se discutió por ambas 
partes; pero la obstinación de los sitiados rompió las-
conferencias, no dejando otro recurso que el de las ar­
mas. Preparáronse, pues, los dos partidos para el com­
bate, comiendo algo y descausando. A l amanecer el día 
siguiente, la bocina dió la señal de pelea y se trabó la 
lucha en medio de fuertes gritos, con más furor que 
prudencia. Impulsando al fin los sitiadores los mante­
letes y zarzos de mimbre, comenzaron á avanizar con 
más precaución, llevando unos toda clase de herra­
mientas de hierro para atacar la muralla por el pie, y 
arrastrando otros escalas tan altas como aquéllas. Pero 
en el momento en que la primera línea tocaba ya los 
muros, abrumada por las piedras y acribillada por la» 
saetas, retrocedió sobre la segunda, arrastrándola en sü 
movimiento y cediendo ante el temor de sufrir otro 
tanto. Enorgullecidos por este primer triunfo, no tuvo 
límites la confianza de los sitiados, que guarnecieron 
con máquinas de guerra todos los puntos donde podían 
producir efecto, y se entregaron con infatigable ener­
gía á todos los cuidados de la defensa. Por su parte los 
sitiadores, quebrantados por el fracaso, pero ocultando 
por honra el temor, renunciaron al asalto, que tan mal 
les había resultado, y recurrieron á los procedimientos 
propios de los asedios. E l suelo no permitía el empleo 
de los arietes, ni colocar máquinas de armas arrojadi­
zas, ni tampoco abrir mina. Pero mediante un esfuerzo 

'de invención, comparable á lo más extraordinario qué^ 
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•ofrece la historia en este género, aprovecharon la co­
rriente del río Natisón, que baña las murallas de la 
-ciudad. Tres naves fuertemente unidas con amarras 
sirvieron de plataforma para levantar otras tantas to­
rres más altas que los muros, á cuyo alcance tuvieron 
que llevarlas. Los soldados que coronaban estas torres 
se esforzaban en ahuyentar de las murallas á sus de­
fensores, mientras que por aberturas practicadas más 
abajo en las paredes de las torres, salían vélites arma­
dos á la ligera, que en un momento lanzaron y cruza­
ron puentes volantes adecuados para este uso. Éstos, 
mientras cruzaban nubes de piedras y saetas por enci­
ma de sus cabezas, trabajaban en abrir brecha en las 
murallas para penetrar en el interior de la ciudad. Pero 
tan ingeniosa combinación tampoco tuvo buen resulta­
do. Atacadas las torres al aproximarse con antorchas 
embarradas de pez encendida, sarmientos, ramaje y 
otras materias inflamables, se incendiaron en seguida 
.y, perdiendo el equilibrio por el peso de sus defensores, 
que precipitadamente se arrojaron á un lado, cayeron 
al río con los que se habían librado de las armas del 
enemigo. Quedando descubiertos los vélites que habían 
pasado bajo las murallas, fueron aplastados con piedras 
grandes, exceptuando los pocos que consiguieron, á 
fuerza de agilidad, salvarse á través de los restos. 

A l obscurecer, la señal de retirada puso fin al com­
bate, quedando los dos bandos bajo impresiones muy 
diferentes. La tristeza de los sitiadores, que deploraban 
la muerte de sus compañeros, fortificaba en los habi­
tantes la esperanza de vencer, que también habían ex­
perimentado grandes pérdidas. Pero no por esto deja­
ban de prepararse para comenzar de nuevo, y, después 
de una noche dedicada á reparar las fuerzas por medio 
del sueño y del alimento, al despuntar el día, las bocinas 
dieron otra vez la señal de combate. Entre los sitiado-
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Tes, unos, para pelear más desahogadamente, levanta­
ban los escudos sobre la cabeza, y otros llevaban, como 
en el primer ataque, escalas al hombro; y todos se lan­
zaron con igual brío, presentando el pecho á los golpes 
del enemigo. Esforzándose algunos en romperlos herra­
jes de las puertas, sucumbieron bajo lluvia de fuego ó 
aplastados por piedras enormes que hacían rodar desde 
lo alto de las murallas; otros, que valerosamente ha­
bían franqueado el foso, veíanse rechazados por las 
bruscas salidas que hacían los sitiados, aunque no se 
retiraban hasta encontrarse cubiertos de heridas. Pro­
tegían la retirada de los sitiados contra todo ataque 
•unos parapetos de césped, elevados delante de las mu­
rallas, y puede decirse que se mostraron superiores á 
sus adversarios en perseverancia y por el partido que 
cupieron sacar de las defensas de la plaza. Impacientes 
por la duración del sitio, no cesaban los soldados de 
rondar en derredor de la ciudad, buscando algún pun­
to accesible al asalto ó que pudiese ser atacado con las 
máquinas; pero al fin el convencimiento de encontrar 
siempre dificultades insuperables produjo calma en los 
-esfuerzos, abandonando las guardias para merodear en 
los campos inmediatos, donde encontraban de todo en 
abundancia, y dando parte del botín á sus compañeros. 
E l ejército se hartaba de vino y de comida, y la repeti­
ción de excesos concluyó por quitarle el vigor. 

Invernaba á la sazón Juliano en Oonstantinopla, y 
•adverdido de estos desórdenes por las comunicaciones 
•de Immón y de sus compañeros, se apresuró á reme-
-diarlos, haciendo partir en el acto á Agilón, general de 
la infantería, para que llevase á Aquilea la noticia de 
la muerte de Constancio, creyendo que la comunicación, 
hecha por persona tan autorizada, bastaría para que en 
•el acto abriesen las puertas. 

Entretanto no estaban suspendidas las operaciones 
TOMO I. 20 
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del sitio, y habiendo fracasado todos los medios, trata­
ron de reducir la ciudad por medio de la sed, cortando 
los acueductos. Mas no por esto fué menos tenaz la, re­
sistencia. E l ejército, á fuerza de brazos, consiguió se­
parar el curso del río; pero no adelantó nada, porqua 
los habitantes se resignaron á beber el agua de las cis­
ternas, y distribuida ésta en cortas porciones. 

Entretanto llegó Agilón á Aquilea, y, cumpliendo 
las órdenes recibidas, se presentó resueltamente al pie 
de las murallas con débil escolta. Hizo allí verídica re­
lación de todo lo ocurrido: Constancio ha muerto y Ju­
liano está en pacífica posesión del poder soberano. Pera 
en vano lo aseguraba; al principio únicamente le contes­
taron con injurias é improperios, y sólo cuando con­
siguió un salvoconducto para* confirmar sus asercio­
nes en las murallas mismas, pudo obtener al fin que le 
creyesen; abriendo ahora alegremente sus puertas la 
plaza al jefe que le traíala paz, y tratando de justificar­
se achacando toda la culpa á Nigrino y á algunos otros, 
cuyo suplicio pidieron en castigo de la sublevación, y de 
los males que habían acarreado á la ciudad. Bajo la di­
rección de Mamertino, prefecto del pretorio, se abrió in^ 
mediatamente una información, por consecuencia de la. 
cual Nigrino fué quemado vivo, como principal instiga­
dor de la rebelión. Después perecieron bajo el hacha los 
senadores Rómulo y Sabostio, convictos de haberla fo-; 
mentado, y se perdonó á todos los demás, que el temor 
antes que la inclinación había hecho cómplices de aque­
lla guerra civil; distinción que de antemano había he­
cho la clemencia del Emperador. 

Antes de que se conociesen estos resultados, era muy 
grande la ansiedad de Juliano en Njsa. Veíase ame­
nazado por dos partes. En primer lugar, la guarnición 
de Aquilea, cerrando con un destacamento los pasos de 
los Alpes Julianos, podía cortarle las comunicaciones 
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con las provincias é interceptar los socorros que espera­
ba. También le inspiraba temores el Oriente, porque se 
decía que el conde Marciano, habiendo formado un cuer­
po con los destacamentos diseminados en la Thracia, 
marchaba hacia el paso de Sucos. No dejaba Juliano 
de atender á todas las necesidades del momento. Recon­
centraba en Iliria su ejército, formado de tropas experi­
mentadas y dispuestas á seguir á su belicoso jefe en 
medio de los mayores peligros; no olvidando tampo­
co los intereses particulares en medio de aquella apu­
rada situación, sino que continuaba fallando los pro­
cesos, con preferencia aquellos que se referían á los 
magistrados municipales, á quienes favorecía hasta el 
punto de imponer algunas veces estos cargos onerosos 
con desprecio de los derechos de exempción más fun­
dados, i 

Juliano vio en Nysa á Symmaco y Máximo, varones 
eminentes, enviados por el Senado en legación á Cons­
tancio, recibiéndoles muy bien á pesar de esto, y hasta 
nombró á Máximo prefecto de Roma, en reemplazo de 
Tertulo; obrando así por el deseo de complacer á V u l -
casio Rufino, tío de Máximo. Sin embargo, debe notarse, 
que bajo su administración reinó la abundancia en la 
ciudad, y que no se alzó ni una queja acerca de la ca­
restía de los víveres. Ultimamente, para dar garantía á 
los fieles y asegurar á los inciertos, nombró á Mamer-
tino, que era prefecto de Iliria, cónsul con Nevita, á pe­
sar de que censuró duramente á Constancio por haber 
conferido las dignidades á bárbaros. 

Mientras continuaba Juliano entre la esperanza y el 
temor su atrevida empresa, las contradictorias noticias 
que recibía Constancio en Edessa de sus espías le ha-; 
cían vacilar, resintiéndose de ello sus medidas; forman­
do en tanto partidas para recorrer los campos, en tanto' 
pensando en dar otro asalto á Bezabda; porque, en efec-
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to, era muy prudente, antes de llevar sus armas al Nor­
te, asegurar la defensa de la Mesopotamia. Pero al otro 
lado del Tigris estaba el rey de Persia, no esperando 
para atravesarlo más que respuesta favorable de los 
auspicios, y que, si no le cerraban el paso, pronto llega­
ría hasta el Eufrates. Por otra parte, conociendo por ex­
periencia la solidez de las murallas y el vigor de la 
guarnición, vacilaba en comprometer á sus soldados en 
los trabajos de un sitio cuando iba á necesitarlos para 
hacer frente á la guerra civil. 

Necesario era, sin embargo, ocupar á las tropas, y que 
no le acusasen de inercia; y por esta razón mandó avan­
zar á los dos generales, el de la caballería y el de la in­
fantería con fuerzas considerables, pero llevando orden 
de evitar todo choque con los Persas; debiendo limitar­
se á guarnecer toda la orilla citerior del Tigris y á reco­
nocer el punto por donde penetraría el impetuoso mo­
narca. Además, les había recomendado especialmente, 
tanto de palabra como por escrito, que se replegasen 
en cuanto alguna fuerza enemiga intentase el paso. Por 
su parte, mientras sus gener.ales guardaban la frontera 
y procuraban descubrir los engañosos movimientos del 
enemigo, estaba preparado, con el grueso del ejército, á 
tomar personalmente la ofensiva y á cubrir todas las pla­
zas amenazadas. Los exploradores y los desertores, que 
de tiempo en tiempo llegaban, se contradecían en sus 
informes, consistiendo esto en que, entre los Persas, el 
secreto de sus planes solamente lo conocen los perso­
najes principales, confidentes impenetrables que guar­
dan religiosamente silencio. Entre tanto, Arbeción y 
Argilón rogaban incesantemente al Emperador que acu­
diese á apoyarlos, asegurando de común acuerdo que se 
necesitaban todas las fuerzas para sostener el choque 
de tan terrible adversario. 

En medio de estos cuidados llegaron, una tras otra. 
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noticias de que Juliano, con rápida marcha, había atra­
vesado Italia y la Iliria; que ocupaba el paso de Sucos; 
que de todas partes recibía refuerzos, y, finalmente, que 
iba á caer con muchas fuerzas sobre la Thracia. Estas 
noticias eran desoladoras; pero Constancio confiaba, 
sin embargo, atendiendo á su constante fortuna contra 
los enemigos del interior. Mas no por esto era menos 
difícil la decisión que había que tomar. Resolvió al 
fin marchar primeramente á donde era mayor el pe­
ligro, y enviar delante el ejército por convoyes suce­
sivos, en los carruajes del Estado. E l consejo opinó 
unánimemente lo mismo, comenzando en seguida el 
transporte por aquel medio tan ligero. Pero al día si­
guiente supo Constancio que Sapor, viendo contrarios 
los auspicios, había retrocedido con el ejército. Libre 
de este temor, reunió todas sus fuerzas, exceptuando el 
cuerpo destinado á la custodia de la Mesopotamia, y re­
gresó él mismo á Hierápolis. Jmposible adivinar el 
giro que iban á tomar las cosas; y en esta incertidum-
bre, aprovechando la ocasión de tener el ejército recon­
centrado en derredor suyo, quiso robustecer con una 
arenga el celo de aquella multitud para el mantenimien­
to de su autoridad. A son de trompetas fueron convo­
cadas centurias, manípulos y cohortes, que llenaron 
hasta muy lejos el campo, y suiiendo él á un tribunal, 
rodeado por guardia más numerosa que de ordinario, 
dió á su semblante aspecto de confianza y serenidad y 
habló de esta manera: 

«Cuando tanto me he esforzado en mostrarme inta­
chable en mis actos y palabras; cuando tanto he aten­
dido á llevar el timón según el movimiento de las olas, 
me veo obligado, amigos míos, á confesar en este mo­
mento que me he engañado; ó mejor dicho, que la ex­
traordinaria bondad de mi corazón me ha engañado 
acerca del verdadero interés común. Para comprender 
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el objeto de esta reunión, prestadme todos oído atento, 
porque es necesario. 

»En la época en que Magnencio promovió revueltas 
que vuestro Valor reprimió, elevé á Galo, sobrino de mi 
.padre, á la dignidad de César, y le encargué la defensa 
del Oriente. La justicia fué virtud desconocida para él, 

,y una serie de actos detestables atrajo sobre su cabeza 
el rigor de las leyes. ¡Y ojalá, para tranquilidad del Im­
perio, que se hubiese limitado á aquel intento el espí­
ritu de rebelión! Su recuerdo es sin duda afliótivo, pero 
podría creérsele prenda de seguridad. Sin embargo, aca­
ba de estallar una traición, y me atrevo á decir que 
mucho más deplorable; traición que el cielo os va á 
conceder que castiguéis. En el momento mismo en que 
rechazabais victoriosamente las hordas salvajes que va­
gaban en derredor de la Iliria, Juliano, en cuyas manos 
había puesto yo la custodia de las Galias, enorgulleci­
do por algunos éxitos fáciles conseguidos sobre los ger­
manos, casi desnudos, é impulsado por ciego furor, ha 
.reunido un puñado de esos hombres á quienes la sed 
de sangre y esperanza de saqueo lleva á las empresas 

.más desesperadas; y con desprecio de la justicia, aspira 
.con ellos al derrumbamiento del Estado. Pero la justi­
cia es madre y nodriza de este Imperio, y ella destruirá 
esos orgullosos proyectos con sus culpables autores. 
De esto tengo como prenda mi propia experiencia y los 
ejemplos del pasado. 

»¿Que podemos .hacer sino afrontar la tempestad, y 
extirpar radicalmente esa rabia homicida antes de que 
pueda desarrollarse? E l desenlace no puede ser dudo­
so: el dios que castiga la ingratitud volverá contra 
esos impíos el hierro que empuñan, y que sin provo­
cación alguna dirigen contra el que los colmó de be­
neficios. Sí; confío íntimamente en el poder protector 
de las buenas causas: en cuanto nos encontremos cara 
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á cara, el terror les paralizará, y ni uno solo de ellos re­
sistirá el brillo de vuestra mirada, ni la vibración de 
vuestro grito de combate.» 

Estas palabras exaltaban las pasiones de los solda­
dos, que blandieron las lanzas en señal de cólera, y, 
confirmando su afecto, pidieron que les llevasen en se­
guida contra el rebelde; actitud que trocó en alegría los 
temores del Emperador, que en el acto disolvió la re­
unión y mandó á Arbación que se pusiese en marcha 
con los lanceros, los maciarios y las tropas armadas á 
la ligera. Constancio suponía á este jefe afortunado por 
sus anteriores triunfos en las guerras civiles. Gumoario 
debería hacer frente con los letos al cuerpo enemigo 
•que ocupaba el paso de Sucos, eligiéndole Constancio 
porque este jefe odiaba á Juliano, que le había afrentado 
•en la Galia. 
; Pero en este crítico momento, todo revelaba visible­
mente que palidecía la fortuna de Constancio y que se 
•acercaba su hora fatal. Espantosas visiones le turbaban 
«1 sueño: una vez se le apareció al dormirse la sombra 
de su padre llevando en brazos un hermoso niño. Cons­
tancio tomó al niño sobre las rodillas, pero éste, arran­
cándole su globo que tenía en la mano (1), lo arrojó á 
lo lejos. Evidentemente este sueño anunciaba una re­
volución, á pesar de que se había conseguido encon­
trarle explicación favorable. También ocurrió al Empe­
rador quejarse, en una expansión íntima, de que le ha­
bía faltado de pronto cierta manifestación indefiaida de 
ta presencia de un ser sobrenatural á que estaba acos­
tumbrado; cosa que interpretaba como ausencia de su 
iortuna y anuncio de su próximo fin. Efectivamente, en 

(1) L a f o r m a a l e g ó r i c a de represen ta r á los soberanos e n 
c u a d r o s ó estatuas ten iendo u n a esfera en l a m a n o r e m o n t a á 
l a m á s l e j a n a a n t i g ü e d a d . O r é e s e que l a t a l cos tumbre es o r i u n ­
d a de P e r s i a . 
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metafísica está admitida la opinión de que á cada cual,, 
desde el día en que nace, se le asocia una inteligencia 
superior, de esencia divina, que rige nuestras acciones,, 
salvas las inmutables leyes del destino; pero cuya pre­
sencia solamente es sensible para aquellos cuyas virtu­
des hacen superiores á los demás hombres. Esta doctri­
na se apoya en oráculos y en importantes autoridades-
escritas, especialmente en estos dos versos del poeta. 
Menandro: 

A l lado de todo mor ta l se encuentra, desde e l d ia en que nace^ 
un genio f a m i l i a r que le g u i a en l a vida. 

Esta es la alegoría que encierran los inmortales ver­
sos de Homero. Bajo el nombre de dioses del Olimpo,, 
el poeta pone en relación con sus héroes estos genios 
familiares, como interlocutores, como auxiliares ó como' 
salvadores. A misteriosa intervención de este género se-
atribuye unánimemente la preeminencia de Pitágoras, 
de Sócrates, de Numa Pompilio, del primer Scipión, y, 
según Una tradición no tan universalmente extendida», 
la de Mario, de Octaviano, que fué el primero en llevar el. 
nombre de Augusto, de Hermes Termáximo, Apolonio-
Tyaneo y de Plotino. Este último filósofo no temió ana^ 
lizar tan abstrusa teoría y sondear sus profundidades;, 
explicando el principio de esta conexión de una esencia 
divina con el alma humana, de la que se encarga y á la. 
que protege en cierto modo en su carrera hasta el tér­
mino prefijado; elevándola hasta las concepciones más-
altas, cuando lo merece por su pureza y por su unión 
con un cuerpo exento de toda mancha. 

Impaciente, como en todo lo que deseaba, por llegar 
á las manos con los rebeldes, marchó Constancio á An-
tioquía, desde donde, una vez terminados los preparati­
vos, se apresuró á marchar de nuevo. A muchos de sú 
comitiva parecía excesiva aquella precipitación; pero 
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se limitaban á murmurar en voz baja, no atreviéndose-
ninguno á presentar objeciones, ni á mostrar dudas. 
Ya estaba avanzado el otoño cuando partió. A tres mi­
llas de Antiof¿uía, cerca de una ciudad llamada Hippo-
cefalo, encontró en pleno día el cadáver de un hombre-
asesinado; el cuerpo estaba hacia la derecha, inclinado 
á Occidente, y á la izquierda la cabeza, separada del 
tronco. Este presagio aterró al príncipe, pero se obstinó 
más y más en correr al encuentro de su suerte. 

En Tarso tuvo un ligero ataque de fiebre, y esperando-
disiparlo con el movimiento, siguió por un camino muy 
difícil hasta Mopsucrena, ciudad situada al pie del. 
Tauro, y la última estación que se encuentra antes de 
salir de Cilicia. A l siguiente día le detuvo la agrava­
ción de la enfermedad, á pesar de todos sus esfuerzo» 
para ponerse de nuevo en marcha; circulando por sus-
venas tal ardor, que quemaba su cuerpo al tocarle. Fal ­
tando los socorros del arte, vio con dolor que era inevi­
table su muerte. Dícese que, conservando aún el cono­
cimiento, designó á Juliano por sucesor. En el acto-
ahogó su voz el estertor, y, después de larga agonía, 
expiró el tres de las nonas de Octubre, á los cuarenta, 
años y pocos meses de reinado y„ de edad. 

Después de tributar, entre llanto y gemidos, los últi^ 
mos honores á su cadáver, deliberaron los principales-
de la corte acerca del partido que convenía tomar. Dí­
cese que se realizaron algunos trabajos ocultos para, 
elegir Emperador, bajo la inspiración de Ensebio, alar­
mado por la cuenta que tenía que dar. Pero, estando^ 
tan cerca Juliano, no podía prevalecer ninguna insi­
nuación de este género. Enviáronle, pues, á los condes-
Theolaifo y Aligildo para anunciarle la muerte de su, 
pariente y para rogarle que marchase sin demora al. 
Oriente, que le tendía los brazos. Corría además el ru­
mor de que Constancio había dejado un testamento en. 
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tel que, como j a hemos dicho, instituía por heredero á 
Juliano, y designaba a algunos de los que quería más 
como tutelares delegados ó fideicomisos. Su esposa, á 
la que dejó en cinta, dio más adelante á luz una prince­
sa, á la que se dio el nombre de su padre, y que, cuan­
do llegó á la edad nubil, casó con Graciano. 

Para dar exacta idea del carácter de Constancio, debe 
•empezarse por sus buenas cualidades. Encerrado siem­
pre en la etiqueta imperial, su ánimo, orgulloso y alti­
vo, consideraba la popularidad como baladí. Solamente 
con mucha circunspección otorgó las altas dignidades, 
y, exceptuando muy pocos casos, no consintió aumento 
alguno de las ventajas unidas á los cargos públicos. 
Supo contener la arrogancia militar. Bajo su reinado no 
ascendió nadie al título de ilustrísimo, aunquo sabemos 
•que algunas veces concedió el de perfectísimo. E l rector 
de provincia no estaba obligado entonces á salir al en­
cuentro del maestre general de la caballería, y éste no 
tenía derecho á intervenir en nada de la administración 
•civil: pero, militar ó civil, toda autoridad se inclinaba 
•con el respeto de los antiguos tiempos ante la superio­
ridad del prefecto del pretorio. Cuidó del soldado hasta 
el último extremo. Rígido apreciador del mérito, no 
-confirió cargo en palacio hasta después de haber pesa­
do, por decirlo así, con la balanza en la mano, todos 
los títulos, y nadie subió de pronto, sino por grados. I)e 
antemano se sabía á quién correspondía, después de 
diez años de servicios, el título de tesorero, de maestre 
•de oficios ó de cualquier otro empleo. Rara vez ocurrió 
que se confiriese al militar el manejo de los negocios 
•civiles; pero nadie, sin largo aprendizaje del oficio de 
soldado, consiguió el honor de mandarlos. Fué muy 
amante de las letras; pero su genio no se inclinaba á la 
elocuencia, ni fueron afortunados sus ensayos poéticos. 
•Su régimen de vida fué frugal y sobrio; debiendo á sa 
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: moderación en las comidas no estar enfermo sino rara 
vez, aunque nunca lo estuvo sin peligro de muerte. La 
•experiencia, de acuerdo con la ciencia médica, demues­
tra que así sucede de ordinario con las personas que se 
abstienen de excesos. En caso necesario sabía prescin­
dir del sueño, y se mostró constantemente casto, hasta 
el punto que ni siquiera fué sospechoso de relaciones 
contra la naturaleza; vicio que, como es sabido, la ma­
lignidad atribuye á todo evento á los grandes, por la 
sola razón de que lo pueden todo. Jinete excelente, ma­
nejaba el dardo, y sobre todo el arco, con maravillosa 
destreza, siendo igualmente hábil en los ejercicios á 

; pie. Nada diré aquí de lo que tanto se ha repetido acer­
ba de su costumbre de no escupir, ni de sonarse, ni de 
; volver la cabeza en público, ni tampoco de su abstinen-
:<;ia de toda clase de frutas. 

Acabo de enumerar todas las buenas cualidades que 
se le conocieron; pasemos ahora á las malas. Por poco 
•seguro que estuviese acerca de una acusación de aspi-
. rar al trono, por frivolo y hasta absurdo que fuese el 
pretexto, no descansaba ya, ŷ  siguiendo el hilo sin fin 
ni término, no retrocedía ante ningún medio, legítimo 
•ó no, para llegar al objeto: y este príncipe, al que bajo 
;<;ualquier otro aspecto se le podría considerar entre 
- los moderados, sobrepujaba entonces en crueldad á los 
Calígulas, Domicianos y Oómmodos. La manera de 
deshacerse de sus parientes al principio de su rei­
nado anunciaba un émulo de aquellos monstruos. Agra­
vaba la situación de los acusados con la dureza de las 
formas y la envenenada persistencia de las acrimina'-
ciones. Por la sospecha más ligera se aplicaba la tor­
tura con rigor desconocido antes de él, y con impla­
cable vigilancia; y, en las ejecuciones, hasta la mis­
ma muerte se aplicaba con toda la lentitud que permi-
,té la naturaleza. Bajo este punto de vista fué menos 
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accesible á la compasión que el mismo Galieno; porque 
éste, que en realidad tuvo que defender constante­
mente su vida contraías conspiraciones verdaderamen­
te reales de Aureolo, Postumio, Ingenuo, Valente, lla­
mado el Tesalónico, y tantos otros, indultó, sin embar­
go, algunas veces de la pena capital á los culpados. 
Bajo Constancio, por el contrario, el exceso de los tor­
mentos arrancó algunas veces falsa confesión. En estas 
ocasiones era enemigo de toda justicia, cuando tanto le 
gustaba aparecer justo y clemente. Como esas chispas 
que escapan de las selvas en tiempos de sequía y llevan 
inevitablemente á las chozas inmediatas él incendio y 
la muerte, el germen más ligero servía en sus manos 
para inmensa proscripción. ¡Qué contraste con Marco 
Aurelio, que en estos casos cerraba siempre los ojosl 
Cassio acababa de proclamar en Siria sus pretensiones 
al trono: interceptóse en Iliria, donde se encontraba el 
Emperador, su correspondencia con sus cómplices; y 
Marco Aurelio la hizo arrojar al fuego con objeto de 
que, ignorando quiénes conspiraban, no se viese tentado 
á tratarles como á enemigos. Con razón se ha dicho que 
mejor hubiese sido para Constancio renunciar el poder, 
que mantenerse en él á costa de tanta sangre. Cicerón 
dice en una carta á Cornelio Népote: «La felicidad es el 
éxito en el bien: ó, en otros términos, la fortuna favore­
ciendo honestos propósitos. No se es feliz con malos 
propósitos. No llamo felicidad en César el triunfo de 
ideas impías y subversivas. Entre Manilo y Camilo, la 
felicidad está de parte del desterrado Camilo, aunque 
Manlio consiguiese lo que tanto deseaba, el trono:» He-
ráclito de Efeso expone la misma idea: «Un capricho de 
la suerte, dice, da la ventaja por un momento al más 
débil, al más cobarde, sobre el corazón más heroico. 
Pero saber dominarse cuando se dispone del poder, con­
tener el resentimiento, el odio y hasta los repentinos 
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movimientos de la ira, esta es la verdadera gloria y el 
triunfo más noble.» 

Tan humillado y abatido como se vio en las guerras 
extranjeras, así se aparece de orgulloso en el triunfo 
contra las revueltas intestinas, aplicando implacable 
mano á estas llagas del Estado. Por esta razón se atre­
vió, con flagrante ultraje á las costumbres y al buen 
gentido, consagrar con arcos de triunfo, en la Galia y en 
la Pannonia, la sangrienta reducción de las provincias 
romanas, y grabar en piedra estas hazañas..., y mientras 
duren estos monumentos, transmitir á la posteridad la 
conmemoración de un desastre nacional. Conocido es el 
ascendiente que adquirían sobre su ánimo la atiplada 
voz de las mujeres y de los eunucos, y cuánta debilidad 
mostraba por todo el que sabía adularle y limitarse á 
decir sí ó no á su beneplácito. 

Debe mencionarse entre los males de este reinado la 
insaciable rapacidad de los agentes del fisco, que acu­
mulaban más odio sobre la cabeza del príncipe que di­
nero en las arcas del Estado. Constancio no prestó nun­
ca oídos á las quejas de las provincias extenuadas, sin 
conseguir jamás sus lamentos el menor alivio en el peso 
y multiplicidad de las cargas, ó alcanzando solamente 
vanas y transitorias concesiones. 

En Constancio se encontraba desnaturalizada la sen­
cilla unidad del Crítianismo con mezcla de supersticio­
nes de vieja. Intervino en las discusiones del dogma, an­
tes para sutilizar en las cuestiones que para procurar la 
concordia de los ánimos, multiplicando, por consiguien­
te, las disidencias. Personalmente tomó parte activa en 
la verbosa agudeza de las controversias. Por los cami­
nos pasaban grupos de sacerdotes marchando á discutir 
en lo que llaman ellos sínodos, para hacer triunfar esta 
ó aquella interpretación: y estas idas y venidas conclu­
yeron por agotar el servicio de transportes públicos. 
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Diremos algo de su aspecto exterior: su tez era mo­
rena, tenía noble mirada, penetrante golpe de vista y 
finos cabellos. Afeitábase cuidadosamente todo el ros­
tro, para que resaltase el color. Su busto era más largo 
que el resto del cuerpo. Tenía las piernas cortas y ar­
queadas, cosa muy ventajosa para el salto y la carrera* 

Embalsamado y encerrado en un féretro el cadáver. 
Joviano, que entonces era protector, recibió orden de-
llevarlo con grande aparato á Oonstantinopla, donde es­
taba sepultada su familia. Sentado en el mismo carro 
que llevaba los restos de su señor, durante el camino 
ofrecieron á este oficial, según costumbre observada 
con los príncipes, las muestras de las subsistencias mi-' 
litares, y prestaron homenaje con combates de fieras, 
en medio del concurso de las poblaciones. Estas cosas 
eran como presagios de su futura grandeza; grandeza' 
ilusoria y efímera, como los honores tributados al con­
ductor de un carro fúnebre. 



LIBRO XXII 

S U M A R I O 

D e t e n i d o en l a D a c i a J u l i a n o p o r t e m o r á Cons t anc io , consu l t a , 
secre tamente los augures y a r ú s p i c e s . — A l a n o t i c i a de l a . 
m u e r t e d e l E m p e r a d o r , a t r av i e sa c o n rap idez l á T h r a c i a , entra , 
pac i f i camente en C o n s t a n t i n o p l a y se ve d u e ñ o d e l Imperio-
r o m a n o s i n c o m b a t i r . — C o n d e n a c i ó n m á s ó menos justif icada^ 
de los pa r t i da r io s de C o n s t a n c i o . — J u l i a n o a r ro j a de l p a l a c i o 
á los eunucos , barberos y c o c i n e r o s . — V i c i o s de los eunucos 
d e l p a l a c i o y c o r r u p c i ó n de l a d i s c i p l i n a m i l i t a r . — J u l i a n o -
r i n d e p ú b l i c a m e n t e e l cu l t o á los dioses, que ha s t a entonces-
h a b i a t r i b u t a d o en secreto, y t r aba j a p a r a p r o m o v e r confl ic­
tos ent re los obispos c r i s t i a n o s . — M e d i o que e m p l e a p a r a l i ­
b rarse de las i m p o r t u n a s r ec l amac iones de a l g u n o s eg ipc ios 
y p a r a despedir á su pais á los p e t i c i o n a r i o s . — A d m i n i s t r a / 
pe r sona lmen te j u s t i c i a en C o n s t a n t i n o p l a , y m i e n t r a s se de­
d i c a á l a a d m i n i s t r a c i ó n de l a T h r a c i a , rec ibe diferentes l e ­
gaciones ex t r an j e r a s .—Ojeada sobre es ta c o m a r c a , e l Ponto-
E u x i n o y l a s pob lac iones d e l l i t o r a l . — J u l i a n o , d e s p u é s d& 
habe r ag randado y embe l l ec ido á C o n s t a n t i n o p l a , v i s i t a A n -
t i o q u i a . — E n e l c a m i n o concede á los hab i t an t e s de N icome- -
d i a u n subs id io p a r a reedif icar su a r r u i n a d a c i u d a d . — E n 
A n c i r a c u i d a de l a a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i c i a . — P a s a e l i n ­
v i e r n o en A n t i o q u i a y d e s e m p e ñ a cargo de j u e z s i n pe r segu i r 
á nad ie p o r m o t i v o s de r e l i g i ó n . — L o s p o l i t e í s t a s de esta 
c i u d a d a r r a s t r a n en las cal les y despedazan á J o r g e , obispo, 
de A l e j a n d r í a , y á otras dos personas , quedando i m p u n e e l 
a t e n t a d o . — M e d i t a n d o J u l i a n o u n a e x p e d i c i ó n c o n t r a los 
Persas , c o n s u l t a los o r á c u l o s ace rca d e l resu l tado de l a gue­
r r a y ofrece u n sacr i f ic io de i n n u m e r a b l e s v i c t i m a s . — S u res­
pe to á los a r ú s p i c e s y a u g u r e s . — A t r i b u y e s i n fundamento á 
lo s c r i s t i anos e l i n c e n d i o de l t e m p l o de A p o l o en D a f n e a y 
m a n d a ce r ra r l a i g l e s i a c a t e d r a l de A n t i o q u i a . — S a c r i f i c i o a-
J ú p i t e r en e l m o n t e C a s i o . — R e n c o r de J u l i a n o c o n t r a los . 
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h a b i t a n t e s de A n t i o q u í a . — E s t e es e l o r i g e n d e l M i s o p o g o n . — 
E s t a d í s t i c a d e l E g i p t o — D e l N i l o , do los cocodr i los , d e l i b i s 
y de l a s p i r á m i d e s . — D e las c inco p r o v i n c i a s d e l E g i p t o y de 
s u c i u d a d m á s n o t a b l e . 

(AÑO 361 DE J . C.) 

Durante esta rápida serie de acontecimientos en di­
ferentes puntos de la tierra, Juliano, en medio de las 
preocupaciones que le asediaban en la Iliria, no dejaba 
de registrar las entrañas de las víctimas (1) y consultar 
•el vuelo de las aves, para saber lo que le deparaba la 
suerte. Pero de la adivinación no conseguía más que 
ambigüedad é incertidumbre. A l fin el orador Aprúncu-
lo, galo de nacimiento, y que más adelante fué gober­
nador de la Galia Narbonense, le predijo cuál sería el 
desenlace, por el examen, según dijo, de un hígado de 
doble tegumento. Pero Juliano sospechaba alguna su­
perchería para complacerle y continuaba inquieto, 
•Guando tuvo él mismo un presagio mucho más signifi­
cativo y que era clara manifestación de la muerte de 
^Constancio. En el momento mismo en que el Empera­
dor fallecía en Oilicia, Juliano montaba á caballo, ro­
deado de numerosa comitiva. E l soldado que acababa 
de ayudarle á montar cayó, y Juliano exclamó: «El au­
tor de mi elevación ha caído.» Mas no por esto dejó de 
insistir, por muchas razones, en no pasar la frontera de 
la Dacia, considerando que no era prudente aventurar­
se por conjeturas que la realidad podía desmentir. 

(1) L a o b s e r v a c i ó n a d i v i n a t o r i a se e j e r c í a p r i n c i p a l m e n t e 
« o b r e e l h í g a d o de l a s v í c t i m a s . S e g ú n V a l e r i o M á x i m o , e l 
• cónsu l M a r c e l o , l a v í s p e r a de six muer t e b izo u n s a o r i ñ c i o p a r a 
i n t e r r o g a r l a v o l u n t a d de los dioses. E n l a p r i m e r a v í c t i m a se 
« n o o n t r ó u n b i g a d o s i n l ó b u l o , y en l a s egunda se v i ó u n h i g a -
d o c o n dos. E l a r ú s p i c e d e c l a r ó , en v i s t a de esto, que e l p re sag io 
n o e ra f e l i z . 
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Cuando mayor era su incertidumbre, llegaron Theo-
laifo y Aligildo, encargados de anunciarle que Cons­
tancio no existía ya, y que su última voluntad había 
sido que le sucediese Juliano. Esta noticia, que ponía 
término á su ansiedad y le libertaba de los cuidados y 
agitaciones de una guerra inminente, regocijó su cora­
zón, inspirándole ilimitada confianza en la ciencia adi­
vinatoria. Recordando entonces cuánto le había servido 
la celeridad de sus empresas, en seguida dió orden de 
marchar, franqueó rápidamente la vertiente del paso 
de Sucos que mira á la Thracia, y llegó á Filipópolis, 
la antigua Euraolpiada. Cuantos soldados se encontra­
ban reunidos en derredor suyo corrían alegremente de­
trás de él, comprendiendo perfectamente todos que, en 
vez de desesperada lucha por el Imperio, solamente se 
trataba de una toma de posesión pacífica y no disputa­
da. La fama, que ensalza siempre todo lo nuevo, presta­
ba á Juliano su prestigio; pareciendo su marcha la de 
Triptolemo, que la fabulosa antigüedad nos presenta 
cruzando los aires en un carro tirado por dos dragones 
alados ,(1). Ejércitos, flotas, murallas, todo cede ante él, 
encontrándose ya en Perintho, la ciudad de Hércules. 
En cuanto llegó la noticia á Constantinopla, toda la po­
blación de uno y otro sexo salió de las murallas con el 
apresuramiento que se mostraría por ver á un hombre 
bajado del cielo. Entró en la ciudad el tres de los idus 
de Diciembre, saludándole en respetuoso homenaje el 
Senado y recibiendo unánimes aclamaciones del pue­
blo. Escoltábale prodigioso concurso de tropas y ciuda-

(1) S e g ú n l a f á b u l a , C é r e s , a l r ecor re r e l m u n d o en b u s c a 
de s u h i j a P r o s e r p i n a , l l e g ó á A t e n a s , donde se of rec ió c o m o 
n o d r i z a d e l n i ñ o T r i p t o l e m o , que l a r e i n a acababa de dar á l u z . 
G u a n d o e l n i ñ o f u é grande , l a d iosa le r e g a l ó u n car ro e n g a n ­
chado c o n dos serpientes a ladas que l e s e r v i a p a r a d e r r a m a r 
desde l o s aires l a s s emi l l a s sobre l a t i e r r a . 

TOMO I. 21 
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danos con el orden de marcha militar, mientras que sólo 
en él se fijaban las miradas y admiración de la mul­
titud. Y en efecto; aquel príncipe tan joven (1), de tan 
escasa estatura, con tan gigantescas hazañas, con sus 
sangrientas lecciones dadas á tantos reyes y tantos 
pueblos, su repentina aparición de ciudad en ciudad, 
donde su presencia se adelantaba á toda previsión, 
atraían el afecto por todas partes, reclutando sin cesar 
nuevas fuerzas; su dominación, extendiéndose como el 
incendio y quedando al fin ocupado el trono como por 
intervención divina, sin que costase al país ni una lá­
grima; todo esto parecía la ilusión de un sueño. 

E l primer acto del nuevo reinado fué abrir una serie 
de informacfones judiciales, cuja dirección se encargó 
á Salustio Segundo (2), recientemente nombrado pre­
fecto del pretorio, y que gozaba de la completa confian­
za de Juliano. Dióle el príncipe por asesores á Mamer-
tino, Arbeción, Agilón y Nevita, agregándoles Jovino, á 
quien acababa de crear general de la caballería, á su 
paso por Iliria. Reunida la comisión en Calcedonia, hizo 
asistir á sus actos á los príncipes y tribunos de las le­
giones Joviana y Herculiana, juzgando con excesivo r i ­
gor, si se exceptúan algunos grandes criminales casti­
gados con justicia. En primer lugar desterró á Bretaña 
á Paladio, que había sido maestre de los oficios, sospe-

(1) J u l i a n o t e n i a en tonces t r e i n t a y u n a ñ o s . 
(2) E n t i empo de J u l i a n o e x i s t í a n dos personajes c o n este 

n o m b r e , y los dos e ran pre fec tos d e l p r e t o r i o . S a t u r n i n o Sa lu s ­
t i o , que es e l m e n c i o n a d o a q u í , v a r ó n m u y respetable , y deno­
m i n a d o Segundo p a r a d i s t i n g u i r l e d e l o t ro S a l u s t i o , su c o n t e m ­
p o r á n e o , era prefecto de l p re to r io en Or ien te . S i g u i ó á J u l i a n o 
en s u e x p e d i c i ó n c o n t r a los Persas , es tuvo á p u n t o de pe rece r 
en l a m i s m a b a t a l l a que m u r i ó J u l i a n o , y d e s p u é s de l a m u e r t é 
d e l E m p e r a d o r , r e h u s ó e l o f rec imien to d e l I m p e r i o , que l e HÍzo 
U n á n i m e m e n t e e l e j é r c i t o . E l o t ro S a l u s t i o era prefecto d e l pre­
t o r i o en l a s Gralias. 
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choso solamente de haber perjudicado con sus relatos, 
durante su cargo, á Galo cerca de Constancio. Tauro, 
que fué prefecto del pretorio, marchó relegado á Ver-
cellum por un hecho que cualquier juez imparcial ha­
bría mirado con indulgencia; porque no es crimen, en 
tiempos de revolución, buscar refugio al lado de un so­
berano legítimo, Así es que nadie puede leer sin indig­
nación el preámbulo de la sentencia que le condenaba; 
«Bajo el consulado de Tauro y de Florencio, Tauro por 
la voz del pregonero, etc.» (1). Igual suerte estaba re­
servada á Pentadio, acusado de haber redactado, por 
expreso mandato de Constancio, el acta del último in­
terrogatorio de Galo. Pero hábil defensa le libró , del 
castigo. Con igual arbitrariedad enviaron á la isla de 
Boas, en Dalmacia, á Florencio, maestre de los oficios 
é hijo de Nigrino. E l otro Florencio, prefecto del preto­
rio, consiguió ocultarse con su esposa y no volvió á 
presentarse hasta después de la muerte de Juliano. A 
este Florencio le condenaron á muerte por contumacia. 
Dictóse pena de destierro contra Evagro, tesorero del 
dominio privado; contra Saturnino, que había sido in­
tendente del palacio, y contra el notario Cirino. Me 
atrevo á decir que hasta la misma justicia ha llorado la 
muerte de Ursulo, tesorero de los ahorros, y ha tachado 
de ingratitud al Emperador; porque en la época en que 
Juliano fué enviado como César al Occidente, se encon­
traba tan escaso de recursos, que no podía dar nada á 
los soldados, siendo esto intriga de la corte para que no 
pudiese manejar bien al ejército, y este mismo Ursulo 
escribió al tesorero de las Gallas que entregase al Cé­
sar cuanto dinero pidiese. Comprendió Juliano que 

(1) E n e l p r e á m b u l o de l a s ac tas se c i t a b a s iempre los n o m ­
bres de l o s c ó n s u l e s en funciones . C o m p r é n d e s e e l efecto que 
d e b i ó p r o d u c i r e l de T a u r o aparec iendo á l a vez c o m o c ó n s u l y 
como sen tenc iado . • • 
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aquella muerte había de provocar contra él maldiciones 
y odios, y procuró más adelante paliar un acto inexcu­
sable, pretextando que se había realizado sin su con­
sentimiento y que había sido efecto de los rencores del 
ejército por sus palabras ante las ruinas de Amida. 
También se consideró como contrasentido y acto de 
debilidad la elección de Arbeción, que presidía de he­
cho las investigaciones, apareciendo sus colegas de 
nombre solamente. Y en efecto; era imposible que aquel 
ambicioso hipócrita no hiciese sospechoso á Juliano, 
ni que pudiera considerarle de otra manera que como 
enemigo, por el activo papel que había desempeñado en 
las guerras civiles. 

Después de estos actos, que desaprobaron hasta los 
amigos de Juliano, citaremos algunos ejemplos de jus­
ta severidad. Aquel Apodemio, intendente en otro tiem­
po, á quien vimos encarnizarse con tanta rabia en la pér­
dida de Galo y de Silvano; aquel notario Paulo, deno­
minado Catena, cuyo sólo nombre hacía temblar, en­
contraron en la hoguera el suplicio que merecían sus 
crímenes. También se dictó sentencia de muerte contra 
el altivo y cruel Ensebio, camarero mayor de Constan­
cio, puesto á que había llegado desde la condición más 
humilde, consiguiendo casi hacer obedecer á su mismo 
amo, por lo que mostraba intolerable arrogancia. Adras-
tía, cuya vista está fija siempre en las faltas de los 
hombres, le había hecho más de una advertencia; pero 
no hizo caso, y, como de elevada roca, se vió precipi­
tado de su grandeza. 

E l nuevo Emperador fijó en seguida su atención en 
los palatinos (1), expulsándoles sin distinción. No era 
esto lo que podía esperarse de un filósofo amigo de la 

(1) S e g ú n L i b a n i o , h a b í a e n e l p a l a c i o h a s t a m i l coc ine ros , 
o t ros t an tos barberos , m u l t i t u d de escanc iadores y de eunucos 
y de e s p í a s . . -
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verdad. La depuración habría sido laudable, si hubiese 
respetado á los pocos cuya conducta era notoriamente 
pura é integra. Verdad es que el palacio se había con­
vertido en un semillero de vicios, cuyos gérmenes se 
habían propagado al exterior. E l desorden no habría 
sido tan grave sin el contagio del ejemplo. Algunos co­
mensales de aquella morada, enriquecidos con los des­
pojos de los templos, se habían acostumbrado á despo­
jar, y acechaban, por decirlo así, toda ocasión de lucro. 
Pasando sin transición de la extrema pobreza al supre­
mo grado de la opulencia, saqueaban y disipaban, pro­
digando sin freno y sin medida. E l contagio se apoderó 
poco á poco de las costumbres públicas: de aquí el des­
precio tan común de la fe jurada y de la estimación aje­
na; la avidez de ganancia, que ansia satisfacerse aun á 
costa de cualquier mancha, y los caudales prodigiosa­
mente devorados, sepultados en el lujo y los festinés. 
La mesa tuvo sus triunfadores, como en otro tiempo la 
victoria. A esta época pertenece el inmoderado uso de 
los tejidos de seda; los premios concedidos á la perfec­
ción de una tela, á los refinamientos de la ciencia culi­
naria, y el fausto en el mobiliario y las inmensas di ­
mensiones de las moradas. Si el campo de Oincinato 
hubiese igualado en extensión al suelo de una de aque­
llas casas, no habría conseguido, después de la dictadu­
ra,4 el honor de su noble pobreza. 

Debemos añadir á este cuadro de disolución, el que­
brantamiento de la disciplina militar, los cantos lasci­
vos repetidos en vez de himnos de guerra; la piedra, 
que en otro tiempo servía de almohada al soldado, cam­
biada por el plumón del cogin más blando; su copa de 
beber pesaba más que su espada; ya no quería vasos 
de tierra, y necesitaba palacios de mármol. ¡Y leemos en 
la historia que fué severamente reprendido un soldado 
espartano por haber puesto el pie bajo techado en tiem-
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po de guerra! Feroz y rapaz con sus conciudadanos, el 
romano se había trocado en blando y cobarde ante el 
enemigo. Corrompido por la ociosidad, pervertido por 
los donativos, era en cambio perito en e!. conocimiento 
del oro y la pedrería. Y , sin embargo, no distaba mucho 
el tiempo en que un simple soldado de Maximiano Cé­
sar, habiendo encontrado en el saqueo del campamento 
de los persas un saquito de piel lleno de perlas, fué bas­
tante inocente para arrojar el contenido, contentándose 
con la envoltura, por lo mucho que le gustó la piel (1). 

Quiso un día el Emperador que le cortasen el cabello, 
y vio entrar un personaje suntuosamente vestido. Ex ­
trañándolo, dijo Juliano: «He pedido un barbero, y no 
un rentista.» Preguntó, sin embargo, á aquel hombre 
cuánto ganaba con su empleo: «Veinte raciones de mesa 
por día, contestó; otras tantas de forraje, un buen suel­
do anual y bastantes accesorios muy lucrativos.» Eno­
jóse el Emperador y despidió á toda aquella chusma, 
así como también á los cocineros y á cuantos se encon­
traban en iguales condiciones, y de los que no sabía qué 
hacer, dicióndoles que se buscasen la vida en otra parte. 

Tuvo Juliano en su infancia inclinación al culto de 
los dioses, que fué aumentando con la edad. Mientras 
necesitó guardar consideraciones, no se entregó á él 
sino rodeándose de profundo misterio: pero una vez l i ­
bre de trabas, y pudiendo al fin obrar según su volun­
tad, reveló claramente el secreto de su conciencia. Por 
medio de edictos claros y terminantes mandó abrir de 
nuevo los templos y otrecer otra vez víctimas en los 
abandonados altares. Para asegurar el efecto de estas 
disposiciones, convocó en su palacio á todos los obis­
pos divididos entre sí por la doctrina y á los represen-

(1) L a s p ie les e r a n i m p o r t a n t e a r t í c u l o de e x p o r t a c i ó n e n 
«1 c o m e r c i o de los Pe r sa s . 



AMMIANO MARCELINO 327 

tantes de las diferentes sectas que profesaba el pueblo, 
haciéndoles ver, aunque suayemente, que era necesario 
terminasen las disputas y que cada cual profesase sin 
temor el culto que eligiese. Si se mostraba tan toleran­
te en este punto, era porque esperaba que la libertad 
multiplicaría los cismas, y que de esta manera no ten­
dría en contra suya la unanimidad, sabiendo por expe­
riencia que, divididos en el dogma los cristianos, son 
peores que fieras unos contra otros. Frecuentemente 
les decía: «Escuchadme; los alemanes y los francos me 
han consultado muchas veces.» Esto era parodiar la 
frase de Marco A.urelio, y Juliano no veía que las cir­
cunstancias habían cambiado. Marco Aurelio atravesaba 
la Palestina dirigiéndose á Egipto; y exasperado por la 
horrible suciedad délos judíos y su turbulento carácter, 
exclamó con disgusto: «¡Oh marcomanos; ¡Oh quados! 
¡Oh sármatas! A l fin he encontrado otros más ineptos 
que vosotros!» 

Por aquel mismo tiempo, una nube de egipcios, se­
ducidos por vagas esperanzas, vino á caer sobre Cons-
tantinopla. Kaza disputadora, pleitista, que no paga 
sino por fuerza, infatigable en sus repeticiones, siempre 
exageradas, y que para conseguir descargo, perdón ó 
aplazamiento, tiene siempre dispuesta queja ó concu­
sión. Asediaban en masa las audiencias del príncipe y 
prefectos del pretorio, hablando todos á la vez como 
grajos y aturdiéndoles con peticiones, fundadas ó no, 
cuyo origen remontaba por lo menos á setenta años; 
siendo imposible ocuparse de otros asuntos. Por medio 
de un edicto los citó Juliano á Calcedonia, prometién­
doles que iría el mismo para decidir acerca de sus pre­
tensiones; y en cuanto marcharon, se prohibió termi­
nantemente á los barcos de regreso que admitiesen 
como pasajeros á los egipcios, prohibición que se 
cumplió á la letra; disipándose inmediatamente todo 



328 AMMIANO MARCELINO 

aquel ardor de peticiones en cuanto quedó demostrada 
su inutilidad, j cada cual regresó á su casa. De esto se 
tomó ocasión para dictar un ley que parece dada por 
la equidad misma, en la que se declara bien adquirido 
todo dinero dado con el propósito de conseguir una 
ventaja, prohibiéndose la reclamación. 

(AÑO 362 de J . C.) 

En las kalendas de Enero se abrieron los registros 
consulares con los nombres de Mamertino y Nevita. 
E l príncipe se digno mezclarse á pie con las personas 
distinguidas que asistían á la ceremonia, cosa que apro­
baron unos y tacharon otros de degradante afectación. 
En seguida dió Mamertino juegos en el circo, y habien­
do sido introducidos los esclavos que, según costumbre, 
habían de recibir la libertad, el mismo Juliano pronunr 
ció la fórmula de manumisión. Pero habiéndole adver­
tido que aquel día pertenecía á otro el derecho de ma­
numitir, se condenó á sí mismo por aquella equivoca­
ción á una multa de diez libras de oro. 

Frecuentemente acudía al Senado para dirimir las 
cuestiones litigiosas, ün día en que escuchaba atenta­
mente la discusión, vinieron á decirle que acababa de 
llegar del Asia el filósofo Máximo. Inmediatamente se 
levantó y, prescindiendo de su dignidad, corrió á reci­
birle hasta más allá del vestíbulo, lo abraízó y lo intro­
dujo con ciertas muestras de respeto en la sala de sesio­
nes; demostración intempestiva y que probaba su afán 
por falsa gloria. Indudablemente había olvidado aquel 
pensamiento de Cicerón sobre tales acciones, cuando di­
ce: «Estos mismos filósofos no dejan de poner su nom­
bre en los tratados del desprecio de la gloria; querien­
do que se les alabe y glorifique por sus mismos esfuer­
zos, para inspirar este desprecio.» 
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Pocos días después, dos intendentes comprendidos-
en la expulsión de los empleados palatinos, acudieron 
secretamente á Juliano para proponerle la revelación 
del retiro de Florencio, con tal de que consintiera en re­
ponerles en sus empleos. Con desprecio rechazó el ofre­
cimiento, les trató de viles delatores, y añadió que se­
ría indigno de un Emperador emplear tales medios para 
apoderarse de un hombre que solamente se ocultaba por 
temor á la muerte, y á quien la esperanza de conseguir 
perdón alentaría quizas á no ocultarse por más tiempo. 

Tenía entonces Juliano á su lado á Pretextato, varón 
de excelente carácter y senador como los de la antigua 
Roma. La casualidad se lo presentó en Constantinoplar 
á donde le llevaron sus asuntos particulares, y el prín­
cipe le nombró espontáneamente procónsul de la Acaya. 

No perdía de vista Juliano los intereses militares, no 
obstante su atención á las reformas en la administra­
ción civil. Solamente confiaba el mando á jefes experi­
mentados por largos servicios; reedificaba por toda la 
Thracia las fortificaciones arruinadas y velaba con ex­
traordinaria solicitud para que los destacamentos dis­
tribuidos por la orilla derecha del Iter, de los que sa­
bía velaban bien y atentamente acerca de las empresas 
de los bárbaros, no careciesen de armas, ropas, sueldo^ 
ni víveres. Cuando se multiplicaba para atender á tan­
tos cuidados, y comunicaba la actividad á todos los 
mecanismos del Estado, le aconsejaron una expedición 
contra los godos fronterizos, que nos habían dado tan­
tas pruebas de su mala fe y de su perfidia. Pero desea­
ba, según decía, adversarios de otro temple, porque en 
cuanto á éstos, bastaba dejar hacer á los mercaderes ga-
latas que los vendían á tanto por cabeza, sin atender á 
la condición de los individuos. 

La fama, sin embargo, proclamaba en el extranjera 
su valor, su templanza y sus conocimientos militares; 
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«u nombre, despertando la idea de todas las virtudes, 
se extendía poco á poco por todo el mundo; comunicáu-
<lose cierto sentimiento de respetuoso temor desde los 
pueblos más inmediatos á las naciones más apartadas. 
De todas partes j una tras otra, llegaban legaciones. 
De la Armenia y las comarcas del otro lado del Tigris, 
vino una para negociar paz con él. Desde los extremos 
•de la India, hasta de Dib y Serendib, partieron diputa­
ciones cargadas de regalos. Las regiones australes de 
la Mauritania solicitaron el favor de que se las consi­
derase como dependencias del Imperio. En fin, al Norte 
j al Oriente, los pueblos ribereños del Bosforo y del 
mar que recibe las aguas del Phaso, ofrecieron como 
suplicantes un tributo anual para obtener permiso de 
•continuar habitando en el suelo donde habían nacido. 

E l relato de dichos acontecimientos, á que va unido el 
nombre de este gran príncipe, nos ha llevado á hacer 
mención de la Thracia y del Ponto Euxino, por lo que no 
será inconveniente dar acerca de estas regiones alga-
ñas noticias que me son propias, ó que he recogido en 
mis lecturas. 

La elevada cima del monte Athos (1), en Macedonia, 
abierta en otro tiempo para dejar paso á la flota de Xer-
xes, y el escarpado promontorio de Cafarea, en la isla 
Eubea, adonde vino á chocar la armada de los griegos, 
.gracias al artificio de Nauplius, padre de Palamédes (2), 

(1) E l m o n t e A t h o s es n o t a b l e en l a a n t i g ü e d a d p o r los g i -
;gantescos p royec tos á que d ió o c a s i ó n . A l l ado de l a t r a d i c i ó n 
-de H e r o d o t o ace rca d e l paso que X e r x e s a b r i ó á su flota cor tan-
•do l a m o n t a ñ a , debe c i ta rse l a a n é c d o t a que refiere V i t r u b i o 
-de u n a rqu i t ec to macedon io que o f r ec ió á A l e j a n d r o dar á 
-aquel la m o l e n a t u r a l l a f o r m a de u n .hombre ten iendo en l a 
m a n o i z q u i e r d a u n a g r a n c i u d a d , y en l a de recha u n a copa des­
t i n a d a á ser e l r ec ip i en t e de todos l o s r i o s que nacen en l a 
m o n t a ñ a . 

(2) A l r eg resa r de T r o y a par te de l a flota de los gr iegos se 
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á pesar de la distancia que los separa, marcan los lími­
tes recíprocos del mar Egeo y del de Thesalia. A partir 
de este último punto, el Egeo va ensanchándose, sobre 
todo por la derecha, donde las Sporadas por una parte 
y por otra las Cicladas, llamadas así porque forman casi 
un círculo en derredor de Délos, cuna de dos divinida­
des, le dan aspectos de vasto archipiélago. Sus olas ba­
ilan por la izquierda Imbros y Tenedos, Lemnos y Tha-
sos, y, cuando las levanta el viento, se agitan furiosas 
-contra las rocas de Lesbos. "Rechazadas por este obs­
táculo, se lanzan sobre la costa de Troada, hacia el tem­
plo de Apolo Smithiano y el heroico hijo de Troya. Más 
«1 Norte, el Egeo forma el golfo de Melana, desde cuya 
entrada se descubre, por un lado á Abdera, patria de 
Protágoras y de Demócrito, y por el otro la sangrienta 
guarida del cruel Diomedes de Thracia, y el estrecho 
valle donde la corriente del Hebro se replega sobre sí 
misma y sube hacia su origen; después Maronea y Ae-
BOS , playa á que abordó Eneas bajo auspicios funestos, 
y de la que se apresuró á huir, guiado por los dioses, 
¿acia las orillas de la antigua Ausonia. 

En seguida se estrecha el Egeo, y, obedeciendo á un 
impulso natural, corre á reunirse con el Ponto, del que 
se agrega una parte, figurando la letra griega <&. Abrién­
dose desde aquí el Helesponto, y dejando á un lado el 
Rhodopo, baña sucesivamente Cynossemo, donde se 
•cree sepultada Hécuba, Coelos, Sestos y Callipolis, y en 
la orilla opuesta las tumbas de Aquiles y Ajax, Dar-
dania y Abydos, donde Xerxes echó un puente para 
atravesarlo. Más adelante están Lampsaco, regalo del 
rey de los persas á Themístocles, y Paros, fundada por 
Parios, hijo de Jason. Ensanchándose ahora por ambos 

•des t rozó sobre l a s rocas de l a i s l a E u b e a , e n g a ñ a d a p o r las ho ­
gueras que m a n d ó encender du ran t e l a noche e l r e y N a u p l i u s , 
p a r a v e n g a r l a m ü e r t e de Su h i jo P a l a m e d e s . 
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lados en semicírculo, aparta muy lejos sus orillas, y, 
tomando el nombre de Propóntida, baña al Oriente C i -
zico y Dindimo, santuario reservado a la madre de los 
dioses; después Apamia, Ció y Astaco, cuyo nombre 
cambió un rey andando los tiempos por el de Nicome-
dia. Por el lado de Poniente, toca á Querronesa, JSgos-
Potamos, donde predijo Anáxágoras que lloverían pie­
dras, Lysimaquia y la ciudad que fundó Hércules en 
memoria de su compañero Perintho. En fin, como para 
hacer completa,la semejanza con la <£>, en medio de su 
circunferencia se prolongan las islas Preconosa y Bes-
bica. 

En cuanto sus aguas doblan la punta de esta isla, este 
mar se estrecha otra vez entre la Europa y la Bitinía, 
y baña á la derecha Calcedonia, Crisópolis y otros pa­
rajes menos conocidos. Por la izquierda forma los puer-
ios dé Athyras, Selymbria y Constantinopla, la anti­
gua Bizancio, colonia ateniense, y el promontorio de 
Ceras, coronado por alto faro; lo que ha hecho dar el 
nombre de Ceratas al frío viento que ordinariamente 
sopla de estas costas. 

Aquí se detiene la corriente y queda completa la co­
municación de los dos mares. Betíranse ahora de nuevo 
las dos riberas, abrazando un manto de agua sin lími­
tes á que alcance la vista, y cuyo circuito forma nave­
gación de veintitrés mil estadios, según Eratosthenes, 
Hecateo, Ptolomeo y otros autores que pretenden ser 
exactos en la determinación de las distancias. Según 
todos los geógrafos, la forma de este mar es la de un 
arco escita con la cuerda. A Levante lo limita la Palus 
Meotida, y á poniente el Imperio romano. Sus costas 
septentrionales las habitan pueblos que tienen diferen­
tes costumbres y lenguaje. Su ribera del mediodía des­
cribe ligera curvatura reentrante. Su inmenso litoral 
está sembrado de ciudade s griegas, casi todas funda-
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das por los milesianos, colonia de Atenas, establecidos 
desde muy antiguo en el Asia Menor por Nileo, hijo de 
Codro, que, según dicen, se sacrificó por su patria en 
la guerra contra los Dorios. Figuran los dos extremos 
del arco los dos Bosforos, el Thracio y el Oimmeriano. 
E l nombre de Bósforo viene de que la hija de Inaco, 
transformada en vaca, según los poetas, atravesó ánado 
los dos mares interiores para pasar á la Jonia. 

A la derecha de la curvatura, al salir del Bósforo, se 
encuentra la costa de Bitynia, llamada por los antigaos 
Mygdonia. Este reino comprende las provincias de 
Thynia, Mariandena, las Bebryces, que en otro tiempo 
libertó Pólux de la tiranía de Amycus (1), y la lejana 
comarca donde el divino Fineo temblaba al batir de 
alas de las harpías (2). En esta sinuosa playa, frecuen­
temente interrumpida por profundos senos, se encuen­
tran las embocaduras del Sangaro, el Psylles, Bizes y 

(1) A m y c u s , h i jo de N e p t u u o , r e y de B e b r y o i a , g i g a n t e fe­
r o z de p r o d i g i o s a fuerza , m a t a b a á todos los ex t ran je ros á 
quienes su i n f o r t u n i o a r ro j aba á sus costas, b i e n p r e c i p i t á n d o ­
lo s desde l o a l to de las rocas a l ma r , ó b i en , cuando los conside­
r a b a d ignos de medi rse c o n é l , r o m p i é n d o l e s e l c r á n e o y l o s 
m i e m b r o s . U n d i a los a rgonau tas , p ro s igu i endo su t e m e r a r i a 
empresa , a b o r d a r o n aque l las i n h o s p i t a l a r i a s p l a y a s . U n o de 
a q u e l l o s h é r o e s , P ó l u x , hi jo de J ú p i t e r , m u y joven t o d a v í a , pero 
expe r imen tado y a en todo g é n e r o de combates , se a t r e v i ó á pe­
l e a r c o n e l t i r a n o y l e m a t ó . 

(2) F i n e o , r e y de T h r a c i a , h a b í a r ec ib ido de A p o l o e l d o n 
de l ee r en l o ven ide ro . I n d i g n a d o J ú p i t e r a l ver á u n m o r t a l 
i n i c i a d o en los secretos de los dioses, c e g ó á F i n e o y l o d e s p o j ó 
de s u r e i n o . N o q u e d ó en esto e l enojo d e l r e y de los dioses, 
s ino que l e s u s c i t ó , p a r a t o rmen t o d e l anc iano , l a s h a r p í a s , 
m o n s t r u o s femeninos , aves v o r á c e s ó i n m u n d a s , que d i a r i a m e n ­
t e v e n í a n á a r r a n c a r de l a boca de F i n e o , ó á ensuciar , los m a n ­
ja res de su mesa . E s t e s u p l i c i o no t e r m i n ó ha s t a que los a r g o ­
n a u t a s Zetes y C a l a i s , h i jos a lados de B o r e o y O r y t h i a , des t ru­
y e r o n aque l los mons t ruos , p e r s i g u i é n d o l e s h a s t a l a s cave rnas 
de l a s i s las S t rophadas , donde se g u a r e c í a n . 
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Ehebas. Por el opuesto lado vense surgir del seno de 
las aguas las Simplegadas, doble roca escarpada por 
todos sus lados, de las que se dice que en otro tiempo 
las dos partes chocaban con horrible estrépito, retroce­
dían y renovaban el combate sin cesar. Por rápido que 
fuese el vuelo de un pájaro, no habría podido escapar 
de entre aquellas dos moles en el momento en que se 
precipitaban una sobre otra. La primera nave de Argos» 
cuando vogaba para la conquista del vellocino de oro, 
pudo, sin, embargo, pasar entre ellas sin que la alcan-̂  
zase el choque, y desde este día cesó el antagonismo; 
las dos partes se reunieron tan íntimamente, que hoy 
nadie creería en su antigua separación si no existiesen» 
para acreditarla, todas las tradiciones de la poesía an­
tigua. 

Después de la Bithynia vienen las ,provinciaa del 
Ponto y de Plafagonia, en las que descuellan Heraclea 
y Sinope, Polemoniony Amisos, ciudades importantes» 
creadas todas por el activo genio de los griegos; y Cera-
sonta, cujos dulces frutos trajo Lúculo á nuestras co­
marcas. En el seno de altas islas se alzan las importan­
tes ciudades de Trapezunta (1) y Pityunta. Más lejos se 
encuentra la caverna de Aquerusa, que los habitantes 
del país llaman Mô oTCÓvttoc (2); el puerto de Acón y va­
rios ríos, el Aquerón, el Arcadio, el Iris y el Tibris, y 
más adelante el Parthenio, precipitándose todos con 
rápido curso en el mar. Gerca de aquí se encuentra el 
Thermodón, que baja del monte Armonio y. corre entre 
los bosques de Themiscira, donde en otro tiempo bus­
caron refugio las amazonas, por los motivos que voy á 
referir. 

Estas guerreras de la antigüedad, déspués de haber 

(1) T r e b i s o n d a . ' 
(2) Que absorbe e l a g u a d e l ' m a r . 
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arruinado con sus continuas y sangrientas incursio­
nes todos los Estados vecinos, aspiraban todavía a. 
descargar mayores golpes. Confiando en sus fuerzas, y 
arrastradas por ardor de conquista, llegaron, pasando 
sobre los restos de multitud de pueblos, á buscar ea 
los atenienses los adversarios más temibles. La lucha 
fué obstinada; pero al fin cedió su ejército, por la de­
rrota de la caballería que guarnecía las alas, y todas^ 
las amazonas sucumbieron. A la noticia de esta derro­
ta, las que, menos aptas para pelear, habían quedado en 
sus hogares, viéndose reducidas al último extremo y-
temiendo la venganza de vecinos irritados por los ma­
les que les habían hecho sufrir, se retiraron á las ori­
llas más tranquilas del Thermodón. Allí se multiplicó-
su posteridad, volvió reforzada á su antigua patria y 
fué de nuevo terror de todas las naciones extranjeras. 

Cerca de allí se alza en suave pendiente hacia el sep­
tentrión el monte Carambis, separado por dos mil qui­
nientos estadios de mar del promontorio de Oriume-
topón, en Taurida. A partir del río Halys, todo el lito­
ral se extiende en línea tan recta como la cuerda esti­
rada entre los dos extremos del arco. En sus confines-
se encuentran los Dabas, el pueblo más belicoso de la-
tierra, y los Chalybos, que fueron los primeros en 
arrancar el hierro de las minas. Ocupan las inmensas 
comarcas que se encuentran en seguida, los Byzaros, 
los Tybarenos (1), los Mosinecos, los Macronos y los 
Filiros, pueblos sin comunicación con nostros hasta 
hoy. A corta distancia se encuentran las tumbas de 
tres héroes, SthenelO, Idmón y Tiphys; el primero com­
pañero de Hércules, herido mortalmente peleando con 
las amazonas; el segundo augur de los argonautas, y 

(1) L o s T y b a r e n o s , s e g ú n a lgunos escr i tores an t iguos , se c u ­
b r í a n l a cabeza y acos taban cuando daban á l u z sus mujef es. 
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«1 tercero su hábil piloto. A l otro lado de esta comarca 
se hallan el antro de Aulión y el río Calicoro, llama­
do así porque Baco, después de haber realizado en tres 
«.ños la conquista de las Indias, celebró su regreso en 
sus umbrosas y floridas orillas, con coros, danzas y or­
gías, misterios que algunos llaman Tritéricas (1). En 
seguida se llega á las famosas moradas de los camari-
tanos y al Faso, cuyas murmuradoras aguas bañan los 
pueblos de Cólquida, raza salida antiguamente del 
Egipto. En el número detestas ciudades debe citarse a 
Paso, que toma su nombre del río, y á Dioscura, im­
portante aún en nuestros días, cuya fundación se atri­
buye á Amfito y Cercio, aurigas de Oástor y Pólux. 
Encuéntranse muj cerca los Aqueenos, que, según al­
gunos autores, después de una guerra anterior á la de 
que Helena fué objeto, rechazados por una tempestad á 
las orillas del Ponto, encontrando enemigos por todas 
partes y no pudiendo establecerse en ninguna, conclu­
yeron por ocupar las cumbres de las montañas, cubier­
tas por nieves eternas. La dureza del clima hizo con­
traer á aquellos emigrados la costumbre de vivir de la 
rapiña, haciéndoles muy pronto feroces bandidos. En 
'Cuanto á sus vecinos los Cercetos, no se sabe nada dig­
no de mención. 

Detrás de éstos se encuentran los Cimerianos, ha­
bitantes del Bósforo. Allí existen muchas ciudades mi-
iesianas y su metrópoli Panticapea, regada por el Hy-
panis, engrosado por numerosos afluentes. A l otro la­
do, pero á largas distancias, tribus de amazonas habi­
tan las dos orillas del Tañáis (2) y se extienden hasta 

(1) F i e s t a s de B a c o que se ce l eb raban cada t res a ñ o s , en 
m e m o r i a de l a c o n q u i s t a de l a I n d i a , r e a l i z a d a en t res a ñ o s por 
e l d ios . 

(1) H o y e l D o n , r i o que desemboca en e l m a r A z o f . L o s 
a n t i g u o s g e ó g r a f o s p o n í a n su o r i g e n en los montes R i p h e o s . 
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el mar Caspio. Este río nace en las montañas del Cáuca-
so, y va á perderse en la Palus Meotida, formando en 
su sinuoso curso el límite recíproco de Europa y Asia. 
•Cerca de aquí corre el río Rha, en cuyas orillas se en­
cuentra una raíz que tiene el mismo nombre, y que se 
emplea frecuentemente en medicina. 

A l otro lado del Tañáis se extienden indefinidamente 
la comarca de los Sármatas, regada por numerosos ríos, 
tales como el Maracco, el Rhombito, el Theofano y el 
Tatordano. Aunque separada de esta región por enorme 
distancia, otra nación toma también el nombre de Sár-
mata: ésta habita las orillas del mar donde vierte sus 
aguas el Corax. 

En seguida aparece el vasto contorno de la Palus 
Meotida, que saca de sus abundantes venas y vierte en 
el Ponto, por el estrecho de Patara, considerable masa 
de agua. A la derecha del lago están las islas de Fana-' 
gora y Hermonassa, civilizadas por los trabajos de los 
.griegos. Más lejos, y en sus orillas más apartadas, ha­
bitan multitud de tribus, con diferentes costumbres y 
lenguaje: los Jaxamatos, los Meotas, los Jasjgos, los 
Roxolanos, los Gelones y los Agathyrsos, entre los que 
abundan los diamantes. Todavía se encuentran pueblos 
más allá, pero penetrando mucho en las tierras. 

A la derecha de la Palus Meotida se encuentra el 
•Quersoneso, lleno de colonias griegas; así es que los 
habitantes son amables y pacíficos; se dedican á la 
agricultura y viven de sus productos. Corta distancia 
los separa de la Taurida, dividida entre las diferentes 
tribus de los Arincos, los Sincos y los Ñápeos, todos 
igualmente temibles por la inveterada barbarie de sus 
costumbres; barbarie que llega á tal punto, que el mar 
que los baña ha recibido el nombre de inhospitalario. 
Pero los griegos, por antífrasis, le han llamado Ponto 
Euxino; de la misma manera que llaman SÚ-Í̂ EV al loco, 

TOMO I. 22 
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eú(ppovr¡v la noche, y eú}j.eví3a? á las Furias. Estos pueblos 
sacrifican víctimas humanas. Inmolan los extranjeros 
á Diana, á la que llaman Oreiloche, y cuelgan los crá­
neos de sus víctimas en las paredes de los templos, 
como gloriosos trofeos. 

Lenca, isla habitada y consagrada á Aquiles, es una 
dependencia de la Taurida. Los viajeros que lleva allí 
la casualidad visitan sus templos y contemplan las 
ofrendas llevadas en honor de los héroes; pero al obscu­
recer vuelven á sus naves, porque, según se dice, se 
arriesga la vida pasando allí la noche. En el interior 
hay lagos poblados de aves blancas del género de los 
alciones. Más adelante hablaremos de su origen y de 
los combates que tienen en el Helesponto. También 
posee ciudades la Taurida, entre las que sobresalen 
Eupatoria, Dandacia y Theodosia, siendo las otras me­
nos importantes, sin haberse manchado nunca con sa­
crificios humanos. 

Aquí termina la parte superior del arco. Eecorramo» 
ordenadamente los parajes del resto de su curvatura, 
ligera por este lado, y opuesta al signo de la Osa, hasta 
la orilla izquierda del Bosforo de Thracia. Diremos 
que, á diferencia del arco que usan las otras nacionesr 
que tiene forma de vara larga, los dos lados del de los 
scitas y parthos, reunidos en el centro por un puño 
recto y redondo, describe cada uno una curva tan pro­
nunciada como la de la luna menguante. 

A partir de la unión, en el punto donde terminan los 
montes Eifeos, habitan los Arimfos, pueblo conocido 
por su justicia y amenidad. Los ríos Cronio y Bísula 
riegan esta comarca. Cerca de aquí están los Message-
tas, los Alanos, los Sergetas y otros pueblos obscuros, 
de los que no conocemos bien los nombres ni las cos­
tumbres. A cierta distancia se encuentra el golfo de 
Carcinita, un río del mismo nombre, y después un bos-



AMMIANO MARCELINO 339 

que consagrado á Hecato. En seguida aparece la co­
rriente del Boristhenes, que, naciendo en el monte de 
los Nervianos, siendo poderoso en su nacimiento y 
aumentado con la afluencia de otros ríos, se precipita 
en el recipiente del Euxino. En sus frondosas orillas se 
alzan las ciudades de Boristhenes y de Cefalonesa, y 
altares consagrados á Alejandro el Grande y á César 
Augusto. Más lejos se encuentra la península habitada 
por la innoble raza dé los Sindos, aquellos Ínfleles sier­
vos que, mientras sus amos llevaban la guerra al Asia, 
se apoderaron de sus mujeres y desús bienes. La estre­
cha plaja que se encuentra en seguida ha recibido de 
los indígenas el nombre de Carrera de Aquiles, el héroe 
de Tesalia, que hizo un estadio para entregarse á este 
ejercicio. En las inmediaciones está Tjros, colonia de 
Fenicios, bañada por el río Tyros. 

E l centro de la convexidad del arco, que un buen an­
darín puede recorrer en quince días, está habitado por 
los Alanos de Europa y los Costobocos, y detrás de éstos 
se encuentran las innumerables tribus escíticas, exten­
didas en ilimitados espacios. Corto número de estos 
pueblos se alimenta con trigo, vagando los demás inde­
finidamente por vastas y áridas soledades, que nunca 
roturó el arado ni recibieron semillas. Allí viven entre 
hielos y á la manera de las bestias. Carros cubiertos 
con cortezas les sirven para transportar por todos lados, 
según su capricho, habitación, muebles y familia. 

La playa, cuando se llega al último punto de la cur­
vatura, está llena de multitud de puertos. Allí se eleva 
la isla Peuca, morada de los Trogloditas, de los Pencos 
y de algunas otras tribus pequeñas. También se en­
cuentra allí Histros, ciudad muy poderosa en otro tiem­
po; Apolonia, Anquialos y Odissos, sin hablar de otraá 
muchas diseminadas por la costa de la Thracia. E l Da­
nubio, que nace en los montes Eauracos, en los confí-
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nes de la Rhecia, aumentado en su inmenso curso con 
las aguas de más de treinta ríos navegables, viene aquí 
á derramar su caudal por siete bocas en el mar de la 
Scitia. Estas bocas tienen nombres griegos; la primera 
el de Penca, de la isla del mismo nombre; llámase la se­
gunda Naracustoma, la tercera Calonstoma, la cuarta 
Pseudostoma, siguiendo Boreonstoma y Sthenostoma, 
mucho menos importantes que las otras cuatro; la sép­
tima ocupa vasta superficie, pero, á decir verdad, no es 
más que una charca. 

En toda la superficie del Ponto Euxino reina atmós­
fera nebulosa; sus aguas son más dulces que las de los 
otros mares y ocultan multitud de bajos. Depende el 
primer efecto de la evaporación de tan extenso manto 
de agua; el segundo de la cantidad relativamente con­
siderable de agua fluvial que penetra en él, que mode­
ra la sal; y el tercero por la cantidad de limo continua­
mente acarreado por los afluentes. Es cosa averiguada 
que los peces acuden á bandadas para depositar allí su 
freza, que se desarrolla mejor, y corre menos peligro en 
aquellas aguas más dulces y en cavidades más profun­
das, donde no tienen que temer la voracidad de los 
monstruos marinos; porque estas especies no aparecen 
jamás en aquellos parajes, como no sean algunos delfi­
nes pequeños, que no hacen daño alguno. La parte de 
este mar más expuesta al río se hiela hasta tal profun­
didad, que, á lo que se cree, no pueden los ríos encon­
trar salida; y entonces su superficie resbaladiza y pe­
ligrosa impide que hombre ó bestia de carga se atreva 
aponer en ella el pie. Este fenómeno es común á todo 
mar interior en el que penetra agua dulce en tanta 
cantidad. Pero terminemos esta digresión, que nos ha 
llevado más lejos de lo que esperábamos. 

A l fin llegó á poner colmo á las alegrías del momen­
to una noticia impacientemente esperada y que por 
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mucho tiempo había defraudado nuestra esperanza. 
Cartas de Agilón y de Jovio, que no tardó en ser nom­
brado cuestor, anunciaron que la guarnición de Aqui­
lea, cansada por la duración del sitio, al tener seguri­
dad de la muerte de Constancio, había abierto al fin las 
puertas, entregado á los autores de la revuelta, y que, 
quemados éstos, se había concedido- el perdón á los 
demás. 

Después de tantas contrariedades, una serie de éxitos 
felices colocaban á Juliano por encima de la condición 
humana. Parecía qiae la fortuna solamente le reservaba 
favores. E l mundo romano, completamente sometido 
obedecía á él solo. Y lo que pone el sello á su gloria 
durante el tiempo de su reinado, es que en el interior 
no hubo ni una sola agitación, y en el exterior, ni un 
bárbaro se atrevió á pasar la frontera; y el espíritu po­
pular, que denigra siempre el poder caído, aumentaba 
más y más su entusiasmo por el poder nuevo. 

Después de tomar con madura deliberación todas las 
medidas que reclamaban las circunstancias, arengando 
frecuentemente á los soldados y, por medio de libera­
lidades, asegurado sus buenas disposiciones para cual­
quier evento, partió Juliano para Antioquía, acompa­
ñado por el cariño de todos, y dejando á Constantino-
pla colmada de beneficios. Había nacido en esta ciudad 
y mostraba por ella esa predilección que ordinariamen­
te se tiene al lugar del nacimiento. Cruzó el estrecho, 
dejando á un lado Calcedonia y Lybíssa, donde se en­
cuentra la tumba de Anníbal, y entró en Nicomedia, 
ciudad magnífica en otro tiempo, de tal manera embe­
llecida por el esplendor de sus antecesores, que se po­
día, al aspecto de sus edificios públicos y privados, sin 
ofender á la ciudad eterna, creerse en un barrio suyo. 
Juliano lloró ante aquellas murallas, que no eran más 
que montones de ruinas, mientras que lentamente y en 
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silencio se encaminaba al palacio. Mucho peor fué 
cuando se le presentó el Senado y la población de 
la ciudad. Tanta miseria después de tanto esplendor, 
colmó la aflicción. Reconoció á muchas personas con 
quienes había mantenido relaciones cuando tenía por 
maestro á su lejano pariente el obispo Ensebio (1); 
dió á la ciudad considerable subsidio para ayudarles á ' 
reparar su desastre, y marchó en seguida por Nicea á 
las fronteras de la Galo-Grecia. Desde allí, describiendo 
un rodeo por el estrecho, fué á visitar en Pesinunta el 
antiguo templo de Cibeles, de donde, durante la segun­
da guerra púnica, Scipión Nasica, ,bajo la fe de los ver­
sos sibilinos, hizo trasladar la estatua á Eoma. En el 
reinado del emperador Oómmodo hemos relatado deta­
lladamente la llegada de esta estatua á Italia, y algunas 
circunstancias relacionadas con ella. Los historiadores 
presentan diferentes etimologías del nombre de la ciu­
dad: pretenden algunos que se deriva del verbo griego 
tó n sas ív , caer, porque su estatua de la diosa había caído 
del cielo: según otros, el nombre se lo dió lio, hijo de 
Tros, rey de Dardania: por su parte añrma Theopom-
po, que no la fundó lio, sino Midas, el poderoso monar­
ca de Frigia. 

Después de venerar Juliano á la diosa y de ofrecer 
sacrificios en sus altares, retrocedió á Ancira. Iba á de­
jar esta ciudad y á continuar su viaje, cuando se vió 
asediado por importuna multitud de reclamantes. Este 
había sido despojado de sus bienes, aquél clasificado 

(1) Ref iere Z o n a r o que, e n o o n t r á u d o s e en c i n t a l a m a d r e de 
J u l i a n o , s o ñ ó que daba á l u z á A q u i l e s , y a l desper tar p a r i ó s i n 
d o l o r á J u l i a n o , en e l m o m e n t o en que r e l a t a b a e l s u e ñ o á su 
m a r i d o . L o s dos a u g u r a r o n favorab lemente en cuan to a l po rve ­
n i r d e l n i ñ o , c u y a p r i m e r a e d u c a c i ó n enca rga ron á En seb io , obis­
po entonces de N i c o m e d i a y d e s p u é s de C o n s t a n t i n o p l a . E s t e 
p re lado , uno de los defensores m á s e n é r g i c o s de l a d o c t r i n a 
a r r i a n a , m u r i ó poco t i empo antes d e l ó o n c i l i o de S á r d i c a . 
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sin razón en tal curia, y algunos exageraban la pasión 
hasta el punto de lanzar á todo evento contra el adver­
sario la acusación de lesa majestad. Más impasible que 
los Cassios y los Licurgos, Juliano, en medio de aque­
llos clamores, pesaba imparcialmente cada circunstan­
cia, y, sin equivocarse Jamás, administraba justicia á 
cada uno. Pero se mostraba extraordina,riamente severo 
con los calumniadores, á los que detestaba, porque ha­
bía aprendido á costa suya, cuando no era más que 
simple particular, hasta dónde puede llegar su odio. Un 
ejemplo entre muchos demostrará cuán poca impresión 
le causaban las acusaciones de este género. 

Uno que odiaba mortalmente á otro, hablaba mucho 
•contra su adversario, de un atentado que, según decía, 
había cometido contra la majestad del príncipe, y con­
tinuamente instaba al Emperador, que siempre fingía 
no comprenderle. Juliano le preguntó al fin qué era el 
acusado, contestando el otro que de la clase media y 
muy rico. E l príncipe sonrió. «¿Qué prueba, dijo, tienes 
contra él?» «Ha hecho teñir de púrpura un manto de 
seda», exclamó el acusador. Juliano se contentó con de­
cirle que cuando un hombre que nada valía acusaba 
de aquel delito á otro de igual estofa, no merecían que 
se ocupase de ellos; y que en adelante callase y vivie­
ra tranquilo. Pero no teniéndose por vencido el quere­
llante, insistió más y más. Irritado ya Juliano, se vol­
vió al tesorero de los donativos, que estaba presente, 
j le dijo: «Haz que den á este peligroso hablador un 
calzado de púrpura para el hombre á quien odia, y que, 
según dice, se ha mandado hacer un traje de ese color; 
«sí verá lo que gana, si no es muy fuerte, con cargarse 
«con tales adornos.» 

Esto debían imitarlo siempre los que gobiernan. Pero 
no puede ocultarse que, en otras ocasiones, mostró re­
pugnante parcialidad. En este reinado, difícilmente po. 
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día el reclamado por los magistrados municipales para 
formar parte de su corporación, escapar á sus preten­
siones acerca de su persona, aunque gozase de todos 
los derechos de exención posibles por sus servicios mi­
litares j hasta por su calidad de extranjero: llegando 
esto á tal punto, que se resignaban á comprar el des­
canso por medio de transacciones clandestinas, á precio 
de dinero. 

A l llegar á la estación de Pjlas, que marca el límite 
entre la Capadocia y la Cilicia, encontró Juliano al 
corrector de la provincia, llamado Celso, á quien había 
conocido cuando estudiaba en Atenas. Abrazóle y 1& 
hizo montar en su carroza, llevándole con él á Tarso. 
Desde allí marchó sin detenerse á Antioquía, maravilla 
del Asia, que ardía en deseos de visitar. Los habi­
tantes le recibieron en las inmediaciones de la ciudad 
con una especie de culto, asombrándose él mismo ante­
aquel inmenso concierto de voces que le saludaban 
como astro nuevo que aparecía en Oriente. Era precisa­
mente la época en que se celebraba la antigua fiesta de 
Adonis, aquel joven amante de Venus, muerto por un. 
jabalí, imagen poética de la cosecha segada en su ma­
durez; y se consideró como funesto presagio que se oye­
sen lamentaciones de duelo en la primera entrada del 
jefe del Estado en una residencia imperial. 

Aunque la ocasión fué muy trivial, Juliano dió prue­
ba de mansedumbre que le honró mucho. Un hombre 
llamado Thalasio, que había pertenecido á los investi­
gadores, le era odioso como cómplice de los lazos ten­
didos para perder á su hermano Galo, y había mandado 
le advirtiesen no se presentara entre los honoratos que 
acudieron á saludarle. Thalasio tenía un pleito; los que 
litigaban contra él, aprovechando aquella mala volun­
tad, idearon al día siguiente de la entrada amotinar el 
populacho y acudir á gritar ante el Emperador: «Tha-
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lasio, ese enemigo de tu majestad, quiere apoderarse de 
nuestros despojos.» Confiaban haber encontrado oca­
sión de perderle; pero Juliano comprendió la intención: 
«En efecto, dijo, el hombre de quien habláis ha mereci­
do justamente''mi indignación. Suspended vuestra que­
ja, porque conviene que obtenga yo satisfacción de él 
antes que vosotros.» Dicho esto, envió orden al prefec­
to que ocupaba el tribunal para que aplazase el asunto 
hasta que Thalasio volviese á su gracia, cosa que no 
tardó en suceder. 

Conforme había proyectado, pasó el invierno en An-
tioquía; pero en vez de dejarse arrastrar por las seduc­
ciones de todo género que abundan en Siria, ocupába­
se, como por descanso, en entender en los procesos, 
cosa que no exige menos trabajo de espíritu que la di­
rección de una guerra. Aplicando su maravillosa inteli­
gencia, entregábase ardorosamente á reconocer á cada 
uno su derecho, á reprimir el fraude con toda la severi­
dad compatible con la prudencia, y á proteger la razón 
contra la injusticia. Verdad es que algunas veces mos* 
tró indiscreta curiosidad en cuanto á las respectivas 
creencias de las partes, pero no hubo ejemplo de que 
esta preocupación influyese en las sentencias. Nunca se 
le censuró haberse desviado lo más mínimo por este 
motivo ni por ningún otro, de la equidad más estricta. 
En todo proceso, la conciencia del juez no debe atender 
más que á lo justo ó injusto, y no se está más atento en 
el mar para evitar un escollo, que lo estaba él para no 
olvidar esta regla. Por tal razón, conociendo muchas 
veces que perdía la serenidad, permitía á los prefectos 
y á los asesores le advirtiesen sus arrebatos de vivaci­
dad, mostrándose siempre afligido por tales arranques 
y agradecido á las observaciones. Un día que los abo­
gados ensalzaban la rectitud de una Sentencia suya, res­
pondió con bastante sequedad: «Más agradecería el elo-
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gio, y más dispuesto me encontraría para gloriarme, si 
pudiera decirme: En el caso contrario me habrían re­
prendido.» Un ejemplo bastante gracioso dará á conocer 
la poca rudeza de sus formas iurídicas. Viendo un día 
una litigante que la parte contraria, empleado de pala­
cio perteneciente al número de los eliminados, llegaba al 
tribunal ceñido con el cinturón, comenzó á quejarse de 
aquella reposición de la que auguraba mal para su plei­
to: «No dejes de exponer tus quejas, le dijo Juliano. Tu 
contrario no gana con eso más que recogerse mejor la 
toga para librarse del barro, y nada tendrá que sufrir 
tu reclamación.» 

E l poeta Arato ha descrito la justicia huyendo al cie­
lo de la perversidad de los hombres. Además de los 
ejemplos citados (que no son los únicos), hubiera podi­
do decirse, como el mismo Juliano se jactaba de ello, 
que su reinado había vuelto á traer esta diosa á la tie­
rra. Y la frase habría sido completamente exacta, si el 
príncipe no hubiese colocado muchas veces su decisión 
propia en el lugar de la ley, y cometido por esto erro­
res que enturbian su gloria. Y no es que algunas veces 
no corrigiese atinadamente el texto, exclarecido sus 
obscuridades y determinado con mayor precisión el sen­
tido positivo ó negativo de tal ó cual texto; pero exis­
te también de él algún rasgo de intolerancia arbitraria 
que quisiera sepultar en eterno olvido. Prohibió la en­
señanza á los retóricos y gramáticos que profesaban el 
cristianismo (1). 

Por esta misma^ época, aquel notario Gaudencio, á 
quien el difunto Emperador encargó poner el Africa en 
pie de defensa, fué llevado con su ex vicario Juliano, car­
gado de cadenas á Constantinopla y condenado á muer-

(1) E s t a e x c l u s i ó n a r b i t r a r i a , r evocada d e s p u é s p o r V a l e n -
t i n i a n o , se e x t e n d í a á l a e n s e ñ a n z a y e jerc ic io de l a m e d i c i n a . 
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te. Aplicóse también la pena capital á Artemio, que fué 
duque de Egipto, al que dirigían abrumadoras acusa­
ciones los alejandrinos; pereciendo asimismo, por mano 
del verdugo, el hijo de Marcelo, ex general de la caballe­
ría: y se envió al destierro á los tribunos délos escuta-
ríos. Romano y Vicencio, de las primera y segunda es­
cuela, convictos los dos de planes ambiciosos muy su­
periores á su condición. 

No se tardó mucho en Alejandría en conocer la muer, 
te de Artemio; no temiendo nada tanto los habitantes 
como su regreso y mantenimiento en el cargo, porque 
había amenazado mucho, y probablemente habría ejer­
cido terribles venganzas. En seguida descargó su odio 
contra Jorge, obispo de la ciudad, que efectivamente 
había mostrado contra ellos la malicia de la víbora. Na­
cido, si ha de creerse al rumor público, en el taller de 
un batanero de Epifanía, en Cilicia, había adelantado 
mucho, con desprecio de todos los derechos, y desgra­
ciadamente para su diócesis y para él mismo, había 
conseguido hacerse ordenar obispo de Alejandría. Co­
nocida es, por la voz misma de los oráculos, la prover­
bial turbulencia del populacho de esta ciudad, y su pro­
pensión á insurreccionarse sin causa; y la conducta de 
Jorge fué muy á propósito para atizar el fuego de sus 
ánimos. Olvidando su misión de paz y de equidad para 
rebajarse al papel de delator, estaba siempre dispuesto 
á designar los alejandrinos al suspicaz Constancio» 
como hostiles á su gobierno. Acusábanle de haber su­
gerido malignamente que la renta délos edificios pú­
blicos pertenecía al tesoro, porque el emperador Ale­
jandro los había construido á expensas públicas; pero 
unas palabras inconsideradas fueren la causa inmediata 
de su pérdida. Regresaba de la corte, y pasando, como 
de ordinario, su suntuosa carroza ante el magnífico 
templo de Serapis, exclamó mirando al edificio; «¿Has-
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ta cuando dejarán en pie ese sepulcro?» Estas palabras 
produjeron el efecto del rayo en los que las escucha­
ron, creyendo destinado aquel templo, como tantos 
otros, á la destrucción; y desde aquel momento no hubo 
tentativa que no dirigiesen contra el obispo. En medio 
de esta disposición de ios ánimos, llegó de pronto la 
deseada noticia de la muerte de Artemio: arrebato em­
briagador se apoderó entonces del populacho, que se 
apoderó de Jorge, lo derribó, lo pisoteó y descuar­
tizó. 

A l mismo tiempo Draconcio, prepósito de la moneda, 
y un tal Diodoro, que tenía el título de conde, arras­
trándoles á los dos con cuerdas atadas á los pies, su­
frieron igual tratamiento; el primero por haber derri­
bado un altar nuevo, alzado en la casa de la moneda; el 
segundo, porque presidiendo la construcción de una 
iglesia, por autoridad propia había tonsurado á mu­
chos niños, creyendo ver en su larga cabellera homena­
je votivo á los dioses. No contento con esta barbarle, 
el populacho cargó en camellos los mutilados cadá­
veres, los trasladó á la playa, y, después de quemarlos, 
arrojó las cenizas al mar; con objeto, según decían, de 
que nadie los recogiese y les alzase templos. Insultante 
alusión á aquellas víctimas de la constancia religiosa 
que, antes de abjurar su culto, sufrieron heroicamente 
los últimos suplicios, y que hoy se designan con el nom­
bre de mártires. 

Hubiesen podido los cristianos interponerse y prote­
ger á aquellos desgraciados contra tan horrible muerte;, 
pero los dos bandos aborrecían de igual manera á Jor­
ge. Cuando llegó al Emperador la noticia de aquel 
atentado, se indignó y quiso al pronto castigar dura­
mente á los autores. Pero calmaron su irritación y se 
limitó á protestar severamente por medio de un edicto 
contra aquellos actosi, y amenazar con el último suplí-
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ció al que, en lo sucesivo, violase la justicia y las leyes. 
Hacía mucho tiempo que meditaba Juliano una ex­

pedición contra los Persas. Su resolución era firmísima, 
inspirada por el legítimo deseo de vengar ruidosamente 
el pasado. Sesenta años hacía que aquella orgullosa 
nación llevaba al Oriente la devastación y la matanza, 
habiendo llegado sus triunfos hasta fil completo exter­
minio de ejércitos enteros. Dos causas excitaban el ar­
dor de Juliano: en primer lugar su aversión al descanso, 
soñando siempre con el clamor de las trompetas y el 
estrépito de las batallas; y además, gloriosos recuerdos 
ponían continuamente delante de su vista las luchas de 
su juventud contra indómitas naciones; aquellos jefes, 
aquellos reyes humillándose ante él hasta las súplicas 
más humildes, cuando podía creérseles alguna vez abati­
dos, pero nunca suplicantes; y también deseaba ardien­
temente unir el epíteto de Parthico á sus otros trofeos. 

No le faltaban, sin embargo, detractores. La malevo­
lencia y la pusilanimidad se asustaban ante sus inmen­
sos preparativos: al oírles, aquella ostentación de fuer­
zas era intempestiva y peligrosa. ¿No podía realizarse 
la transmisión del Imperio sin una perturbación univer­
sal? No teniendo otro medio para oponerse, los descon­
tentos no cesaban de repetir, para que sus palabras 
llegasen al Emperador, que si no moderaba aquella pe­
ligrosa ambición, se le vería como al trigo con dema­
siada savia, perecer por el exceso de su propio vigor. 
Pero la oposición era de todo punto inútil. Juliano no 
se mostraba más conmovido por las murmuraciones 
que Hércules por los esfuerzos de los pigmeos, ó del 
sacerdote rodiano Thiodamas: y continuando con igual 
ardor en su empresa, medía con penetrante vista toda 
su extensión, esforzándose en acumular apropiados me­
dios de ejecución. 

Por otra parte, los altares estaban literalmente inun-
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dados con la sangre de las víctimas. Algunas veces sa­
crificaba hasta cien bueyes á la vez, innumerables va­
riedades de ganado menor, así como también millares 
de aves blancas que hacía buscar por tierra y por mar. 
Así fué que diariamente se veía, por efecto de una l i ­
cencia que hubiese sido mejor reprimir, dar los sol­
dados en los templos repugnantes ejemplos de voraci-
cidad y embriaguez; y en seguida, embrutecidos por 
los excesos, recorrer las calles sobre los hombros de los 
transeúntes, obligándoles á que les llevasen á sus cuar­
teles. En estas orgías distinguíanse especialmente los 
petulantes y los celtas, que entonces se lo creían todo 
permitido. E l gasto de las ceremonias religiosas adqui­
ría proporciones inusitadas y sin límites. E l último re­
cien llegado, tuviese ó no conocimientos en la materia, 
podía hacer oficios de adivino, y sin carácter, sin mi­
sión, ingerirse á pronunciar oráculos y á investigar en 
las entrañas de las víctimas el porvenir que algunas 
veces se manifiesta en ellas. La adivinación examina el 
vuelo, el canto de las aves, y emplea todos los medios 
para interrogar la suerte. En medio de esta tendencia 
de los ánimos, favorecida por los ocios de la paz, la 
curiosidad de Juliano quiso abrirse un camino más, de 
sembarazando el obstruido orificio de la profética fuen­
te de Castalia. Dícese que el emperador Adriano mandó-
cegar con gruesas piedras la salida de aquella fuente,, 
porque allí había recibido en otro tiempo el anuncio á& 
su exaltación futura y no quería que ningún otro pu­
diese recibir aviso semejante. Juliano dispuso la exhu­
mación de los muertos' enterrados en el circuito de lá 
fuente y lo purificó, observando el ceremonial que en 
iguales circunstancias emplearon los atenienses en la 
isla de Delfos (1). 

(i) Obedeciendo l a s ó r d e n e s d e l o r á c u l o , los atenienses p r o ­
c e d i e r o n dos veces, en c i r cuns t anc i a s diferentes, á l a p u r i f i c a -
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En este mismo año, el once de las kalendas de No­
viembre, fueron presa de las llamas el vasto templo de 
Apolo que construyó en Dafnea el violento y cruel mo­
narca Antíoco Epifanio, y la estatua del dios, igual en 
magnitud á la de Júpiter Olímpico. Este desastre irritó 
extraordinariamente al Emperador, que dispuso severa 
investigación y mandó cerrar la iglesia catedral de 
Antioquía, sospechando que los cristianos habían sidô  
autores del atentado, impulsados por el despecho al ver 
rodear al templo con magnífico peristilo. Atribuíase, 
sin embargo, aunque vagamente, el siniestro á causa 
accidental. E l filósofo Asclepiades, cuyo nombre se cita 
en la historia de Magnencio, en un viaje que hizo para 
ver á Juliano, habiendo visitado el templo, colocó, se­
gún se dice, al pie de la colosal estatua una figurita de 
plata representando la madre de los dioses, rodeándola^ 
según costumbre, de cirios encendidos, y no se había 
retirado hasta la media noche, hora en que no había 
allí nadie para prestar auxilio. Ahora bien; las pavesas 
de los cirios habían llegado á las paredes, cuya vejez, 
las hacía muy á propósito para arder; y todo el edificio, 
no obstante su prodigiosa elevación, quedó en un ins­
tante reducido á cenizas. Aquel mismo año hubo tan 
espantosa sequía, que se extinguieron hasta los ma­
nantiales más abundantes; pero no tardó en restable­
cerse su corriente natural. E l cuatro de las nonas de 
Diciembre, por la tarde, otro terremoto destruyó lo que 
quedaba de Nicomedia, experimentando igual suerte 
considerable parte de Nicea. 

Juliano, cuyo corazón estaba, entristecido con tantas 

c i ó n de l a i s l a de Delfos : l a p r i m e r a v e z , bajo P i s i s t r a to ; pero n a 
se a p l i c a r o n las operaciones l ú s t r a l e s m á s que a l t e m p l o y á sus. 
c e r c a n í a s , en l a d i s t a n c i a que p o d í a a l c a n z a r l a v i s t a ; l a se­
g u n d a vez du ran te l a gue r r a d e l Pe loponeso , abrazando esta, 
p u r i f i c a c i ó n todo e l t e r r i t o r i o de l a i s l a . 
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calamidades, no aflojó en su actividad en completar sus 
armamentos para la deseada época en que debía comen­
zar la campaña. Pero en medio de estas graves y útiles 
preocupaciones, tenía una que la razón no puede apro­
bar, y que hasta carecía de pretexto plausible; la de aba­
ratar arbitrariamente, y por vano deseo de popularidad, 
el precio de los comestibles. Esta operación es muy de­
licada, y si no se toca con prudencia, de ordinario aca­
rrea la escasez y el hambre. En vano le demostraban 
hasta la evidencia los magistrados municipales la in­
oportunidad de la medida; no atendió á la objeción, y 
mostró en este punto igual obstinación que su hermano 
Oalo, aunque sin sus sangrientas violencias. E l disgus­
to de Juliano por aquella oposición, que calificó de ma. 
lévola, dió origen al violento volumen que intituló el 
Antioqueno ó Misopogón; que es una serie de invectivas, 
en las que no todo es verdad, y que le atrajo algunas 
sátiras mordaces. No lo ignoraba el Emperador, y á 
pesar que creyó deber callar, su rencor aumentó con la 
reconcentración. Divertíanse los burlones llamándole 
Cercops, y describiéndole de esta manera: bajito, con 
barba de chivo; hombros estrechos y que anda á zanca­
das como el Otus ó el, Ephialitis que celebra Homero. 
Llamábanle también victimario, con preferencia á sa-
crificador; alusión maligna á sus matanzas de víctimas. 
Tampoco se perdonaba su manía de mezclarse ostensi­
blemente á las funciones sacerdotales y de mostrarse 
por todas partes llevando en las manos los objetos sa­
grados, en medio de procesiones de devotos. Todos estos 
sarcasmos le irritaban profundamente, conteniéndose 
para no revelar nada y persistiendo en sus prácticas re­
ligiosas, ün día quiso sacrificar á Júpiter sobre el Ca­
sio, montaña muy alta, cubierta de bosque, redonda en 
su base y que recibe al canto del gallo los primeros ra­
yos del sol. Marchó allá en el día señalado y se dedica-
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ha. á las ceremonias del sacrificio, cuando vid á un hom­
bre arrodillado á sus pies, implorando perdón con su­
plicante voz. Preguntó Juliano quién era, y le contesta­
ron que Theodoto, antiguo presidente del consejo de 
,Hierápolis, quien, acompañando á Constancio.á su cá­
mara al frente de los nobles de la ciudad, babía come­
tido la hipócrita bajeza de suplicarle, con lágrimas en 
los ojos, como si lo viese ya vencedor, que le enviase 
la cabeza del ingrato rebelde Juliano, con objeto de re­
petir el espectáculo que se dió con la de Magríenclo. 
Juliano se limitó á contestar al suplicante: «En tiempo 
oportuno se me repitieron por todas partes tus pala­
bras. Pero regresa tranquilamente á tu casa y cuenta 
con la clemencia de tu Emperador. Por prudencia quie­
re disminuir el número de sus enemigos, y por inclina-
nación prefiere hacerse'amigos.» Y continuó celebran­
do el sacrificio, á cuya terminación recibió del correc­
tor de Egipto una carta en la que le decía que, después 
de muchas investigaciones infructuosas, al fin se había 
encontrado al dios Apis; lo que, según las creencias del 
país, presagiaba abundante cosecha de todos los pro­
ductos de la tierra. 

Diremos algo acerca de esto. De todas las consagra­
ciones de animales practicadas, en la antigüedad, eran 
las más solemnes las de Mnevis y Apis: el primero de­
dicado al sol, y cuya tradicidn no dice nada notable; el 
segundo á la luna. E l buey Apis nace señalado con va-. 
rios signos, pero muy especialmente con el de una me­
dia luna en el costado derecho. Cuando llega al término 
de su existencia, el dios desaparece por inmersión en 
una fuente; porque no está permitido dejarle vivir más 
tiempo del señalado por la autoridad mística de los l i ­
bros sagrados, ni de ofrecerle más de una vez por año 
la vaca, su compañera, que también está marcada con 
signos especiales. Búscasele entonces sucesor, con todo 

TOKO I. 23 
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el ceremonial del duelo público, y en cuanto se encuen­
tra uno dotado de las cualidades requeridas, le llevan 
á la gran ciudad de Memfis, célebre por la divina pre­
sencia de Esculapio. Allí cien sacerdotes introducen al 
animal en su santuario, y desde este momento es sa­
grado, interpretándose cada movimiento suyo como 
manifestación de lo venidero. La historia dice que se 
separó cuando Germánico César le ofreció comida en la 
mano; señal de la desgracia que iba á ocurrir á este 
príncipe. 

Parece que debo añadir algunos detalles á las noticias 
más extensas que di acerca del Egipto, en los reinados 
de Adriano y de Severo, noticias que di bajo la fe de mi 
propia vista. Es el Egipto la nación más antigua, si se 
exceptúa la de los Scitas, que le disputa la antigüedad. 
A l Mediodía tiene por límite la Sirte Mayor, los pro­
montorios de Phycus y de Borión, y el país que habitan 
los Garamantos y otros pueblos; al Oriente, las ciuda­
des etiópicas de Elefantina y Meroen, las cataratas, el 
mar Rojo y los árabes scenitas, á quienes llamamos sa­
rracenos. Por el Norte toca al inmenso continente del 
Asia por la frontera de la provincia siria; y su límite á 
Poniente es el mar Issiaco, que algunos autores llaman 
también mar Parthenio. 

Fijémonos un poco en el Nilo, el río más bienhechor 
de todos, al que Homero llama Egipto; después habla­
remos de otras maravillas de esta comarca. Creo que la 
posteridad no conocerá mejor que se conoce hoy el ori­
gen del abundante caudal del Ñilo. Los poetas se con­
tradicen en sus ficciones como los sabios en sus conje­
turas acerca de este misterioso fenómeno. De unos y de 
otros tomaré las explicaciones que me parecen más pro­
bables. 

Pretenden algunos físicos que las masas de nieve con-
densadas por los inviernos septentrionales, se ablan-. 
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dan después por la influejicia de temperatura más sua­
ve y se evaporan bajo la forma de nubes que, arrojadas 
hacia el Mediodía por los vientos etesios, se resuelven 
en agua en clima más cálido, siendo la causa de las 
primeras crecidas del Nilo. Afirman otros que sus pe­
riódicas inundaciones no tienen otro origen que las 
abundantes lluvias que caen en la Etiopía, durante los 
grandes calores del verano. Ambas explicaciones deben 
ser erróneas; porque se asegura que no Hueve nunca en 
Etiopía, ó que solamente llueve á largos intervalos. 
Existe otra opinión más acreditada, la de que el au­
mento del río se debe á los vientos pródromos y etesios, 
que rechazan sus olas durante cuarenta y cinco días, en 
los que la corriente, violentamente contenida y luchan­
do contra el obstáculo, eleva sus aguas á esa altura pro­
digiosa y hace que se extiendan como un mar bajo el que 
desaparecen los campos. Por su parte el rey Juba (1) 
sostiene, bajo la fe de los libros púnicos, que el Mío 
nace en una montaña de Mauritania inmediata al Océa­
no, y la prueba está, según dice, en que los similares 
de las plantas, peces y cuadrúpedos que viven en el río 
ó en sus orillas, se encuentran en las aguas ó en el sue­
lo de aquella comarca. 

Cuando el río ha lecorrido la Etiopía recibiendo dife­
rentes nombres de las diversas regiones que atraviesa, 
llega, con caudal muy considerable ya, á lo que llaman 
las cataratas. Éstas las forman una línea de peñascos 
cortados á pico que cierra su curso, y desde cuja altu­
ra se precipita con tal estrépito, que los Atos, pueblos 

(1) E s t e J u b a e ra h i jo de l r e y de M a u r i t a n i a que h i zo causa 
c o m ú n c o n t r a C é s a r con e l pa r t i do de P o m p e y o en A f r i c a y 
p a r t i c i p ó de su der ro ta . Conduc ido á R o m a , e l m o n a r c a c a u t i v o 
s i r v i ó de o rnamen to en e l t r i un fo d e l vencedor ; pero m á s a d e ­
l a n t e f u é a m i g o de Oc tav io , debiendo á é s t e l a l i b e r t a d y l a 
r e s t i t u c i ó n de s u r e i n o . 
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que en otro tiempo habitaban en sus inmediaciones, tu­
vieron que emigrar en busca de comarca menos ruido-

: sa, porque se les embotaba el oído. En seguida es más 
tranquila su corriente, j , después de atravesar todo el 
Egipto, penetra en el mar sin recibir ningún afluente, 
por siete bocas distintas, de las que cada una tiene la 
anchura y presta la utilidad de un río. Ramificase ade­
más en muchos brazos ó canales de diferente importan-

. cía,, de los que siete, que son navegables, han sido desig-

. nados respectivamente por los antiguos con los nombres 
de Heracleótico, Sebenítico, Bolbítico, Phatnítico, Men-
desiano, Tanítico y Palusiaco. Estos brazos forman por 
encima de las cataratas diferentes islas, siendo algunas 
tan extensas, que el río emplea tres días en completar 
su circuito. Las más notables son Monroe y Delta, lla­
mada así por la figura triangular que le es común con 
la letra griega de este nombre. 

Desde la entrada del sol en el signo de Cáncer, hasta 
que sale del de Libra, el nivel del Nilo se eleva durante 
cinco días. En seguida decrece, y sus aguas, bajando 
..poco á poco, dejan libres los campos á la circulación de 
carros, cuando antes solamente podían recorrerse en 
barca. La inundación puede ser perjudicial por abun­
dancia ó escasez. Cuando es excesiva, la [permanencia 
demasiado prolongada de las aguas empapa el suelo y 
retrasa los trabajos déla agricultura; cuando es escasa, 
la cosecha resulta estéril. E l labrador no desea jamás 
que el desbordamiento exceda de diez y seis codos de 
>altura; y es cosa, rara, si la inundación viene en justa 
medida, que la semilla arrojada á la tierra no dé el se • 
.tenta por uno. Este es el único río cuya corriente no im­
prime al aire agitación alguna. 

Pululan en Egipto los animales terrestres y acuáti­
cos; y los hay que viven indiferentemente en tierra ó 
agua, llamándoles por esta razón anfibios. En los terre-
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nos secos hay cabras y búfalos, variedades de monos 
presentando reunión de extraños caracteres y deformi­
dades, y otros monstruos cuya nomenclatura no ten­
dría nada de interesante. 

Entre las especies acuáticas abunda el cocodrilo, en* 
contrándosele en todas las comarcas. Este es un cua­
drúpedo peligroso que vive en uno y otro elemento. Ca­
rece de lengua y solamente es movible su mandíbula 
inferior. Sus dientes, alineados como los de un peine, 
muerden con furor todo lo que pueden coger. Es ovípa­
ro, y sus huevos parecidos á los del ganso. Tiene pies 
armados con uñas, y si no careciesen de pulgar, su pre­
sión bastaría para hacer zozobrar una nave. A veces 
tiene diez codos de largo este animal. De noche duerme. 
debajo del agua, y de día sale á tierra á buscar el ali­
mento. Tal es la dureza de su piel, que le forma coraza 
en el dorso, pudiendo apenas atravesarla una saeta lan­
zada por balista. La ferocidad del cocodrilo se dul­
cifica como por una manera de tregua, y queda en sus­
penso durante los siete días de las ceremonias que con­
sagran los sacerdotes de Mentís á celebrar el nacimien­
to del buey Apis. Tiene muchos enemigos, y frecuente­
mente muere con el vientre abierto por cierto pez crus­
táceo que tiene la figura del delfin, y que le ataca por 
este lado débil. También perecen cocodrilos de la si­
guiente manera: Un pajarillo, llamado troquila, tiene 
el instinto, cuando encuentra alguno descansando, de 
picotear revoloteando en derredor de sus mandíbulas, 
cosa que le produce tal cosquilleo, que tiene que abrir­
las, y entonces el pájaro se le introduce bástala gargan­
ta. En el momento en que abre la boca, el ichneumón, 
especie de hidra, penetra por la abertura que le ha ofre­
cido el pájaro hasta las entrañas del cocodrilo, las tor­
tura y las destruye, y se abre paso de esta manera hora­
dándole el vientre. Atrevido con los que huyen, el coco-
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drilo carece de valor cuando se le afronta. Ve mejor en 
tierra que en el agua, y, según dicen, pasa los cuatro 
meses de invierno sin tomar alimento. 

También vive en este país el hipopótamo, el ser más 
inteligente entre los que carecen de razón. Este anfibio 
tiene forma de caballo, pero la pata hendida j la cola 
corta. Dos rasgos bastarán para que se comprenda su 
sagacidad. Generalmente establece su guarida en un 
matorral espeso, y allí permanece escondido, pero cons­
tantemente en acecho, hasta que considera propicio el 
momento para ir á pastar en algún campo de trigo. 
Cuando se encuentra repleto, cuida de señalar varios 
rastros andando hacia atr^s, para confundir las pistas 
y desorientar á los cazadores que le persiguen. Otro 
ejemplo: E l hipopótamo come con voracidad; y cuando 
abultado su vientre por el exceso de comida le entor­
pece los movimientos, se abre las venas de los muslos 
y de las piernas, frotándolas contra jaras recientemente 
cortadas, con objeto de aligerarse con la sangría; en se­
guida se cubre las heridas con barro hasta que quedan 
cicatrizadas. Este raro y monstruoso cuadrúpedo apa­
reció por primera vez en un anfiteatro romano, bajo la 
edilidad de Scauro, padre de aquel que defendió Cice­
rón, y á propósito del cual intimó á los habitantes de 
Sarda que mostrasen á aquella noble familia el mismo 
respeto que todo el género humano. En los siglos si­
guientes viéronse en Roma muchos hipopótamos; pero 
hoy no se encuentran ya en Egipto, porque, según di­
cen los habitantes, viéndose perseguidos estos anima­
les, han emigrado al país de los Blemyas. 

Entre las aves de Egipto, cuyas variedades son innu­
merables, descuella el ibis, ave sagrada, de agradable 
forma, y cuyas costumbres son muy provechosas, por­
que alimenta á sus polluelos con huevos de serpientes, 
disminuyendo de esta manera la reproducción de estos 
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reptiles de venenosa mordedura. Los ibis vuelan tam­
bién en bandadas al encuentro de los ponzoñosos dra­
gones alados que envían al Egipto las charcas de la 
Arabia, los combaten en el aire y los devoran, sin per­
mitir á sus perniciosas falanges que crucen la frontera. 
Preténdese que el ibis da áluz sus polluelos por el pico. 

También produce el Egipto infinidad de serpientes 
de las especies más dañosas, basiliscos, anfisbenas, 
scy talas, aconcios, dipsadas, víboras y otras (1). La más 
notable por su tamaño y belleza de colores es el áspid, 
que nunca abandona el Nilo, á menos que no se vea 
obligada á ello. 

Bajo otros muchos aspectos merece el Egipto la aten­
ción del observador: no podemos dejar de mencionarla 
colosal estructura de sus templos y pirámides, enume­
radas entre las siete maravillas del mundo. Herodoto 
nos dice cuánto tiempo emplearon en su construcción y 
cuántos obstáculos tuvieron que vencer. Anchas en la 
base, agudas en la cúspide, se elevan á una altura que 
jamás alcanzó obra alguna del hombre. Esta figura se 
llama en geometría pirámide, porque tiene parecido con 
la llama, zoo n u p ó ? , y va estrechándose en cono. Por con­
secuencia física de esta disminución de bajo á alto, las 
pirámides no dan sombra. 

También se encuentran en muchos puntos de aquella 
comarca galerías subterráneas con muchas revueltas, 
laboriosamente construidas, según se dice, por los de­
positarios de los ritos antiguos, que, temiendo un dilu­
vio, quisieron conservar la tradición de las ceremonias, 
y con este objeto hicieron esculpir en las paredes de 
las bóvedas innumerables figuras de pájaros y anima­
les, álo que llaman escritura geroglífica. 

(1) Todos estos nombres de serpientes se ref ieren á a l g u n a 
par t i cu- la r idad de l a f o r m a ex te r io r ó de las cos tumbres de es­
tos rep t i l e s . 
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Allí se encuentra la ciudad de Syena, en la que, du­
rante el solsticio de estío, caen aplomo los rayos del sol; 
lo que hace que todo objeto colocado en línea vertical se 
encuentra iluminado á la vez por todos lados y no pro­
yecta sombra. De manera que si se mira un palo clava­
do verticalmente en tierra, un árbol, un hombre de pie, 
no se ve sombra alguna en el suelo, en el extremo 
inferior de la línea que el objeto describe en el espacio. 
Dícese también que en Meroe, ciudad etiópica inme­
diata al ecuador, durante noventa días se proyecta la 
sombra en sentido inverso que entre nosotros, lo que ha 
hecho se dé á aquellos habitantes el nombre de Antis-
cios. Pero de tal manera abundan las maravillas en 
aquella comarca, que su enumeración sola excede á los 
límites de este trabajo; por lo que dejaremos el cuidado 
de relatarlas á otros más inteligentes, limitándonos á 
dar á conocer brevemente sus provincias. 

Dícese que antiguamente formaban el reino de Egip­
to sólo tres provincias: Egipto, Tebaida y Libia: en 
las edades siguientes aumentó este número con otra» 
dos, Augustamnica y Pentápolis, que no son más que 
desmembramientos, una del verdadero Egipto y la otra 
de la Libia árida. 

Cuenta la Tebaida, entre sus ciudades más célebres, 
Hermópolis, Coptos y Antinoi, construida por Adriano 
en honor de su querido Antinoo: y todos han oído hablar 
de Tebas hecatónfila. 

Cítase entre las ciudades de la Augustamnica la cé­
lebre Pelusa, que, según se dice, fundó Peleo, padre de 
Aquiles, que habiendo dado muerte á su hermano 
Foco, y viéndose perseguido por las furias, fué á purifi­
carse por mandato de los dioses en el lago que baña 
las murallas de esta ciudad. También son notables 
Cassio, donde se encuentra la tumba del gran Pompeyo, 
Ostracina y Rhinocolura. 
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En la Pentápolis de Libia se hallan Oyrene, ciu­
dad antigua, desierta hoy, construida por el espartano-
Batto. Vienen en seguida Ptolemais, Arsinoe ó Teuchi-
ra, Darnis y Berenice, llamada también Hespérida. L a 
Libia árida tiene pocas ciudades municipales; encon­
trándose en este número Paretonión, Oherecla y 
Neápolis. 

En cuanto al Egipto, propiamente dicho, que desde 
su reunión al Imperio está gobernado por un prefecto» 
exceptuando algunas poblaciones inferiores, no se ven 
más que nobles ciudades como Athribis, Oxyrynca, 
Thumis y Memfis. 

Pero entre todas estas ciudades, la preeminencia per­
tenece á Alejandría; honor que debe á la munificencia 
de su fundador y á la habilidad de su arquitecto Dino-
crates. Dícese que, careciendo de cal en el momento en 
que construía los cimientos, el arquitecto trazó el pe­
rímetro con harina; presagio de la abundancia de que 
había de gozar un día la nueva ciudad. Reina en ella 
temperatura que siempre es igual, respirándose aire 
suave y saludable. También consta por continua serie 
de observaciones, que no pasa un solo día sin que los 
habitantes vean el cielo sereno. 

En otro tiempo esta costa era pérfida para los nave­
gantes por sus numerosos bajos y escollos. Cleopatra 
imaginó construir cerca del puerto una torre muy alta, 
que ha tomado el nombre de Pharos, del suelo de la 
isla sobre que se alza, y que por la noche sirve de fa­
nal; de manera que las naves que vienen del mar 
Prathenio, ó del de Libia, no corren peligro de perderse 
en las arenas de aquel vasto litoral, en el que no hay 
colina alguna que pueda guiarlas en su dirección. Tam­
bién fué esta reina quien, en un caso de necesidad ur­
gente, cuyas circunstancias son muy conocidas, mandó 
construir el magnífico dique de siete estadios con in-
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creíble celeridad. La isla de Pliaros, en la que Homero 
ha colocado poéticamente á Proteo con su rebaño ma­
rino, y que solamente dista mil pasos de las playas de 
Alejandría, pagaba en otro tiempo tributo á los Eodios. 
Un día llegaron éstos para cobrarlo, exagerando mucho 
la cantidad debida. La astuta princesa, so pretexto de 
festejar á los agentes Eodios, los ocupó en los barrios 
de Alejandría, y dio órdenes para construir la calzada 
en aquel espacio de tiempo, sin abandonar un punto los 
trabajos. En siete días quedó terminada la obra, á razón 
de un estadio por día, y la isla se encontró unida á tie­
rra firme. En seguida entró Cleopatra por aquel cami­
no, y dijo: «que estaban equivocados los Eodios, porque 
el tributo se debía por una isla y no por un conti­
nente.» 

Adornan á Alejandría templos magníficos, entre los 
que descuella el de Sórapis, del que no podría dar idea 
ninguna descripción. Los pórticos, columnatas y obras 
maestras de arte acumuladas en este templo forman un 
conjunto que, exceptuando el Capitolio, orgullo eterno 
de la venerable Eoma, nada hay en el mundo que se le 
pueda comparar. Encontrábase allí en otro tiempo r i ­
quísima biblioteca, formada, según documentos anti­
guos, por setecientos mil volúmenes, que la liberal so­
licitud de los Ptolomeos había reunido. Pero en la gue­
rra de Alejandría, en el momento del saqueo de la ciu­
dad por el dictador César, quedó reducida á cenizas. 

A doce millas de Alejandría se encuentra Cenopa, 
cuyo nombre, según antigua tradición, es el del piloto 
de Meneiao, enterrado en aquel paraje. Abundan en esta 
ciudad buenas posadas; y el aire es tan puro y templa--
do, que el extranjero, no oyendo más que el dulce mur­
mullo del céfiro, se cree trasladado á otro mundo dife­
rente del de los hombres. 

Alejandría, á diferencia de otras ciudades, no ha pro-
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gresado, sino que de un solo golpe llegó al apogeo de 
su desarrollo. Pero desde su origen la desgarraron di­
sensiones intestinas, que, después de muchos años, 
bajo el reinado de Aureliano, tomaron el carácter de 
guerra civil y de exterminio. Este príncipe derribó sus 
murallas, y la ciudad perdió la parte más importante de 
su territorio, llamado Bruchión, cuna de muchos varo­
nes insignes, como el célebre gramático Aristarco (1); 
Herodiano, tan ingenioso en sus investigaciones sobre 
las bellas artes; Ammonio Saccas, que fué maestro de 
Plotino, y otros muchos que fueron ilustres en las le­
tras, entre los que debemos mencionar á Didimo Cal-
centero (2), autor de muchos libros muy eruditos, pero 
á quien las personas delicadas censuran haber desempe­
ñado con Cicerón, en seis libros de crítica, muchas ve­
ces desatentada, el papel de un gozquecillo ladrando 
desde lejos á un león. A estos nombres podían añadirse 
otros muchos. Lejos de haberse extinguido en Alejan­
dría el gusto científico, florece todavía en considerable 
número de profesores distinguidos. La Geometría con­
tinúa allí haciendo útiles descubrimientos; la música 
tiene aficionados, é intérpretes la armonía. Todavía se 
encuentran astrónomos, aunque son bastante más ra­
ros. Cultívase generalmente la ciencia de los números, 
así como también el arte de adivinar lo porvenir. En 

(1) A r i s t a r c o , c é l e b r e -filósofo ó g r a m á t i c o , n a c i d o en S a -
m o t l i r a c i a , c ien to sesenta a ñ o s antes de J . O. P r u d e n t e ano ta -
d o r do H o m e r o , su n o m b r e h a quedado como p r o v e r b i a l de l a 
c r í t i c a c o n c i e n z u d a ó i l u s t r a d a . 

(2) D i d i m o , denominado Oaloentero, que quiere dec i r en t ra ­
ñ a s de b ronce , á ca.üsa de su i n f a t i gab l e a rdor p o r e l e s tud io , 
« r a h i jo de u n vendedor de pescado sa lado, y v i v í a en A l e j a n ­
d r í a bajo e l r e inado de A u g u s t o : su . fecund idad es i n c o m p r e n s i ­
b l e , pero se h a n pe rd ido todos los frutos de su t rabajo . S e g ú n 
A t e n e o , e x i s t í a n de é l tres m i l t ra tados ; cua t ro m i l , s e g ú n S é ­
neca , y O r í g e n e s l e a t r i b u y e seis m i l v o l ú m e n e s . 
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cuanto á la medicina, cuyos socorros hace frecuente­
mente indispensables nuestra intemperancia, ha reali­
zado notoriamente tales adelantos, que basta á un mé­
dico decir que ha estudiado en Alejandría para que no 
se le pida otra prueba de su saber. Pero ya hemos ha­
blado demasiado de esto. Quien quiera profundizar en 
la ardua noción de la esencia divina, ó investigar la 
causa de nuestras sensaciones, reconocerá que los f an­
damentos de estas elevadas teorías fueron importados 
de Egipto. Los egipcios fueron los primeros hombres 
que remontaron al manantial de toda idea religiosa, 
cuyos misteriosos orígenes conservan en sus libros sa­
grados. Entre ellos imaginó Pitágoras su doctrina y los 
elementos de aquella institución fundada en la autori­
dad de una comunicación divina, lo que confirmaba 
con la exhibición de su fémur de oro en Olimpia, y 
después con sus conversaciones con el águila. De allí 
trajo Anaxágoras aquella facultad de intuición que 1© 
hizo prever que lloverían piedras y predecir un terre­
moto con sólo tocar el barro del fondo de un pozo. A la 
sabiduría de los sacerdotes de Egipto deben hacerse 
remontar también las admirables leyes de Solón, y, por 
consiguiente, mucha parte de los rudimentos de la ju­
risprudencia romana. También había visitado el Egipto 
Platón, y allí adquirió aquella inmensa sabiduría que le 
iguala al mismo Júpiter. 

Generalmente los egipcios tienen la tez obscura y 
hasta curtida. Su semblante es sombrío y su cuerpo 
delgado y seco. Por cualquier cosa se inflaman, y son 
litigantes y porfiados. E l egipcio que ha pagado el im­
puesto, se avergonzaría si no mostrase las señales del 
látigo empleado contra él como medio de obligarle. La 
tortura ha sido siempre impotente para arrancar su 
nombre á un ladrón de este país. 

Sabido es, y nuestros anales lo acreditan, que en otro 
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tiempo el Egipto era un reino cuyos soberanos tenían 
alianza con nosotros; y que Octaviano Augusto tomó 
posesión de él á nombre de provincia romana, después 
de haber, vencido á Antonio y Cleopatra en el combate 
naval de Accio. La Libia árida la recibimos por testa­
mento de su rey Apión; y Cirena, así como las demás 
ciudades de la Pentápolis, son donativo del último Ptolo-
meo. Pero ya es tiempo de terminar esta digresión, ex­
cesivamente larga, y de volver á nuestro asunto. 



LIBRO XXIII 

S U M A R I O 

V a n a t e n t a t i v a de J u l i a n o p a r a reedif icar e l t e m p l o de J e r u s a -
l é n . — I n t i m a á Arsaoes , r e y de A r m e n i a , á que se p r e p a r a 
p a r a hace r l a g u e r r a c o n é l á los Pe rsas , y pasa e l E u f r a t e s 
c o n u n cuerpo de exci tas a u x i l i a r e s . — D u r a n t e l a m a r c h a d e l 
e j é r c i t o por l a M e s o p o t a m i a , los jefes de m u c h a s t r i bus de sa­
r r acenos le ofrecen a u x i l i o y le r e g a l a n u n a c o r o n a de oro . 
L a flota r o m a n a , f o r m a d a p o r m i l y c i en naves , cubre Ia& 
aguas de l E u f r a t e s . — D e s c r i p c i ó n de las m á q u i n a s de s i t i o y 
de m u r a l l a : l a b a l i s t a , e l onag ro ó e s c o r p i ó n , e l a r i e te , e l 
h e l ó p o l o y e l m a l e ó l o . — J u l i a n o pasa e l A b o r a s por u n puen­
te de barcas , ce rca de C i r ce s io . S u a r e n g a a l e j é r c i t o . — E n u ­
m e r a c i ó n de l a s diez y ocho p r o v i n c i a s p r i n c i p a l e s d e l reino-
de P e r s i a y de sus c iudades . Cos tumbres de los h a b i t a n t e s . 

(AÑO 363 de J . C.) 

Pasando en silencio cosas de poca monta, llegamos al 
cuarto consulado de Juliano, que tomó por colega á Sa-
lustio, prefecto de las Gallas. Pareció extraño que eli­
giese un hombre de condición privada, siendo, efectiva­
mente, el único ejemplo que podía citarse desde el con­
sulado de Diocleciano y Aristóbulo. Continuaba Julia­
no apresurando sus armamentos, adelantándose su im­
paciencia á los obstáculos; y aquel genio que todo lo 
abarcaba, concebía al mismo tiempo la idea de una obra, 
monumental capaz de perpetuar el recuerdo de su rei­
nado; puesto que quería modificar sobre planos extra­
ordinariamente suntuosos aquel magnífico templo de 
Jerusalón, que después de una serie de mortíferos com-
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tates librados por Vespasiano, tomó al fin Tito á viva 
fuerza. Encargó de este trabajo á Alipio de Antioquía, 
que había administrado la Bretaña como lugarteniente 
de los prefectos. Perfectamente secundado Alipio por el 
corrector de la provincia, impulsaba vigorosamente los 
trabajos; cuando repentinamente formidable erupción 
de globos de fuego, que brotaron uno- tras otro de los 
mismos cimientos del edificio, hizo el paraje inaccesi-
sible á los trabajadores, después de haber perecido mu­
chos de ellos; y renovándose el prodigio siembre que 
volvían al trabajo, fué necesario renunciar á la empresa. 

Por este tiempo recibió Juliano una legación de la 
ciudad eterna, para la que habían elegido varones de 
elevado nacimiento y recomendable mérito, á todos los 
cuales confirió la investidura de alguna dignidad im­
portante: hizo á Aproniáno prefecto de Roma, á Octa-
viano procónsul del Asia, á Venusto encargó el vica­
riato de España, y á Aradio Eufino dió la sucesión del 
cargo de su tío Juliano, conde de Oriente. A estos nom­
bramientos acompañaron dos circunstancias de funesto 
presagio, confirmadas después por los acontecimientos. 
Félix, prefecto de los donativos, murió repentinamen­
te de una hemorragia, siguiéndole á poco el conde Julia­
no, lo cual daba lugar á siniestras observaciones 
cuando se leía esta inscripción en las efigies del prín­
cipe: Felino, Juliams Áugustusque. A este pronóstico 
había precedido otro igualmente funesto. E l día de 
las kalendas de Enero, en el momento en que el prínci­
pe subía las gradas del templo, el decano de los sacer­
dotes cajó sin haber recibido choque ostensible, que­
dando muerto repentinamente. Los que presenciaron el 
acontecimiento, por ignorancia ó adulación, aplicaban 
el presagio al mayor en edad de los dos cónsules", es de­
cir, á Salustio. Pero el resultado demostró que no se re­
fería al más avanzado en años, sino al más elevado en 
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dignidad, la fatal advertencia. Este funesto presagio lo 
confirmaban otras circunstancias, aunque menos carac­
terísticas. En el mismo momento en que se declaró la 
apertura de la campaña, llegó la noticia de un terremo­
to que se había sentido en Constantinopla; y los peritos 
en adivinación deducían triste augurio para el Jefe del 
ejército que iba á entrar en país enemigo. Tratóse de 
persuadir á Juliano de que había elegido mal el mo­
mento, y que si se puede prescindir de los presagios, 
es solamente en el caso en que, ante la amenaza de una 
invasión extranjera, es ley suprema la salvación común, 
y no admite aplazamientos. A l mismo tiempo le anun­
ciaban cartas de Roma que los libros sibilinos, consul­
tados por orden suya, prohibían terminantemente cru­
zar la frontera aquel año. 

Sin embargo, de todas partes recibía legaciones ofre­
ciéndole socorros; acogíalas agradablemente Juliano; 
pero confiando completamente en sus propios recursos, 
á todos contestaba que Roma acudía en auxilio de sus 
amigos y aliados cuando necesitaban su intervención; 
pero que no cuadraba bien a su dignidad emplear su 
ayuda para vengar sus injurias. A pesar de esto, había 
exhortado á Arsaces, rey de Armenia, para que prepa­
rase un cuerpo de tropas considerable, con objeto de 
operar de la manera y en la dirección que después se le 
diría. Dispuestas ya las cosas, en los primeros días de 
la primavera envió la orden de marcha á todosr los 
cuerpos, y deseando adelantarse á la noticia de su par­
tida, mandó que cruzasen inmediatamente el Eufrates. 
E l movimiento fué general en todos los cuarteles, y una 
vez atravesado el río y ocupadas las posiciones desig­
nadas, se esperó la llegada del jefe. 

En el momento de salir de Antioquía, nombró Julia-
no para el gobierno de Siria á un tal Alejandro de He-
liápolis, varón turbulento y malo. Decía el Emperador 



AMMIANO MARCELINO 369 

que aquel hombre no era digno de tal puesto, pero que 
los habitantes de Antioquía lo tenían merecido por su 
insolencia y avidez. En el momento de la marcha le ro­
deó la multitud, deseándole buen viaje j glorioso re­
greso, y suplicándole que se ablandase para ellos, mos­
trándose en lo venidero más benévolo con su ciudad. 
Pero Juliano, resentido todavía por sus sarcasmos, les 
contestó agriamente que les veía por última vez; ha­
biendo tomado medidas, según decía, para terier en 
Tarso su cuartel de invierno después de la campaña, 
regresando por el camino más corto. Memorio, presi­
dente de Cilicia, había recibido ya sus órdenes para las 
disposiciones necesarias. Las palabras del emperador 
se realizaron puntualmente, porque á Tarso llevaron su 
cadáver, sepultándole sin pompa en un arrabal, en cum­
plimiento de su última voluntad. 

Acercábase la primavera, y el Emperador partió el día 
de las nonas de Marzo, no empleando más tiempo del 
necesario para llegar á Hierápolis. En el momento en 
que pasaba bajo las puertas de esta gran ciudad, de­
rrumbóse á su izquierda un pórtico, aplastando con sus 
escombros cincuenta soldados que estaban debajo,, é 
hiriendo á mayor número. Allí reunió su ejército y se 
dirigió á la Mesopotamía con tal celeridad (cosa que en­
traba en sus planes), que antes de que circulase la no­
ticia de su marcha estaba ocupada ya la Asiría. E,efor: 
zado con un cuerpo de Scitas, pasó el Eufrates por un 
puente de barcas y llegó á Batñea, ciudad municipal 
de la Osdronea, donde funesto accidente aumentó los 
siniestros presentimientos. Acostumbran en este país á 
hacer montones de paja extraordinariamente altos. Los 
forrajeros del ejército se lanzaron en considerable nú­
mero y sin precaución alguna á socavar uno de aquellos 
pajares por la base, y, cayendo toda la masa, ahogó con 
su peso á cincuenta de ellos. 

TOMO I. 24 
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Dominado por pensamientos sombríos, dejó Juliano á 
Batnea, marchando apresuradamente á Carras, ciudad 
antigua y famosa por el desastre de los dos Crassos y 
su ejército. Encuéntranse allí dos caminos para marchar 
á Persia: á la izquierda por Adiabena y el Tigris, á la 
.derecha por Asiría y el Eufrates. Juliano se detuvo 
algunos días en aquella ciudad para tomar algu­
nas disposiciones y para ofrecer, según el rito lor 
cal, un sacrificio á la luna, objeto de culto parti­
cular en el cantón. Dícese que allí, delante de los alta­
res y sin que hubiese testigos, entregó la clámide de 
púrpura á su pariente Procopío, y le recomendó empu? 
ñar atrevidamente las riendas del Imperio, en el caso 
de que cayese él bajo los golpes de los Persas. Sinies­
tros ensueños perturbaron las noches de Juliano en 
aquella ciudad; y los intérpretes, á quienes dió cuenta 
de sus visiones, convinieron con él en observar lo que 
ocurriese al día siguiente, que era el catorce de las 
kalendas de Abril. Ahora bien: como después se supo, 
aquella misma noche, siendo prefecto Aproniano, quedó 
reducido á cenizas el templo de Apolo Palatino en 
Roma; y sin los socorros que por todas partes acudie­
ron, también habrían sido presa de las llamas los libros 
sibilinos (1). 

Mientras se ocupaba Juliano en Carras de los movi­
mientos de las tropas y de la dirección de los convoyes, 
llegaron mensajeros, extenuados por la carrera, para 
notificarle que turmas de caballería enemiga habían 

(1) L o s l i b ros s ib i l i nos que d e p o s i t ó A u g u s t o en l a c a v i d a d 
d e l pedes ta l de l a e s ta tua de A p o l o se encon t r aban t o d a v i a a l l í 
en l a é p o c a en que e s c r i b í a A m m i a n o . E s t a a f i r m a c i ó n c o n t r a ­
dice l a de los escri tores que ref ieren su d e s t r u c c i ó n á l a ocupa­
c i ó n v i o l e n t a de R o m a p o r S i l a ó a l i n c e n d i o que d e v o r ó e l 
C a p i t o l i o duran te las guerras c iv i l e s que s i g u i e r o n a l re inado 
de N e r ó n . ; 
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penetrado por un punto de la frontera y recogido botín. 
Aquel audaz golpe de mano le irritó extraordinaria­
mente, poniendo en el acto en práctica un proyecto que 
tenía de antemano. Entregó á Procopio treinta mil hom­
bres escogidos y le unió el conde Sebastián, anterior­
mente duque de Egipto, mandándoles que maniobrasen 
en la orilla izquierda del Tigris, y que-estuviesen muy 
prevenidos contra las sorpresas de que los historiado­
res de nuestras guerras con los parthos refieren tantos 
ejemplos. Recomendóles además , que si les era posi­
ble se reuniesen con Arsaces para talar, de acuerdo 
con él, e) distrito de Chilicomo, el más fértil de toda la 
Media, y en seguida regresar por la Corduena y la 
Moxoena, para ayudarle en sus operaciones ulteriores 
en la Asiría. Tomadas estas disposiciones, simuló un 
avance sobre el Tigris, habiendo enviado con este pro­
pósito provisiones hacia aquel punto; en seguida des­
cribió repentinamente un recodo hacia la derecha y 
mandó parar por la noche, que pasaron vigilando. En 
cuanto amaneció el día siguiente, pidió un caballo, lla­
mándose Babilonio el que le trajeron; y aquel animal, 
atacado repentinamente de cólico, cayó agitándose, 
arrastrando en el polvo su gualdrapa bordada de pedre­
ría. Juliano exclamó entonces, regocijado, con el presa­
gio: «Babilonia ha caído despojada de todos sus orna­
mentos»: aplaudiendo todos los que lo oyeron. Detúvose 
un poco tiempo en aquel paraje para ofrecer un sacrifi^ 
cío, con objeto de asegurar los efectos del presagio; y 
en seguida marchó á Da vana, fortaleza situada en el 
nacimiento del Belias, que desagua en el Eufrates. Des­
cansó allí el ejército, comió y se trasladó en seguida á 
Calinicio, plaza fuerte y centro de considerable comer­
cio. E l cinco de las kalendas celebró allí, según el ce­
remonial acostumbrado, los misterios de la Madre de 
lós dioses, porque este día señalaba en Roma la cele-
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bración anual de esta antigua fiesta j de la inmersión 
tradicional en las aguas del Almón del carro que llevó 
la estatua de la diosa.Cumplido este deber,pudo descan­
sar el príncipe una noche entera, no viendo en sueños 
más que triunfos y regocijos. A la mañana siguiente 
volvió á partir, siguiendo con su escolta las orillas del 
río, cuya corriente en aquel punto comienza á aumen­
tar con multitud de tributarios. 

Este día descansó bajo la tienda, y allí recibió el ho­
menaje de varios jefes de tribus sarracenas, excelentes 
auxiliares para los golpes de mano, que le ofrecieron 
de rodillas una corona de oro, y le adoraron como á 
soberano del mundo entero. Mientras estaba hablando 
con ellos, llegó la flota (1) mandada por el tribuno 
Constancio y el conde Luciliano, flota que, rival de la 
de Xerxes, cubría el Eufrates con sus numerosas na­
ves. Formábanla mil barcos de carga, de formas dife­
rentes, abundantemente provistos de víveres, armas y 
máquinas de guerra; cincuenta naves de combate y 
otras destinadas á servir de base á los puentes. 

Para instrucción de los lectores, me veo naturalmen­
te obligado á describir la forma y efectos de las máqui­
nas de guerra de que acabo de hablar. Comenzaré por 
la balista. Una armadura fuerte, fija entre dos montan­
tes, una plancha de cierta longitud, cuya línea central, 
perfectamente lisa, se prolonga por una palanca cua­
drada, formando una especie de timón. En la base de 
esta palanca, surcada en toda su longitud por estrecha 
ranura, se encuentra sujeto un cable formado con nu­
merosas cuerdas de nervios, y que se estira por dos 

(1) D e las m i l y c i en naves de J u l i a n o h a b í a c i n c u e n t a a r -
inadas , a c o m p a ñ á n d o l a s i g u a l n ú m e r o de iDarcos de fondo p l a n o 
que p o d i a n se rv i r como puentes . L a s d e m á s naves , m u c h a s de 
e l las revest idas c o n pie les crudas , c o n t e n í a n l a s m á q u i n a s de 
gue r r a , u t ens i l i o s y per t rechos . 
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fuertes tornillos de madera, de los que cada cual tiene 
gruesa cabeza saliente, cruzada con un molinete. A l 
lado de uno de estos tornillos se coloca el que apunta, 
vigilando la manip.bra, y coloca rápidamente en la ra­
nura una flecha de madera, armada con un hierro pun­
tiagudo de grandes dimensiones. Colocados á derecha 
é izquierda de la balista, hombres vigorosos hacen gi­
rar en el acto y vivamente el doble molinete, cuyo 
juego pone en enorme tensión el cable, que atrae la 
flecha hacia atrás, hasta qüe la parte superior de la 
punta de hierro toca, retrocediendo, las ataduras del 
cable sujeto al extremo de la palanca. En el momento 
preciso, la acción de los molinetes suelta el disparador, 
y el cable, bruscamente libre, lanza por la ranura la 
flecha, que algunas veces brilla por la rapidez der mo­
vimiento, y casi siempre hiere de muerte antes de ser 
vista. ; 

E l escorpión, llamado hoy onagro, se construye del 
siguiente modo. Alísanse dos tablas de roble ó de haya 
verde, dándoles ligera curvatura y uniéndolas en segui­
da de manera que se toquen por los extremos, horada­
dos de antemano por dos ó tres agujeros por los que 
pasan fuertes cuerdas destinadas á dar solidez á los 
maderos que atraviesan por los dos extremos y opri­
men poderosamente. Entre estas cuerdas inmóviles se 
alza oblicuamente una palanca de madera, que, por 
medio de otras cuerdas, sube ó baja á voluntad, como 
lanza de carro, estando la base de la palanca sujeta con 
fíierte perno: la piarte superior de la palanca, guarneci­
da con un gancho de hierro del que pende sólidamente 
una honda, cuya cuchara es de hierro ó solamente de 
cuerdas y que puede recorrer una semicircunferencia. 
Cuando la palanca baja sobre la parte anterior del apa­
rato, hiere un fuerte cojinete relleno de paja menuda, só­
lidamente sujeto y colocado á su vez sobre un maciza 
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de musgo ó de ladrillos; porque si se colocase el aparato 
sobre pared de piedras, las dislocaría, no por el peso, 
sino por la violencia de las sacudidas. Cuando va á fun­
cionar el escorpión, se carga la honda con una piedra 
grande; cuatro hombres, colocados en los extremos de 
la máquina comprimen, por medio de molinetes y 
cuerdas, enormes resortes, atrayendo la palanca hacia 
atrás hasta colocarla en posición casi horizontal, man­
teniéndolo todo en esta disposición una clavija. De 
pie, detrás del escorpión, el que apunta toma su punto 
de mira, y en seguida, de un martillazo bien aplicado, 
hace saltar la clavija; la palanca escapa con violencia 
que amortigua el cojinete, pero la honda ha lanzado la 
piedra, que lo destroza todo en el camino. Esta máqui­
na se llama también tormentum, de torquere, retorcer, 
porque el efecto que produce está en razón de la torsión 
que forma la fuerza de las cuerdas; y escorpión, porque 
la palanca termina en forma de dardo. En fin, en nues­
tros días se le ha dado el nombre de onagro, es decir, 
asno salvaje, porque este animal, cuando se ve perse­
guido, con las patas posteriores lanza piedras con bas­
tante fuerza para hundir el pecho ó romper el cráneo á 
los cazadores. 

Pasemos al ariete. Elígese un pino grande ó un olmo, 
y se le guarnece por un extremo con un hierro, muy 
duro, labrado en forma de cabeza de carnero, por lo que 
se da á esta máquina el nombre de este animal. Sus­
péndese horizontalmente el ariete con cadenas á una 
polea muy fuerte colocada por encima, sostenida á su 
vez por largas tornapuntas. Cúbrese todo el aparato 
con tablas revestidas con láminas de hierro. Las cade­
nas son bastante largas para dar mucho balance al arie -
te suspendido en equilibrio. Número de hombres pro­
porcional á la longitud del ariete le imprimen el movi­
miento de vaivén. Esta multitud de brazos, con ince-
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sante maniobra, después de haber impulsado la máqui­
na hacia atrás, la empujan vivamente hacia adelante. 
Cuando el movimiento adquiere bastante amplitud para 
que el ariete alcance á la muralla, la hiere con repetidos 
golpes, cuya violencia aumenta incesantemente, á imi­
tación del carnero que solevanta para dar mayor fuerza 
á la cabezada. Por medio de estos golpes redoblados, 
semejantes á los del rayo, disloca las piedras y entre­
abre las murallas. Ante su acción, cuando alcanza toda 
su energía, no hay muralla que resista, defensa que no 
desaparezca ni fortaleza que no se derrumbe 

Habiéndose hecho demasiado común el uso del ariete, 
se le ha reemplazado con otra máquina, que los autores 
mencionan con frecuencia, y á la que damos el nombre 
griego de Helepolo. A l constante empleo de esta má­
quina, tanto en el sitio de Rodas como en el de otras 
plazas, debió su nombre de Poliorcetes, Demetrio, hijo 
de Antígono. Se construye del modo siguiente: Sobre 
una tortuga muy grande, formada por vigas gruesas y 
largas, unidas con fuertes garfios de hierro, se extien­
den pieles de bueyes, cubiertas con tejidos de mimbres, 
recientemente cortados, y de una capa de barro, para 
preservarlo de las saetas y del faego. Erízase el frente 
de la máquina con enormes espolones de hierro de triple 
punta, imitando la forma que los escultores y pintores 
dan al raj'o, disposición que hace extraordinariamente 
destructor el choque. Colocada esta máquina sobre rue­
das, mué venia desde el interior cierto número de solda­
dos, que la lanzan, por medio de muchos cables y po­
leas, contra los puntos más débiles de las murallas, en 
las que no tarda en abrir brecha, á menos que no consi­
ga la guarnición, desde lo alto de los muros, neutrali­
zar su efecto. 

La saeta llamada maleólo, consiste en lo siguiente: Es 
una flecha de mimbre, guarnecida en derredor con lá- _ 
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minas de hierro, abultadas en el centro, y que dejan 
abiertos los intersticios, teniendo, por consiguiente, la 
forma exterior de un huso. Llénase la concavidad de ma­
terias inflamables, á las que se prende fuego, y. esta sae­
ta, lanzada por un arco de cuerda floja, porque la vi­
bración vigorosa la apagaría, quema tenazmente todo 
cuerpo á que se adhiere. E l agua misma no hace más 
que aumentar la llama, no pudiéndose extinguir, sino 
echando tierra encima. Estos aparatos son poco co­
nocidos, y por eso los he descrito. Volvamos á nuestro 
relato. 
. Recibidos los auxilios que ofrecieron complaciente­

mente los sarracenos, el Emperador aceleró la marcha 
y entró en Circesio, plaza muy fuerte y admirablemen­
te situada en la confluencia del Aboras y el Eufrates, 
que la rodea casi por completo. Anteriormente tenía 
poca importancia y ofrecía escasa seguridad; pero Dio-
cleciano la -rodeó de altas murallas reforzadas con to­
rres, porque entraba en sus planes que la línea de nues­
tras fortalezas penetrase en territorio enemigo, con ob­
jeto de contener mejor á los Persas, cuyas incursiones 
habían asolado en otro- tiempo toda la Siria. Un día, por 
ejemplo, cuando la seguridad era completa, un actor 
que se encontraba en escena con su esposa en el teatro 
de Antioquía, y cuya declamación encantaba al público, 
detúvose de pronto, y exclamó, como si estas palabras 
formasen parte, del papel: «Estoy soñando, ó he ahí los 
Persas.» Vuélvense, y en el momento mismo cae sobre 
el teatro una nube de flechas. Huyen apresuradamente 
todos, y el enemigo, después de incendiarla ciudad, de 
degollar á crecido número de habitantes, que se encon­
traban en las calles, como acontece en plena paẑ  de lle­
var á las inmediaciones la devastación y el incendio, se 
retiró impunemente cargado de botín. Pero antes los 
Persas quemaron vivo á Mareado, que, sin saberlo, les 
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había llevado á la matanza de sus compatriotas. Este 
suceso ocurrió bajo el reinado de Gaíieno. 

Juliano se detuvo algunos días en Circesio para cons­
truir sobre el Aboras un puente de barcas para el paso 
del ejercito y equipaje. Allí recibió una triste carta,de 
Salustio, prefecto de las Gallas, exhortándole á que 
suspendiese su expedición contra los parthos; dicióndo-
le que los dioses se mostraban desfavorables, é insistir 
antes de calmar su enojo, era correr á su perdición. Tan, 
prudente consejo no causó impresión alguna en Juliano, 
que continuó su marcha con igual resolución: tan cier­
to es que ni la virtud ni la prudencia pueden alterar un 
decreto deh destino. Realizado el paso, el Emperador 
mandó romper el puente para quitar al ejército toda 
idea de retirada. Allí tuvo otro encuentro de mal agüe­
ro, el cadáver expuesto de un aparitor, muerto por ma­
no del verdugo. Aquel infeliz había sido ejecutado por 
orden del prefecto Salustio, que se encontraba en el 
ejército, por haber faltado, en virtud de circunstancias 
imprevistas, la entrega de víveres que se había compro­
metido á presentar en día fijo. A l día siguiente del su­
plicio, llegó el convoy que había ofrecido. 

Desde allí marchamos á Zaitha, palabra que significa 
olivo. Desde muy lejos vimos la magnífica tumba del 
emperador Gordiano, cuya vida, desde su infancia, bri-
liante» hazañas militares y trágico fin, hemos referido 
en otro lugar, Con su acostumbrada piedad tributó Ju­
liano los honores debidos á la memoria del ilustre di­
funto, y se encaminó hacia Dura. A l acercarse á esta 
ciudad, desierta, vió venir hacia él un grupo de solda­
dos, y se detuvo, ignorando de qué se trataba. Los sol­
dados le presentaron el cadáver de un león enorme que, 
lanzándose contra el ejército, había caído acribillado de 
heridas. De este hecho dedujeron lisonjero presagio y: 
se continuó alegremente la marcha. Sin embargo, aquel 
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•caso podía interpretarse de dos modos, y la suerte deci­
dió en contra de las conjeturas. Un soberano iba á su­
cumbir; ¿pero cual? Frecuentemente los oráculos son 
equívocos, j solamente los explican los acontecimien­
tos. Testigo de esto es la respuesta del oráculo de Bel­
fos á Creso: «Que al pasar el Halys, causaría la ruina de 
un Imperio.» Testigo es también el mar designado con 
tanta obscuridad á los atenienses como único camino 
de salvación en la guerra contra los Persas; j en fin,este 
otro oráculo más reciente, pero no menos ambiguo Aio-
te JEacida, romanos vincere posse. Los arúspices etruscos 
que acompañaban al ejército, consumados peritos en la 
ciencia adivinatoria, viendo que no se les había dado 
crédito en sus anuncios contra esta guerra, exhibieron 
ahora los libros depositarios de su doctrina, como prue­
ba del sentido prohibitivo de este presagio, que, según 
decían, era contrario al príncipe que atacaba, por justa 
que fuese su causa. Pero su ciencia la consideraban 
con desprecio los filósofos, cuyas opiniones tenían en­
tonces la suprema autoridad, á pesar de estar sujetos á 
error y ser inclinados á obstinarse en los puntos que 
entienden menos. En este caso alégaban en favor de su 
opinión, que anteriormente, cuando realizó el César 
Maximiano su expedición contra Narses, rey de los Per­
sas, le presentaron un león y un jabalí muertos en igua­
les circunstancias, y que no por ello dejó de regresar 
victorioso. No creían que, según el presagio, amenazase 
desgracia alguna al que atacaba, á pesar de que Narses 
había tomado la iniciativa de las hostilidades contra la 
Armenia, que obedecía entonces á los romanos. 

A l día siguiente, que era el siete de los idus de Abril, 
cerca ya de ponerse el sol, una nubecilla que aparecía 
sobre el horizonte se condensó de pronto, extendién­
dose hasta el punto de producir obscuridad completa. 
Los relámpagos y truenos se sucedían con espantosa ra-
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pidez; y un soldado, llamado Joviano, quedó muerto con 
dos caballos que llevaba á beber en el río. Consultados 
los intérpretes, declararon que era nuevo aviso para re­
nunciar á la empresa; que el rayo era consiliario (1) 
(consideraban signos consiliarios aquellos de que se po­
día deducir consecuencia positiva ó negativa), y era 
muy especialmente digno de atención, porque el indivi­
duo herido llevaba un gran nombre y porque los caba­
llos eran animales de combate. Añadían que los mismos 
libros decretaban que no pudiese mirarse ni pisarse el 
paraje sobre que había caído el rayó. Los filósofos sos­
tenían por su parte que aquella combustión espontánea 
era efecto completamente natural; reduciéndose á una 
emanación del fuego celeste precipitándose sobre la tie­
rra; y que, lo único que podía deducirse, si se le quería 
atribuir alguna significación acerca de las cosas futu­
ras, era que muy pronto alcanzaría el Emperador au­
mento de gloria por su empresa, atendiendo á la tenden­
cia de la llama á elevarse á pesar de todos los obstá­
culos. 

Después de presenciar la terminación del puente y 
visto pasar las tropas, lo que más apremiaba á Juliano 
era arengar á aquel ejército, cuya intrépida actitud 
anunciaba su completa confianza en el jefe. A l toque de 
la bocina reuniéronse centurias, cohortes y manípulos, 
y subiendo él á un terraplén, rodeado por los jefes prin­
cipales, con sereno rostro que correspondía á la confian­
za de la multitud, les habló de esta manera: 

(1) S e g ú n S é n e c a , h a y tres especies de r ayos ; de opnsejo, de 
a u t o r i d a d y de e s t a c i ó n . E l p r imero cae antes d e l a c o n t e c i ­
m i e n t o , pero d e s p u é s de fo rmado e l p royec to . A s í , pues, oaan-
do med i t amos u n a a c c i ó n cua lqu i e r a , nos dec id imos ó l a aban­
donamos por u n r a y o . E l segundo s igue a l hecho consumado , ó 
i n d i c a s i és p rop ic io ó funesto. E l tercero sobreviene a l h o m b r e 
e n p leno reposo, cuando no r e a l i z a n i p r o y e c t a n i n g u n a a c c i ó n . 
E s t e amenaza, ' p romete ó adv ie r t e . 
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«Esforzados guerreros: al contemplar con orgullo^ 
vuestros vigorosos cuerpos, vuestra apostura gallarda 
y resuelta, no puedo menos de dirigiros algunas pala­
bras de satisfacción. Han querido persuadiros de que, 
hasta ahora, ningún ejercito romano había penetrado 
jamás en Persia-, pero hechos numerosos desmienten 
esas malévolas suposiciones. Sin hablar de Lúculo, sin 
hablar de Pompeyo, cuyas armas victoriosas de la A l ­
bania forzaron el país de los Massagetas, á los que lia-, 
mamos alanos, y visitado el mar Caspio, Ventidio "(1), 
lugarteniente de Antonio, derramó más adelante torren­
tes de sangre enemiga en todas estas comarcas. Pero 
dejemos la antigüedad: voy á poner ante vuestra vista 
hechos comprobados. Trajano, Vero (2) y Severo (3) con-

(1) G e n e r a l r o m a n o , c é l e b r e en e l t i e m p o en que e x p i r a b a 
l a r e p ú b l i c a ; fué l u g a r t e n i e n t e de C é s a r en las G a l l a s , pues to á 
que a s c e n d i ó desde l a c o n d i c i ó n m á s h u m i l d e , p o r e l m é r i t o s in ­
g u l a r que e l conquis tador d e s c u b r i ó en é l . D e s p u é s de l a muer ­
te de C é s a r , á qu ien deb ia e l r a n g o de senador , s i g u i ó n a t u r a l ­
men te e l pa r t ido de A n t o n i o , que p r e t e n d í a v e n g a r l e ; M z o , c o n 
é l l a g u e r r a de M ó d e n a , y desde a l l í f ué enviado p a r a c o m b a t i r 
á los par thos , c o n t r a los que h i z o a fo r tunada c a m p a ñ a , t a n t o 
m á s b r i l l a n t e , cnan to que s e g u í a cas i i n m e d i a t a m e n t e a l desas­
t re de Craso . E s t e é x i t o le v a l i ó en t r a r c o n los honores d e l t r i u n ­
fo en l a m i s m a c i u d a d que l e v i ó , s iendo j o v e n , como c a u t i v o co-: 
g ido en A u s c u l u m , su c i u d a d n a t a l , segui r á p ie e l car ro d e l 
t r i u n f a d o r . 

(2) L u c i o A u r e l i o V e r o , h e r m a n o adop t ivo , y e r n o y colega, ' 
de M a r c o A u r e l i o en e l Impe r io , es taba m u y lejos d e p a r e c ó r s e -
l e . E s c l a v o de sus sentidos, i m i t ó los capr ichos y d e s ó r d e n e s de 
C a l í g u l a , aunque no t u v o sus feroces i n s t i n t o s . L a s u m i s i ó n de 
los pa r thos . que le val ió , los pomposos d ic tados de P a r t h i c o y 
M é d i c o , que conse rvan las meda l l a s , l a c o n s i g u i e r o n sus l u g a r ­
tenientes , m ien t r a s que e l jefe de l a e x p e d i c i ó n se en t regaba , 
lejos de l t ea t ro de l a gue r ra , á l a s vo lup tuos idades de A n t i o -
q u í a . . 

(3) L u c i o S e p t i m i o Severo , ú n i c o de los t res emperadores 
de este n o m b r e que so tuvo l a ma jes t ad d e l t i t u l o de A u g u s t o , 
que c o n s i g u i ó por u s u r p a c i ó n . S u c a r á c t e r l o f o r m a b a n excelen-
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siguieron en estas regiones victorias y trofeos. Regreso 
igualmente brillante estaba reservado al joven Gordia­
no, cuyo mausoleo vemos desde aquí. Este combatió y 
derrotó al rey de Persia cerca de Resaina, pero la impía 
traición de Filipo (1), prefecto del pretorio, secundado 
por algunos malvados, puso fin á su vida en el mismo 
paraje en que hoy se alza su tumba. Pero no vagaron 
mucho tiempo sus manes sin venganza. Como si la mis­
ma justicia interviniese para castigarles, todos los con­
jurados expiaron su delito en medio de las torturas. 
Los grandes varones que acabo de citar no tuvieron 
otro móvil para sus hazañas que la gloria: nosotros va­
mos á vengar el saqueo de nuestras ciudades, el degüe­
llo de nuestros ejércitos; la destrucción de nuestras for­
talezas y el desastre de nuestras provincias. La patria 
entristecida nos grita que cicatricemos sus heridas, re­
paremos su honor y aseguremos la paz de nuestras pro­
vincias, llevando la gloria de nuestro nombre hasta la 
posteridad más remota. Si así place á la voluntad eter­
na, me veréis á vuestro frente ó en vuestras filas, á ca­
ballo ó á pie, compartiendo vuestros peligros, y, según 

tes cua l idades obscurec idas p o r e x t r a o r d i n a r i a du reza de cora­
z ó n . Severo d e r r o t ó á dos compet idores t e r r ib les , P é s c e n l o N i g e r 
y A l b i n o ; y en dos guer ras ext ranjeras , i g u a l m e n t e a for tuna­
das, h i z o respe tar las a rmas d e l I m p e r i o en los dos ex t remos 
d e l m u n d o r o m a n o . Pe ro l a c r u e l d a d m a n c h ó sus t r iunfos en e l 
i n t e r i o r y le l i i z o perder pa t te de sus f ru tos . L o s restos de dos 
impor t an t e s cons t rucc iones de su re inado , u n arco de t r iun fo 
en R o m a y l a m u r a l l a des t inada á p ro tege r l a B r e t a ñ a d e l N o r ­
te c o n t r a l a s invas iones de los ca lcedonios , r ecue rdan t o d a v i a 
SU nombre . 

(1) A r a b e de n a c i m i e n t o , y , s e g ú n t o d a p r o b a b i l i d a d , h i jo de 
u n jefe de band idos , s u c e d i ó bajo e l ú l t i m o G o r d i a n o á M i s i -
theo , prefecto d e l p r e to r io , á q u i e n s e g ú n , se dijo, h a b i a envene­
nado. E s t e ambic ioso , p o r med io de cu lpab les i n t r i g a s , l l e g ó 
b a s t a c o m p a r t i r e l t i t u l o y a u t o r i d a d de su a m o , y poco des­
p u é s a ocupar e l t rono d e l que le d e r r i b ó u n a s e d i c i ó n . 
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espero, vuestra victoria. Si la caprichosa suerte de la 
guerra quiere que sucumba, moriré contento por haber­
me sacrificado porla patria á ejemplo de losCurcios, de 
Mucio y de la ilustre generación de los Decios. Borre­
mos del número de las naciones una raza enemiga, cu­
yas espadas humean todavía con la sangre de nuestros 
conciudadanos. Nuestros antepasados emplearon tam­
bién muchos años en deshacerse de adversarios dema­
siado peligroso?. ¡Cuánto tiempo y cuántos esfuerzos 
para hundir á Cartago! Y todavía temió su vencedor que 
renaciese de sus ruinas, Scipión no destruyó á Numan-
cia sino después de haber pasado por todas las vicisi­
tudes de largo sitio. Roma destruyó á Fidenas para no 
tener rival, y también aplastó á los veyos y faliscos, 
hasta el punto de ser necesario acudir á nuestros ana­
les para creer que existieron tantas ciudades importan­
tes con estos nombres. Estas son las lecciones que nos 
ofrece el pasado. Solamente me queda que haceros una 
advertencia. E l ardor en el saqueo fué muchas veces 
causa de la pérdida del soldado romano: mostraos supe­
riores á una pasión tan indigna de vosotros: que nin­
guno se separe de su cohorte, para que todos estén 
prontos á pelear en su puesto si ocurre llegar á las 
manos. Tened presente que los retrasados arriesgan 
verse con los jarretes cortados y perecer sin socorro po­
sible; porque nuestros enemigos son astutos, y solamen­
te temo de ellos las sorpresas. E l triunfo en esta expe­
dición dará la paz al Imperio; y yo os prometo que en­
tonces, deponiendo la prerrogativa y renunciando á lá 
irresponsabilidad del poder, tendré muy en cuenta tan­
to lo bueno como lo malo que se haya hecho. Animo, 
pues; esperemos lo mejor, y compartamos todos los 
trabajos y los peligros, convencidos de que la victoria 
acompaña siempre á la justicia.» 

Para la inteligencia del relato, necesario es hacer 
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aquí una descripción^ siquiera brevísima, de la Persia, 
asunto que ha ocupado especialmente á los geógrafos,, 
pero en el que quizá muy pocos de ellos lian encontrado 
la verdad. Si soy algo prolijo, llévame el deseo de que 
se forme cabal idea. Aquellos que al tratar materias 
desconocidas afectan excesiva brevedad, antes cuidan 
de lo que.deben omitir que de lo que necesitan ex­
plicar. 

A l principio tuvo el reino de Persia escaso territorio; 
cambiando frecuentemente de nombre, por causas que 
ya hemos referido. Cuando Alejandro el Grande murió 
en Babilonia, los Persas recibieron el nombre de par-
thos de Arsaces, hombre obscuro que, de jefe de bandi­
dos, llegó á ser, por una serie de hazañas, glorioso fun­
dador de una dinastía. Su valor triunfó del sucesor de 
Alejandro, Seleuco Nícator, llamado así por la multitud 
de sus victorias. Arsaces expulsó las fuerzas macedóni­
cas, y en seguida, en pacífica posesión, supo gobernar 
con dulzura súbditos obedientes. En fin, después de ha-, 
ber subyugado los pueblos vecinos, unos por la fuerza, 
aquéllos por el temor que inspiraban sus armas y otros-, 
solamente con la influencia de su equidad, murió en 
edad madura, dejando la Persia llena de ciudades, de 
fortalezas y de castillos, y temida por todos los que 
antes la hacían temblai-. Arsaces fué el primer monarca 
que obtuvo los honores de la apoteosis, decretándola 
unánimemente los grandes y el pueblo. Consagración 
conforme con los ritos del país le colocó en el cielo, se­
gún la creencia nacional, en el rango de los astros: de, 
aquí el título de hermanos del Sol y de la Luna que os­
tentan los soberbios soberanos de aquella comarca. Con. 
prestigio parecido al que el nombre querido y deseado 
de Augusto da ¿ nuestros emperadores, el de Arsaces 
ha venido á ser para los reyes parthos, tan obscuros y 
despreciados hasta entonces, aureola de prosperidad 
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j gloria; y no solamente los contemporáneos lo divini­
zaron, sino que el culto de este nombre pasó á las eda­
des siguientes, hasta el punto que, en nuestros mismos 
días, si se trata de elegir rey, un Arsacides obtiene el 
derecho de preferencia, y hasta en las mismas contien­
das civiles, muy frecuentes en este pueblo, considera-
ríase como sacrilegio poner mano en hombre de esta 
raza, aunque fuese simple particular. 

Sabido es que las inmensas conquistas de este pueblo 
han extendido su dominación hasta la Propóntida y la 
Thracia; y también se conocen los fracasos que experi­
mentaron algunas veces sus monarcas en sus orgullo­
sos proyectos de invasión. Pasando Cyro el Bósforo con 
un ejército cuyo número de soldados parece -fabuloso, 
fué exterminado por Thomyris, reina de los scitas, que 
vengó cruelmente en él la muerte de sus hijos. Darío, y 
después Xerxes, que sujetaron hasta á los elementos 
para lanzarse sobre la Grecia, perdieron allí flotas y 
ejércitos, pudiendo apenas salvar la propia vida; y omi­
tiré las conquistas de Alejandro y aquel testamento en 
el que disponía de la Persia entera en favor de un solo 
heredero. Muchos siglos después, Roma, bajo el gobier­
no de los cónsules, y cuando obedecía á los Césares, 
tuvo con este pueblo luchas ardientes y obstinadas, en 
las que la fortuna quedó algunas veces indecisa; y des­
pués, pronunciándose unas veces por nuestras armas, 
y otras por las contrarias» 

Ahora describiré aquellos parajes con la brevedad 
que permite el asunto; Esta comarca, tan vasta en to­
dos sentidos, abraza por completo el mar Pérsico, sur­
cado por millares de naves y poblado de numerosas 
islas. Dícese que este mar es muy estrecho en su en­
trada, supuesto que desde el promontorio de Harmo-
zonta, en Carmania, se ve fácilmente el de Macés en la 
parte opuesta. Más allá del estrecho ensánchase nota-
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blemente y se abre á la navegación hasta la ciudad de 
Teredón, donde desemboca el Eufrates, sucesivamente 
aminorado por la división de sus aguas. E l circuito del 
golfo tiene veinte mil estadios; y en diferentes puntos 
de este litoral, lleno de ciudades ó innumerables case­
ríos, hay continuo movimiento de naves. En la misma 
salida del estrecho se encuentra al Oriente el golfo de 
Armenia; al Mediodía el de Canticho, y á Poniente, algo 
más lejano, otro llamado Chaliten. Más allá se extiende 
el Océano índico, que recibe los primeros rayos del sol, 
y en cuya superficie reina constantemente calor abra­
sador. Los stilos de los geógrafos han trazado la siguien­
te división de la Persia. A l Norte se extiende hasta las 
puertas Caspianas, y confina con las regiones que ha­
bitan los cadusianos, diferentes pueblos scitas, y los 
arimaspos, salvajes de torva mirada y crueles costum­
bres. Sus fronteras á Poniente son la Armenia, el monte 
Nifatos, la Albania, el Mar Rojo y los árabes scenitas, 
llamados desde hace poco sarracenos. A l Mediodía la 
limita la Mesopotamia, y al Oriente se extiende hasta el 
río Ganges, que la separa de las Indias y penetra en el 
Océano austral. 

Solamente citaremos las provincias principales de 
este reino, las que están colocadas bajo la autoridad de 
los vitaxas, es decir, jefes de la caballería, y de los sá­
trapas del rey; porque enumerar los distritos secunda­
rios sería tan fatigoso como inútil. Estas provincias 
son la Asiría, la Susíana, la Media, la Persia propia­
mente dicha, la Parthia, la Carmania mayor, la Hirca-
nia, la Margiana, la Bactriana, la Sogdiana, la Sacea, 
la Scitia, á este lado del monte Emodén; la Sérica, la 
Aria, la Paropanisada, la Drangiana, la Aracocia y la 
Gedrosia. 

Limítrofe del Imperio es la Asiria, siendo también la 
más importante de todas estas provincias por su exten-

TOMO I. 25 
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sion, población, riqueza, abundancia y variedad de sus 
productos. Sus diferentes partes, llamadas distinta­
mente en otro tiempo, se confunden hoy bajo una de­
nominación única. E l suelo de esta región, además de 
producir abundanteinente los granos y frutos de otras 
regiones, tiene además betún, cerca de un lago llamado 
Soznigito, en el que desaparece el Tigris, para reapare­
cer después de un trayecto subterráneo bastante ex­
tenso. También se encuentra allí la nafta, especie de 
resina viscosa y parecida al betún. Si un pajarillo, por 
pequeño que sea, se para sobre esta materia, húndese, 
y perece sin poder levantar vuelo; y si se inflama esta 
substancia, no se la puede apagar más que con tierra. 

En esta región existe un pozo del que brotan miasmas 
mortales para todo el que se acerca. Por fortuna la 
acción se reconcentra en el radio de la boca que los 
exhalan, sin lo cual, las comarcas inmediatas serían 
inhabitables. Dícese que antiguamente había otro igual 
cerca de Hierápolis, en Frigia, muriendo cuantos se 
acercaban, exceptuando los eunucos, fenómeno cuya 
explicación queda para los físicos. Cerca del templo de 
Júpiter Asbameo, en Capadocia, y también de la ciudad 
de Thyana, donde nació él célebre filósofo Apolonio, 
vese una fuente que ofrece una particularidad igual­
mente notable, cual es la de absorber constantemente el 
sobrante de un lago, sin que el agua rebase jamás el 
nivel de sus bordes. 

En otro tiempo estaba comprendida también la Adia-
bena en la designación dé la Asiría. El nombre actual, 
que ya es antiguo, lo recibió porque, encerrado entre 
dos ríos navegables y profundos, el Onas y el Tigris, no 
puede llegarse á este país por camino seco. SiaSaívstv 

significa en griego atravesar; esta es, al menos, la eti­
mología que dan los autores antiguos. Haré obser­
var además que en aquella región existen otros dos 
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ríos, el Diabas y el Adiabas, que atravesamos por 
puentes de barcas, y que es muy probable que la Adia-
bena deba su nombre, como el Egipto, según Homero, 
la India y el Eufratensis, en otro tiempo Oommagena, 
deben los suyos á los grandes ríos que los riegan; de la 
misma manera que el Ebro y el célebre Betis dieron 
nombre á la Iberia, hoy España, y á la Bética. 

La Adiabena cuenta entre sus ciudades Ninus, sobe­
rana en otro tiempo de toda la Persia, y cuyo nombre 
recuerda al poderoso monarca esposo de Semíramis; 
Ecbatana, Arbela y Gaugamela, donde Darío, después 
de diferentes alternativas, quedó al fin vencido por 
Alejandro. 

Tomada en general la Asiría, cuenta numerosas ciu­
dades, entre las que se distinguen Apamia, denomina­
da Mesena, Teredón, Apolonia y Vologesia. Pero las 
tres más espléndidas y las únicas históricamente céle­
bres, son Babilonia, cuyos muros construyó con betún 
Semíramis (el antiquísimo rey Belüs construyó ante­
riormente la fortaleza) Ctesifonte, cuyos cimientos echó 
en otro tiempo Vardanes y cuya población aumentó; el 
rey Pacoro ro deóla de altas murallas, le dió un nombre 
griego y concluyó por hacerla ana ciudad modelo. Viene 
en seguida Seleucia, orgullosa fundación de Seleuco 
Nicator. Ya hemos referido que, después de apoderarse 
de esta ciudad los lugartenientes del césar Vero, arran­
caron de su santuario la' estatua de Apolo Comeo, la 
trasladaron á Roma y la colocaron, por gestión de los 
pontífices, en el templo de Apolo Palatino. Dícese tam­
bién que después de aquel despojo, y en medio del in­
cendio de la ciudad, registrando los soldados un tem­
plo, encontraron una abertura estrecha que ensancha­
ron, creyendo haber puesto mano en el tesoro, y que de 
aquel escondrijo, donde lo había sabido encerrar la 
ciencia de los antiguos caldeos, salió el incurable ger-
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men de aquella horrible peste que, bajo los reinados de 
Vero y de Marco Aurelio, pasó de la Persia á las orillas 
del Rhin, y de aquí á toda la Galia, llevando el contagio 
y la muerte. 

Cerca de aquí se encuentra la Caldea, cuna de la filo­
sofía antigua, y, si ha de creerse á los habitantes, ver­
dadero foco de la ciencia de la adivinación. Además de 
los grandes ríos que hemos mencionado, riegan este 
país el Marses, el río Real y el Eufrates, que es el más 
caudaloso de todos. Este último se divide en tres bra­
zos, todos navegables, y que forman varias islas, que 
fertilizan sus aguas más copiosamente que toda irriga­
ción artificial, haciéndolas muy adecuadas para el cul­
tivo de los cereales y árboles frutales. 

La Susiana linda con la Caldea: cuenta pocas ciuda­
des grandes, pero sobresalen Susa, que frecuentemente 
fué residencia real, Arsiana, Sele y Aracha: las demás 
tienen poca fama é importancia. Muchos ríos cruzan por 
esta provincia, siendo los principales el Oroates, el 
Harax y el Meseo, que surcan el desierto de arena que 
separa el mar Rojo del mar Caspio. 

A la izquierda de esta provincia se extiende la Media, 
vecina del mar Hircanio, dominadora del Asia, antes del 
reinado de Cyro el antiguo, y antes del engrandecimien­
to de Persia. Esta nación abatió á los Asirlos; y, apro­
piándose por derecho de guerra la mayor parte de su 
territorio, cambió su nombre por el de Aeropatena. E l 
ánimo guerrero subsiste en aquella población, la más 
temible del reino después de la de los parthos, á la que 
solamente cede. Ocupa inmenso territorio de figura 
cuadrangular y cortado por elevadas montañas, que lle­
van los nombres de Zarra, Oronta y Yason. También se 
alza allí la Corona, cuya vertiente occidental presenta 
un suelo regado por multitud de manantiales y arroyos 
y maravillosamente fértil en granos y vinos. También 
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son allí excelentes los pastos y alimentan vigorosa raza 
de caballos, llamada niseéna, en los que los habitantes 
del país voltigean en los combates con singular destre­
za; particularidad que mencionan todos los historiado­
res y que yo mismo he podido comprobar. La Aeropta-
na iguala á la Media por el número de 'sus ciudades y 
pueblos, tan suntuosamente construidos como aquéllas, 
y por su considerable población. En una palabra, esta 
es por excelencia la provincia destinada para morada 
del rey. 

En esta comarca se encuentran también los fértiles 
campos de los magos: y ya que hemos pronunciado este 
nombre, fijémonos por un momento en esta corpora­
ción y el orden de estudios á que se entrega. Magia, en 
lengua mística machagistía, significa, según la elevada 
autoridad de Platón, culto de la divinidad en su forma 
más depurada. Esta ciencia debe mucho á Zóroastro de 
Bactriana (1), que se inició profundamente en los mis­
terios de los caldeos; recibiendo nuevo perfecciona­
miento del sabio rey Hystapes, padre de Darío. Pene­
trando en las regiones más apartadas de la India, aquel 
valeroso príncipe llegó hasta selvas solitarias, santua­
rio silencioso de la doctrina trascendental de los brac-
manes; y cuando hubo conseguido en sus comunicacio­
nes con aquellos sabios todos los conocimientos que 
pudo obtener acerca de las leyes primordiales de nues­
tro mundo, sobre los movimientos celestes y la teología 
braminica, la más pura de todas, de regreso en Persia, 
se dedicó á inculcar estas ideas á los magos, que las 

(1) Z ó r o a s t r o , fundador ó r e fo rmador de l a d o c t r i n a de los 
magos , y r edac to r ó au to r de l Zend-Aves tas, c ó d i g o de l a l e y y 
r e l i g i ó n de los an t iguos persas. S u n o m b r e , l a é p o c a y d u r a c i ó n 
de su v i d a y has t a su ex i s t enc i a como i n d i v i d u o , todo es en 
é l p r o b l e m á t i c o , s i n que l a e r u d i c i ó n o r i e n t a l h a y a pod ido h a ­
cer o t r a cosa que fo rmar h i p ó t e s i s m á s ó menos aceptables . 
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haa transmitido á su posteridad con la teoría de la pres­
ciencia que les es propia. 

Tal es el origen de la tradición hereditaria en una es­
tirpe que, desde tiempo inmemorial se dedica de padres 
á hijos al culto religioso. Si ha de creerse á los magos, 
conservan en un foco, que jamás se apaga, una emana­
ción del fuego celestial, j en otro tiempo los rejes asiá­
ticos nunca se ponían en marcha sin que les precediese 
parte de este fuego sagrado, como garantía de éxito en 
sus empresas. Primeramente esta familia era poco nu­
merosa y ejercía por privilegio las funciones del sacer­
docio cerca del rey de los Persas. Hubiérase conside­
rado sacrilegio acercarse á los altares ó tocar á la víc­
tima antes de que el mago hubiese terminado las l i ­
baciones preliminares y recitado las preces, rituales. 
Poco á poco fué aumentando la iamilia hasta llegar á 
merecer el nombre de pueblo; y, agrupándose, ha for­
mado centros de habitación sin recinto de murallas, 
viviendo bajo el régimen de leyes propias y protegida 
solamente por el respeto que va unido á la idea religio­
sa. Refiere la historia que ocupó el trono de Persia, des­
pués de la muerte de Cambises, una serie de siete reyes 
magos, y que esta dinastía sucumbió bajo el partido de 
Darío, que debió el trono á un relincho de su caballo. 

En este pueblo se confecciona el aceite médico. La 
flecha impregnada con él quema todo objeto á que se 
adhiere, con tal de que la disparen blandamente con 
arco de cuerda floja; porque el rápido vuelo anula el 
efecto de la composición. Si se emplea agua para extin­
guir este fuego, aumenta su intensidad, no pudiéndo­
sele dominar sino ahogándolo con tierra. Este aceite lo 
confeccionan del siguiente modo: Oógense hojas de cier­
ta hierba y las dejan macerar en aceite común, y cuando 
quedan disueltas, espesan el residuo con una substan­
cia que parece aceite espeso; producto natural del sue-
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lo, como hemos dicho, y que en el país llaman nafta, 
Encuéatranse dispersas en la Media considerable nú­

mero de ciudades, entre las que debemos mencionar 
Zombis, Patigrán y Gazaca; pero las más ricas y fuer­
tes son Heraclea, Arsacia, Europos, Ciropolis y Ecbata-
na; situadas todas al pie del monte Jasón, en la comar­
ca de los siromedas. Multitud de ríos cruzan también 
este territorio, siendo los más considerables el Coaspo, 
el Gindo, el Amardo, el Carindo, el Cambises y el Oyro. 
E l amor de sus súbditos al rey Cyro hizo que, en el mo­
mento de llevarla guerra al territorio de los scitas, die­
sen su nombre á este río, grande como él, majestuoso y 
que vence con igual altivez los obstáculos que encuen­
tra para abrirse paso hasta el mar Caspio, al que lleva 
el tributo de sus aguas. 

Por el ládo meridiano de este territorio hasta las ori­
llas del mar se extiende la Persia propiamente dicha, 
tierra fecunda, cubierta de palmeras y abundantemente 
regada. E l golfo, de que ya hemos hablado, recibe con­
siderable número de ríos, tales como el Vatrachito, el 
liogomanis. el Brisoano y el Bragadas. Sus ciudades 
más importantes se encuentran en el interior, no exis­
tiendo ninguna notable en las costas, sin que se sepa 
por qué razón. Entre las primeras se distinguen Persé-
polis, Ardea, Obroatis y Tragónica. También hay tres 
islas allí, Tabiana, Fara y Alejandría. 

A l aquilón ocupan los parthos una comarca cubierta 
casi siempre de nieves y hielos, cruzada por un río im­
portante, el Coatres. Sus ciudades más importantes son 
Genonia, Mesia, Carax, Apamia, Artacana y Hecatom-
pila. Desde esta última hasta las puertas Caspianas se 
extienden mil cuarenta estadios de costa. La población 
de toda esta comarca es belicosa, considerando come 
dicha suprema morir combatiendo, por tener .como in­
noble y cobarde la muerte natural. 
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A la parte oriental tienen los parthos la Arabia feliz, 
llamada así porque abunda en granos y ganados, pal­
meras y perfumes de toda clase. Bañada á la derecha y 
en su mayor extensión por el mar Rojo, á la izquierda 
por el mar Pérsico, gozan sus habitantes del beneficio 
de doble navegación. Posee multitud de puertos y ense­
nadas, que ofrecen seguridad á las naves, abundantes 
mercados y muchas residencias reales imponentes y 
magníficas. También abunda en aguas termales de re­
conocida virtud, y en ríos y rías notables. Finalmente, 
tan saludable es allí el clima, que parece no faltar nada 
á este pueblo para ser feliz: por todas partes campos 
fértiles, hermosos valles, ciudades innumerables, tanto 
marítimas como interiores, entre las que sobresalen 
Geapolis, Nascon, Baraba, Mefra, Tafra y Dioscuriada. 
Posee además en los dos mares muchas islas cuya enu­
meración omito, aunque debe citarse Turgana, donde, 
según dicen, descuella un magnífico templo de Serapis. 

Pasados los confines de estas gentes, comienza la Car-
mania mayor, cuyas elevadas mesetas se extienden 
hasta el mar de las Indias: tierra abundante en granos, 
frutas y ganados; pero no tan grande ni tan famosa 
como la Arabia, aunque tan bien recada como ella y con 
vegetación igualmente rica. Sus ríos más notables son 
el Sagareo, el Saganis y el Hidriaco. Tiene pocas ciu­
dades, pero hermosas y muy pobladas, sobresaliendo 
Carmana, capital déla comarca, Portospana, Alejandría 
y Hermópolis. 

Caminando más al Norte, encuéntrase Hircania, ba­
ñada por el mar de su nombre: su suelo es estéril y pe­
rece la semilla que se le arroja, por cuja razón no se 
practica la agricultura en estas regiones, alimentándo­
se los habitantes de la caza, que abunda allí. Vénse mi­
llares de tigres y variedad infinita de otras fieras. Ya 
he referido en otro lugar qué medios adoptan para ca-
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zarlas. A pesar de todo, no se desconoce completamen­
te el arado en este país, puesto que se cultivan algunas 
partes menos estériles; viéndose árboles frutales en al­
gunos terrenos que les son favorables; pero los habitan­
tes obtienen principalmente su subsistencia del comer­
cio marítimo. Tienen dos ríos de histórico nombre, el 
Oxus y el Max ero. Ocurre algunas veces que los tigres, 
impulsados por el hambre, los pasan á nado y repenti­
namente cahsan estragos en la otra orilla. La Hircania 
tiene cinco ciudades relativamente importantes: dos 
marítimas, Socunda y Saramanna; y tres en el interior, 
Azmorna, Solen é Hircana, que es la principal. 

Di cese que más al septentrión se encuentranlos Abios,, 
nación religiosa que desprecíalas cosas déla vida mor­
tal, y á la que Júpiter, según canta Homero en sus poé­
ticas ficciones, se complace en contemplar desde la 
cumbre del Yda. 

Después de la Hircania viene inmediatamente la Mar-
giana, casi rodeada por completo de altas montañas, 
y, por tanto, sin comunicación con el mar. La falta de 
agua la convierte casi en un desierto, aunque se encuen­
tran algunas ciudades, siendo las más conocidas Jaso-
nía, Antioquia y Nisea. 

Próxima á estos confines está la Bactriana, potente y 
belicosa en otro tiempo, y cuya permanente hostilidad 
contra Jos Persas no se extinguió hasta que hubo con­
quistado todos los pueblos vecinos suyos y les impuso 
su nombre. En los tiempos antiguos, los reyes bactria-
nos se hicieron temer hasta del mismo Arsaces. No es 
esta comarca más marítima que la Margiana; pero su 
suelo es fértil, y el ganado que mantiene en sus llanu­
ras y montañas es corpulento y robusto; como lo acre­
ditan los camellos que Mitrídates sacó, y que los roma­
nos vieron por primera vez en el sitio de Oizyco. Obe­
decen á los bactrianos muchos pueblos, siendo el más 
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importante el de los tocaros. Súrcanla, lo mismo que á 
Italia, multitud de ríos, entre los que sobresalen el Ar -
temis, que se reúne con el Zariaspes; el Ocus, que se 
confunde con el Orcomanes, y ¡todos, reunidos con sus 
tributarios, van á aumentar la masa formidable de las 
aguas del Oxus. También se encuentran varias ciuda­
des, bañadas cada una de ellas por un río menos im­
portante; tales son Chatra, Charte, Alicodra, Astacia, 
Menapila y Bactra, capital del país, y que le da su 
nombre. 

A l pie de los montes Bactrianos comienza la comarca 
que lleva el nombre de Sogeliana, cruzada por el Ara-
xates, y el Dymas, navegables los dos. Estos ríos, al sa­
lir de las regiones altas, se precipitan primeramente por 
valles, después pasan lentamente por las llanuras y con­
cluyen por formar inmenso lago, que recibe el nombre 
de Oxia. Las ciudades más importantes del país son Ale-
xandría, Cyreschatay Drepsa, que es la metrópoli. 

Los Saceos, vecinos de los Sogdios, forman una na­
ción feroz diseminada en suelo inculto, donde solamen­
te pueden vivir los ganados, y por lo tanto desprovista 
de ciudades. Los montes Ascanimios y Comedus cons­
tituyen sus puntos culminantes. Más adelante, cuando 
se ha pasado de la falda de los montes y del caserío lla­
mado Lithinos pyrgos (torre de piedra), comienza un 
largo camino de comunicación abierto para el comercio 
con los Seras. 

En el punto donde termina la cadena del Imaüs y del 
Tapurius, habitan las tribus scitas limítrofes de los sár-
matas del Asia y de los alanos. Aunque comprendidos 
dentro de los límites del reino de Persia, permanecen 
aisladas y como secuestradas, llevando vida errante 
en medio de vastas soledades. Otros pueblos existen 
dispersos también en estas regiones, pero me falta 
tiempo para describirlos; diremos, sin embargo, que 
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en medio de estas razas tan agrestes, que son casi in­
tratables, se encuentran puebibs amables y religiosos, 
como los Jaxartes y los Galactófagos, á los que hizo 
Homero célebres, diciendo: «Los Galactófagos y,los 
Abianos son los más justos de los mortales.» 

Entre los numerosos ríos que riegan estas comarcas, 
ora sean tributarios de otros ríos ó bien desagüen en el 
mar, los más notables son el Remnus, el Jaxartes y el 
Talicus. Solamente se conocen tres ciudades: Aspabota, 
Chauriana y Saga. 
: A l Oriente, y más allá .de las dos Scitias, un recinto 

circular de altas montañas encierra la Sérica, comarca 
inmensa, admirablemente fértil, que toca á la Scitia por 
Occidente, por Oriente y Norte á helados desiertos, ex­
tendiéndose al Mediodía por la India hasta el Ganges, 
Llámanse estas montañas Anniva, Nazavicium, Asmi-
ra, Esnodón y Opurocarra. Por la rápida pendiente de 
sus mesetas corren dos ríos, el OEchardas y el Bautis, 
atravesando después con mayor calma inmensa exten­
sión de terrenos. El aspecto del suelo es muy variado; 
nivelado en unos puntos, ligeramente deprimido en 
otros; así es que todo abunda allí, granos, frutos y ga­
nados. Pueblos diferentes ocupan esta fecunda tierra: 
los Alitrófagos, Annibos, Sizygos y Chardos, dando 
frente ai aquilón y á los hielos del Norte. Los liában­
nos, Asmiros y Essedones, que son los más ilustres de 
estos pueblos, miran á Levante. A l Occidente se en­
cuentran los Athagores y los Aspacaros, y al centro los 
Betos, que habitan las altas montañas. 

Escasas en número son las ciudades, pero grandes, 
ricas y populosas; siendo las más famosas y espléndi­
das Asmira, Essedón, Asparata y Sera. De todas aque­
llas razas humanas, los Seros son los más pacíficos, no 
conociendo la guerra ni el uso de las armas; prefiriendo 
á todos el reposo, por lo cual son los vecinos mejores. 
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La comarca es forestal, pero sin grandes bosques. Re­
cógese allí en los árboles, humedeciendo repetidas ve­
ces las hojas una especie de borra, extraordinariamen­
te suave y fina, que hilan j convierten en seda, tejido 
reservardo en otro tiempo á las clases elevadas, y que 
hoy usan ya todos. Tan pocas necesidades tienen los 
Seros, tanto estiman la tranquilidad, que evitan todo 
contacto con los otros pueblos. Cuando pasan el río mer­
caderes extranjeros en demanda de hilo, de seda ú otro 
producto del país, no se cambia ni una palabra, esti­
mándose el precio solamente con los ojos. Tan sencillos 
son en sus gustos los habitantes, que al entregar sus 
productos, no exigen en cambio nada de fuera. 

A l Norte de los Seros viven los Arlanos, pueblo ex­
puesto inmediatamente al viento boreal. Cruza su país 
el Arias, río navegable, que forma un lago con el mis­
mo nombre. La Aria tiene muchas ciudades, siendo las 
más célebres Bitaxa, Sarmatina, Sotera, Nisiba y Ale-
xandría, distando está última del mar Caspio mil qui­
nientos estadios. 

De esta comarca es vecina la Paraponisata, cuyo te­
rritorio toca á la India por Oriente y por Occidente al 
Cáucaso, Ocupa una vertiente de la cordillera, naciendo 
en Bactriana el Ortogordomaro, que es su río más im­
portante. Tiene algunas ciudades, siendo las más cono­
cidas Agazaca, Naulibus y Ortopana. Siguiendo desde 
aquí la costa por mar hasta el punto de la frontera 
meda mas inmediato á las puertas Caspianas, se reco­
rre una distancia de dos mil doscientos estadios. 

Contigua es á esta última comarca la Drangiana, s i ­
tuada al pie de los montes. E l río Arabium, llamado así 
del país donde nace, riega su territorio. Los Drangianos 
celebran orgullosamente la opulencia y fama de sus 
ciudades Pofthasia y Ariaspa. 

Por el opuesto lado está la Aracosia, que toca á la In-
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dia por levante. Recórrela un río que nace allí, y que 
si bien muy inferior al Indo, del que toma su nombre 
esta última, es,, sin embargo, bastante abundante para 
formar el lago Aracotosacreno. La Aracosia encierra al­
gunas ciudades dignas de mención, tales como Alexan-
dría, Arbaca y Choaspa. 

En fin, al extremo meridional de la Persia se encuen­
tra la Gedrosia, limítrofe también de la India, á la que 
fecunda con sus aguas el río Artabius, entre otros menos 
importantes. Allí terminan los montes Barbitanos, en 
donde nacen muchos afluentes del Indo. También tiene 
ciudades la Gedrosia, sin hablar de las islas que depen­
den de ella: el primer lugar lo ocupan Sedratyra y 
Gynecón. 

Para no extenderme más, me limitaré á decir, en úl­
timo lugar, que el litoral de la Persia presenta al Norte 
los montes Oaspianos, hasta las célebres puertas una 
extensión de nueve mil estadios, y de catorce mil al 
mediodía, desde las bocas del Nilo hasta la frontera de 
Carmania. 

Esta multitud de distintas naciones ofrece tan dife­
rentes costumbres como divisiones de territorio, pero 
poseen rasgos de carácter comunes que se describen en 
pocas palabras. Los Persas tienen todos el cuerpo flaco, 
la tez curtida ó aceitunada, mirada hosca y cejas juntas 
y arqueadas. No carece de gracia su larga barba, pero 
tienen los cabellos crespos y erizados. Siempre se les 
ve con la espada ceñida, hasta en la mesa y en los días 
festivos; costumbre propia también en otro tiempo de 
ios griegos; siendo los atenienses los primeros que 
tuvieron la gloria de renunciarla, por la imponente au­
toridad de Tucídides. Los Persas se entregan desen­
frenadamente á los placeres sensuales, y nunca poseen 
bastantes concubinas: pero su amor se atiene al otro 
sexo. Cada cual se casa con tantas mujeres como puede 
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mantener, pero por efecto de la pluralidad, las quiere á 
todas muy poco. Evitan cuidadosamente en la comida 
todo lo que es lujo y delicadeza, y muy especialmente 
el exceso en la bebida. No tienen hora fija para comer, 
como no sea en la mesa de los príncipes: el único regu­
lador es el apetito, bastando para satisfacerlo lo prime­
ro que hallan á mano, y ninguno come más de lo nece­
sario. En país enemigo, es verdaderamente increíble su 
circunspección en este punto. Atraviesan los vergeles, 
los viñedos, sin tocar al fruto y hasta sin desearlo; tan­
to temen al veneno y á los sortilegios. Rara vez va un 
Persa á orinar ó se separa para satisfacer otra necesi­
dad natural, cuando le ven; tan lejos llevan las delica­
dezas del pudor. Por el descuido de su apostura, por la 
dejadez de sus miembros, creeríaseles afeminados, cuan­
do son temibles guerreros; aunque á decir verdad, es 
más su astucia que su valentía y más temibles de lejos 
que de cerca. Son muy fanfarrones; tienen la pala­
bra enfática, ampulosa, dura y amenazadora, tanto en 
buena como en adversa fortuna. Astutos, altivos, crue­
les, arrogándose el derecho de vida y muerte sobre sus 
esclavos y sobre los plebeyos obscuros, no vacilarían 
en hacer desollar vivo á un hombre, en parte, ó de la ca­
beza á los pies. Los que les sirven en la mesa no se atre­
ven á desplegar los labios ni á respirar; todas las bocas 
están amordazadas. Entre ellos la ley está rodeada de 
terror, siendo especialmente atroz la que castiga la in­
gratitud y la deserción. Tienen las abominables leyes 
que hacen á toda una familia responsable por uno dé 
sus miembros. Pero no elevan á las funciones judiciales 
más que hombres probos é instruidos, que no necesitan 
inspiración y se burlan implacablemente de nuestros 
tribunales, en los que el ignorante magistrado no pue­
de prescindir de tener á su espalda un asesor inteligen­
te y legista. En cuanto á cubrir con la piel del juez pre-
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varicador el asiento del que le sucede, si no es cosa in­
ventada, cesó hace ya macho tiempo. Las lecciones que 
han recibido de nosotros en achaques de disciplina y 
de táctica, y la adopción de nuestras maniobras y ejer­
cicios militares, les ha hecho temibles hasta en batallas 
campales. Confían especialmente en la caballería, en la 
que sirven todos los nobles y varones distinguidos. En 
cuanto á los peones, á los que arman á la manera do 
nuestros mirmilones, vienen á ser los criados del ejér­
cito. Tales gentes, sujetas á perpetua esclavitud, sirven 
sin sueldo ni retribución ninguna. Esta nación, por su 
valor y progresos en el arte de la guerra, hubiese lleva­
do más lejos todavía sus victorias, á no ser por las di­
sensiones civiles qne la agitan constantemente. 

En el traje de los Persas abundan generalmente los 
colores vivos; y este traje les cubre el cuerpo hasta 
los pies, aunque dejando paso al aire en el pecho y los 
costados. Usan collares y brazaletes de oro enriqueci­
dos con pedrería, y especialmente perlas, costumbre ad­
quirida después de la derrota de Creso y de la conquis­
ta de la Lidia. 

Sólo me resta decir algo acerca de esta piedra (lapidü 
ujus), tan común en aquel país. La perla se encuentra en 
el interior de una concha marina, blanca y fuerte, en las 
costas de la India y de la Persia; debiéndose su forma­
ción al rocío que se introduce en la concha en determi­
nadas épocas del año. La concha se abre á la luz de la 
luna como para frezar y recibe el rocío que la fecunda. 
Entonces engendra dos ó tres perlitas. Encuéntrase 
también á veces, en la apertura de las conchas, Una per­
la solitaria mas gruesa, y que, por consecuencia, se la 
llama unión. Prueba que las perlas son de substancia 
etérea, y no producto marino, el hecho de que del rocío 
de la mañana nacen límpidas y perfectamente redondas^ 
y que el rocío de la tarde las produce de forma irregu-
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lar, rojizas ó manchadas. E l volumea depende también 
de la cantidad de rocío que recibe la concha. La tem­
pestad perturba la fecundación^ deteriora el germen j 
le hace abortar. La pesca es difícil y peligrosa, y lo que 
aumenta más y más su valor es el instinto de este ani­
mal para huir del paraje donde se le busca, para estable 
cerse en derredor de rocas escarpadas ó en cavernas que 
solamente visitan los perros marinos. Sabido es que 
también se encuentran perlas, aunque no tan hermosas. 
€n algunos puntos lejanos del Océano Británico. 

FIN DEL TOMO PEIMEEO 
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